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MODELO 2000 37 HP

MODELO 3000 46 HP

rt^®clelos

FORD
nuevos
cor^npfetarrente

TRACTORES

ECIUIPOS

MODELO 4000 55 HP

PAR ÉS HNOS .S.A.
BARCELC)NA

Buenaventura Muñoz, 20

MADRID
Alcalá, 187

ZARAGUZA
P." Fernando el Catolico, 5 y 1

SEVILLA
Luis Montoto, 7a y 76

MODELO 5000 65 HP

Extensa red de AGENTES y SERVICIO en toda Espa^ña
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España .............................. Año, 180 ptas. España ....................................... 18 ptas.

S^e Portugal e Iberoamérica ... Año, 220 ptas. Nú1nKOS Portugal e Iberoamérica .............. 22 ptas.

Restantes pafses ............... Año, 250 ptas. Restantes países ........................ 25 ptas.

RELEVO

Un gru^o de jóvenes in^^enieros agrónomos fundó hace cuarenta años <<E.ditorial

Agrícola Es^añoln>>, que publicó nl año sig'uiente la revista técnica y de divulgación

agro^>ecuaria <<Agricultura,,.

Desde entonces, y salvo el paréntesis oblrgado de nuestra guerra, ha uenido des-

arrollanclo una labor continua a través de las numerosas vicisitudes de todo ord^:n por

ías que ha atravesado nuestro país y la situación de la agricultura es^añola.

Las actuales circunstanr_ias, así como la necesidad de abordar nuevas orientacio-

ne^ de la em^resa, aconsejan a los que han sido directivos hasta este momento de

A(^KICULTURA dar entrada a gru^os con las energías ^recisas no solarr^ente ^ara

continuar la tarea iniciada, sino ^ara em^render nuevos rumbos editoriales que contri-

bvyan a orientar la labor qu^ se aveciria en el campo.

^esde puestos rnás dcscansaclos del Consejo de Administración, no ha de faltar-

nuesíro aliento y colabo^ación al gru^o que em^rende la nueva tarea, en la que esta-

rnirs seguros les acomj^añará la asistencia de nuestros suscri^tores y amigos, que fanto

harr contribuiclo a a^ianzar nuestra labor a través de tantos años.

Editoriales

Plantación de viñedo
Se ha comentado en la prensa la mayor o me-

nor utilidad del gasto de 50 millones de pesetas en

la propaganda del consumo de vino en España,

tm producto más que según parece-pretende en-

trar en las programaciones de los artículos ali-

menticios que imploran un aumento-esporádico

o constante-del consumo en el interior. No entra-

mos en la conveniencia ni en. la eficacia de la pro-

moción de los vinos españoles al estilo actual de la

televisión o de la radio. Pero sucede que se enfoca

el problema bajo el prisma, un tanto accide^ntal,

de la psicosis de devaluación y del peso de la cose-

ch^t de vinos de este año, por debajo de la media,

y aliviado bastante por las compras masivas de la

cosecha anterior por la Comisión de Compras de

Excedentes de Vinos.

EI carácter excedentario de nuestros vinos hay

que enjuiciarlo desde el punto de vista de su per-

manencia y para resolver el problema habrá que

tomar las medidas que sean precisas, a corto y

largo plazo, encaminadas a la no proliferación de

las plantaciones de vides para vinificación, mejo-

ra de la calidad de los caldos y apertura hacia la

explotación de la uva de mesa para la exporta-

ción.

Bloquear las plantaciones de viñedo, según se

dispone en el artículo primero del Decreto-ley de
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28 de octubre pasado, supone, desde luego, al me-
n.os, no agravar el problema existente. Y entende-
mos, por otra pare, que esta disposición llega con

algún retraso y, al mismo tiempo, sin una progra-

mación escalonada que trate de suavizar las con-

secuencias negativas para ciertas sectores.

Otra cosa distinta son las excepciones que, por

Orden del Ministerio de Agricultura de 27 de no-

viembre siguiente, se determinan, en cumplimien-

to de la Ley, en favor de las zonas de Denomina-

ción de Origen y en función de las ventas a la

Comisión de Compras, lo cual va unido también
a una lógica política de calidad.

Ahora hace falta que una nueva y esperada or-

den ministerial satisfaga pronto lo encomenda-

do por la Ley en política de plantación de uva de

mesa.

Mientras tanto, insistimos, un aspecto funda-
mental de la política a seguir estará siempre liga-

do a los excedentes de vinos y a las compras que el

Estado realiza a expensas de nuestra propia econo-

mía, con lo cual se viene manteniendo un precio

del vino un tanto artificial y sin el cual la renta-

bilidad de muchos viñedos sería el problema nú-
mero uno a considerar.

Bien es verdad, asimismo, que muchas de es-

tas tierras, hoy día viñedos, no serán tampoco
re;ntables, abandonadas a la ley natural de la

oferta y la demanda, con otros cultivos. Por ello

esta nueva legislación tendrá consecuencias peno-

sas en algunas de nuestras áreas vitícolas. Pero
aquí entran en juego una gran cantidad de facto-

res económicos y agronómicos, los cuales, en lo
que respecta al viñedo, sólo pueden ser considera-

dos en sus justas proporciones, en el caso de que

se contara con un Catastro Vitivinícola que refle-

jara la situación real de las zonas e incluso cada

caso particular. Catastro que está siendo solicita-
do ya por los propios viticultores.

Puntualización sobre el transvase

Las declaraciones de altas autoridades del país
sobre el proyecto de transvase de aguas del rio

Tajo al Segura han desencadenado, como es ya

sabido, un conjunto de reuniones de los represen-

tantes de los sectores que se considera^t afectados

que van teniendo como resultado la fijación de

unas posiciones frente a los co^zdicionarztes rea-

les o posibles sobre los c^icales estinzan que se apo-

yará tal proyecto.

No conocemos el estado actTCal e^t que el proyec-

to se encuentra y prometemvs a rzuestros lectores

la información que adquiramos y a^icn nuestro

juicio sobre aspectos del nzisnzo-, mas, por lo que

se señala, parécenos advertir qzce el enfoqzce que

desde los centros de decisión se le imprime es el

clásicamente ecortónzico de maxinzación de reslcl-

tados de acuerdo con los reczzrsos económicos que

se pondrán en juego. Ello, que a^zuestro juicio es

de forzosa consideración, no basta para delimitar

el tratamiento del problema. Una obra de la enver-

gadura que se preterzde-para nosotros en el lf-

mite de lo jaraónico-supone una transformación

ciertamente radical en la cuenca del río donante

y fuera de ella, con muy fuertes implicaciones de

tipo sociológico, entre las qice cabrá pensár en el

transvase de poblaciones.

Por otra parte, el objetivo inicial desencaderza-

dor de otros efectos e^z la zorza receptora es ptcra-

me^zte agrícola: se trata de refornzar los caudales

disponibles en la cuenca del Segura con desino a

riego, y es en orden a ello dortde quisiéramos sub-

rayar la necesidad de un esudio muy acabado de

esa ransformación por la inzporancia original de

la acción, puramente agrícola, insisti^rzos, en la que

tanto tiene que decir el Departarnento correspo:z-

diente.

No tenemos noticia hasta ahora de que en los

pertinentes estudios previos participe^t técrticvs del

mismo, a pesar de contar entre sus plantillas per-

sonal altamente calificado y especializado en el

estudio y tratamieztto de los problemas que el pro-

yecto en s2c fase agrícola reqiciere-sTCelos, culti-

vos, economía de explotaciortes, viabilidad econó-

mica de la inversión, etc. En obra de tal trascen-

dencia, no puede presci^zdirse de cualquier colabo-

ración que p2ceda sizponer aportación positiva, y

en especial de la de aquellos qzce para ello tienert

calificaciones bie^z patentes.
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PLAGAS, ENFERMEDADES Y ACCIDENTES DEL^
TOMATE DE INVIERNO EN EL SURESTE ESPANOL

^ot ^otg o^tacc^ .^h['á^

Inganiero agrónomo

L+'I cultivo del tomate de invierno en el Sureste

español se implantó en la provincia de Alicante

en el aiio 1949, adquiriendo gran desarrollo, tras-

ladándose en años sucesivos a la provincia de

Murcia y de Almería. L+'n la campatia 65-66 la su-

perficie cultivada ha sido de 2.770 Has. aproxima-

damente, con una producción de ^ŝ3.500 Tm. dis-

tribuidas de la siguiente forma :

Alicante (2.000 Has.) : 60.000 Tm.
Murcia (650 Has.) : 20.000 Tin.
Almería (120 Has.): 3.500 Tm.
Las zonas de cultivo son, en la provincia de

Alicante, los términos municipales de Novelda,

^spe, San Juan, Campello, Muchamiel, San Vi-

cente, Agost, Monforte del Cid, Busot, Aguas de

13usot, Villojoyosa y el propio término de la ca-

l^ital de la provincia; en la provincia de Murcia,

la zona de los términos municipales de Aguilas

y Mazarrón ; el término de Pulpi, en la provincia

de Almería.
l^^sencialmente, la producción se dedic;a a la ex-

hortaciún, por lo que es de gran importancia que

nc, presente ataques producidos por enfermeda-

de^s, plagas y otras incidencias. De ello se deriva el

interés del conocimiento de dichas plagas y en-

1'crmedades que a continuación describiremos so-

meramente, así como algunas particularidades de

lus tratamientos que se efectúan en la zona y de

su distribución en la misma.

gando a tener de 35^40 milímetros, de color varia-

ble amarillento, verdoso o a veces negruzco, con

la cabeza parda ; todo el cuerpo va estriado longi-

tudinalmente y a los lados lleva una banda blan-

ca, adosada por debajo a una zona más oscura.

Cuando la larva es joven el agujero de entrada es

pequeño y el daño no es visible si no se corta

el tomate en la dirección de la perforación; otras

veces el agujero es mayor debido a que la oruga

formada en el interior sale dejando un túnel lleno

de excrementos. La oruga, una vez en el exterior,

difícilmente penetra en otro punto, limitándose a

mordisquear sin hacer galerías muy profundas.

Es muy corriente encontrar el comienzo de la per-

fox•ación sin que haya llegado a penetrar la oru-

ga; la deformación que sufre es cónica, dirigida

hacia el interior del mismo, ox'iginándose podre-

dumbre en la mayoría de los casos.

Otros Lepidópteros

Agrotis Segetum (Cuc Dormidor)

Prodenia Litura (Rosquilla negra)

Noctuidos, de costumbres muy semejantes, cu-

yas larvas permanecen escondidas en el suelo du-

rante el día, saliendo al atardecer para roer el cue-

llo de las plantitas, tronchándolas; la rosquilla
negra devora, además, tallos, hojas y hasta frutos.

Ara^ws rojas

PLAGAS

Oruda del torrwte

Heliothis Armiguera

Orden Lepidópteros, familia Noctuidae.

La oruga tiene cinco pares de falsas patas, lle-

Tetranychus Telarius
Tetranychus Cinnabarinus

Orden Acaros, suborden Trombididos, familia
Tetranychidae.

Los parásitos adultos son visibles a simple vis-

ta. La T. Telarius pone los huevos blancos, y las
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^^,^ii^^uL^rut^A

I^:l a^lultu tic^n^^ '?.^^ rnilím^^irus <I^^ lun^itii<1, c^^

n^^;;ru c<^n ni<^n^•}^^is an^,n^ill^^^ ^^n I^^ frc^nt^^. I,i^ n^^^-

.Íilla^ y sr^l^rc^ lu^ I,^cl^^^ ^lrl t^^^r^^^ : l^i lai^^^a es hl^^n
c<i ^^ de l^^n:;^itu<1 ,c^n^ejant^^.

I^:l ^^^^ño I^^ ^^c^^,i^^nan 1^^^ lai•^^<^^ c^^^•,i^•ancl^^ I;alt^

rí^i^ en las l^^^ja^ ^^ niitrií^n^^u^^^ ^1^^1 ^^ur^^n^^^iii^n,^ <1^^
1,^. ^nisnit^s.

/)^^i^ífurir ^r.^^w^rr^hnju rl^^ l^i ^inlaln)

I,^^^^tinu(^ir•^i 1)^^^•rn^linc^at<a. ti,i^°.

for•m<^s ^^cti^^^^s ^^cranic^^;as <i^^ ^^sta <^sI>c^cie s^^n ^^^r-

<ies. I^eru se ^•uel^-f^n rojo h^•illante si care^^en cl^^

^iliment^^s v siifren }^rajas ten^h^^raturas y ^Iías ^le^

insola^•i^ín m^í^ cort^i. ^•^m lo ^Iue se ^•^^n^^ici•ten ^^n

f^^rma^ cIe in^^i^^i•na I,<^ T. C'innal^ai•inu^ I^^>ne I^^s

huc^^us ^narr^^ncs. tenie^nd^^ 1<i5 hembras ^^e^•ani<^-

;;as ^in ^•<^lar m^^rr^^n-r^^,jizo v ^in ^^u^^ s^ifran in^^c^r•-

n^^ción.

I^;^t^^s par^í^it^,s }^u^^^lc^n dt^t^^rt<3rsc^ en las I^rin^^^-
r^a^ etalr^s d^^l ata^lu^^ I^^or cl ptintE^ad^^ an^^^i•ill^,

<I^ie apar•ece cn el en^-és de la^ hojas. f,^^s dañ^^^

^^ue prrxluc^n I^ucden ser hastante ^;randes, dc^ic-

niend^^ I^or c^>n^}^let^^ c^l crec^imiento de las I^^lan-

tas. t^,mando su^ h^jas tm ^^^^lor hroncea^I^^ y sc-

^^^ín^^^^sc ^iesp^ié^.

Seca ^1P7 tun^nte

^<isates I)^^slruct^,r. Kcifc^i•

Or<lc^n Ac^arus, suh^yrdcn 'I'r^^mh^ícli<1c,5. ^u}^F<^-

n^ilia 1'h^-11oc^^^^tinae.

h:l a<1«lto tic^ne ^I^^ U,12-O,1^^ milíni^^tr^^s ^lc^ l^^n-
:;itud y c^ dE^ ^•^^lor an^arill^^ Iríli^l^^ hrill^inlc^. I,^^^
huec^^^ s^>n ^1e ^•^^lor hl^^nco l^^chos^>.

h;n las plant^i5 atac^^^laa, las hoja^ ^je la parte in-

f^^r•iar• toman un col^ir amai•illo; ^^^stc^riormentc^,

c^l en^^és adquier^ c^^l^>ración plateada, se ^ecan v

caen. Un bran númcr^> de fl^^res ahortan, los frti^

tos qucclan d<^ E>cqucñ^^ tam,^ri^> y mac3uran ^lE^fc^^^-

t u^^samc^nte.

Siil^^iim•^ino n ^n^iirnrlnr ^le huju.^•

T'h^-^^,mvza Atric^>i•nis. :^^if i^;
In^^^^c<^ c3^^1 c^t^i^<iniem^^l

Orc3^^n [)ípt^^r^is, ^familia A^;romyzic3<^e.

Ur^Ien ('^^leúl>t^^rus. f^in^ilia ('hi•^^^un^^^li<l^i^^.
I^:l adultu (icn^^ cl^^ 1O-1'? n^ilín^^^tru,, c^ ^^^^^ilaciu

y n^u^^ ^^h^^rnha^i^^. ^1^^ ^•ul^>r a^iu^rill^^-r^>jizu, c^^>n
^^arias manchita^ n^^grzi^ ^^^hr^^ c^l I^runut^nu y^•in-
c^^ handa^ nr^ra^ I^^n^;itu^lin^il^^^ ^^>I^r^^ Ic^^ ^^litr^^^.

I.a lai•^-^^ tienc una c•^,l^,ru^^i^^n ^1^^ aruarill^^ .^ ^in^i-
ranjada, ^•on la ^^^ihcza n^^^r^^ Ir^r<^a. ^in<< an^•h,i

mancha mari•cín ^^^hrf^ cl }^r^^n^>i^in^ ^^ ^m^i ^luhlr
hil^^ra dc^ manchas nc^r<^s ^^^i^rc lu^ <•n,t<^^lu^ ^i^^l

ahd^^men. S^i lont;itu^i ^^^ ^1^^ lO-12 inilin^c^tri^^.

A I^esat• <lc^ qu^^ n^^ cs Cr^^<•urnt^^. ^l^^l^i^i^^ ,i I<i in^-

p^^rtancia ^^ue si^^n^p^•c ,^^ lc^ ha ^•un<•^^^3i^3u ,i ^^st,^

hla^a y a^^ue ap^^n^^s sc ^^c^t ic^n^^ n^u^•h^^ t ic^nil^^^ s^^^-

brc^ esta ^^^pecie. ^^^>r }^r^^f^^^rir ^^tr^^^ ^ul^in;i^•,i. al

t^^mate, h^iy quc^ t^^nc^i•l^i ^^r^^^c^nt^^ Iun• si ^^^^,^si^^n^il•-

n^cnlc sc I^rc^sent^^ ^^I^^m^^ l^^r^^<^ ^^ ,^^lult^^.
Ot^-os ^•ulrúpt^°ru,,^.-l i^^^• ^Iur t^^nc^i• I^res^^n^^^s c^l

t;rupo for•mado pui• lus ^li^anos ^Ic^ alaml^r^^ 1^1t;ri^^-

tcs Lineatusl ti 1<ys ^usan^^^ Irlan^•us (1^1c^l^^lunlh^i

sp.l. los cualcs ^I^^slruyc^n la, raí^•^^^ ^lc^ la^ I^I^^n-

tas y ahr^^n ^alcría^ en ^u intcri^>r.

Ch^ii^clr^^,e

\^^r^u•a ^"ii•iclula l^^hin^•lic^^ ^^^^r^l^^^l

Nvsitis I^;i•i^•a^^ Ic•hin^•l^c^ ^;^•i^J

Or^lc:n Ilc^mípt^^r^^:. famili^^ I'^^nt,u^nni^i^ii^.

La chin^•h^^ ^^c^r^lc c^s t;ran^lc^. ^1^^ l^i-1(^ n^ilíni^^-

tr^^s de l^^n^itud Ix^r h-') n^ilím^^tr^^ ^1^^ ^^nch^,; ti^^-

n^^ la caheza teiang^ilar. ^^^>ntinuán<1^^^^^ c^^t^^ f^^rn^a

c^^n el pron^>to, qur ^e ensan^•h^i n^u^•h^^ c^n l,^ li^^se^.

I.^i chin^•hc^ gi•is cs pc^^uciia. ^lc^ :3.,^--I n^ilín^^^tr^^,,
dc ^^^^lor t;ri^ cc:nir,^ ^^^^n niimrr^>^^^s }^unt^^s n^^e;ru^

^^n c^l dor•^^>.
AI cla^^ai el pi<^u ^^ ch^il^^^i• l^^s ju^;us I^uc^ir }^r^^-

^-^^c^ai^ la ^•<ú^3a cl ŝ 1^^, I't•i^t^^s Ix^yuc^ñ^^^; los Il•ut^>^

n^ay^^re^ r^^sisten n^^^j«r, I>c^ru al 5^^^^^^r^c^ la I>a^•t<^

ata^^a^la inil^idE^ ^^I ^•r^^^•iniicnt^> v c^l t^m^at^^ sc

a:;rieta y^j^^furma. fa^-^n•c^•icn^l^> a<jci>>ás la ^^nlra-

cla c3^^ hon^^^•. ])r (^xjas 1'<^rn^^^s 1<,s I'^•^^t^^^ ti^^ cj^^^•-

^^^^lu^•izan r•^^u^cr^^i^iln^^^nt^^.
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^l lcic•rcín cc bollero

(,ryllotalpa (rryllotal^a. L

Or^len (^rtópteros, s^Iborden Lnsiferos.

farnilia Gryllotalpidae

I^,l adtilto licne ;35-45 milímetros, con nn cner^o

cilíndrico ,y de color oscuro aterciopelado; el I^ro^-

túras cs ^^c>lun^inoso v o^•alado, disimulando en

l^arte la cabera, due está clotada de piezas bucales
^^oluminosas y de antenas fuertes y cortas. Para

alilucntarse destruyen las raíces de las plantas.

lo clue provoca la muerte de las mismas.

NN^ncrt.oclos

'I'ylenchus Dc:^^astator

Heteradera Radicicola

Hetecodera Rostochicntiis (Nematodo Doraclol

Orden Tylenchic^ae

tion ^.;usanos he<lncñísilnos, 1-'^ tnilímetro5 de

largo, c{ue tic instalan en las raíces, provocando la

formacicín de agallas, y disgregan los tejidos, 10

yue conduc•e a que las plantas se marchiten.

ha nematodo dorado es la verdadera causa del
supnesto cansancio del snelo para este culti^•o.

Sc manifiesta por el mal cicsarrollo de las plantas

in^^adiclas, sicndo los primcros indicio:^ el retraso

en la hrotacicín y lento desarrollo. Fl follaje pre-
sc^nta cu^ color verdc pálido con algtmas hojas har-

cjurcas; postcriormente las hojas de la partc haja
se van secando y mneren a medida qne la hlanta

se desarrolla y avanza el daño en sus raícc:s.

I'^^VI^ ERn[F;DAUES

Nlai^c•ha i3nc•tPriorrn (Black spotl

Xanthomona^ Vesicatot-ia y Psendomonas Tomato
Ractcrias: 1?ubacleriales. Pselcc3omonadaccas

h:nfermeda<^ hac•teriana que sc manifiesta cn el

fruto en forma de manchas c•irc•ulares ]igeramcntc

hnndidas de aspccio aceituso al princ•ipio ,y quc

c^espués oscurccen• ^uber•ifican y agi•ietan, defor-

Inándolo y rocleándolo de un anillo de color ^^er-

doso. Salamente se presenta en los frutos tnaduros

y se or•igina podrec^umbre en los frutos atacados.
También se manifiesta en hojas y tallos, en las

primeras en for•ma cle pequeñas manchas necróti-

cas de rolur 1>arclo osclu•o, a menucío rocjeada^ por

lUlíl CUI'Ona ^l[nfll'll^(`nta ti('lllc•lante íl lílti 1)rO(jU('1-

(laS ])OI' l^l ^eh10I'18.

_1C:RICU LTUHA

Sel^lur•iusi.^^ (6'ir^uE^lu)

Septoria l,ycopcrsici

Hongv: I^.'sferopsidalrs, Dcuterolniceto

Se Inanif•icsta solanlentc en ho•jas y talloti. Las
manchas circ•ulare^ ^on inc•onfundibles, poi• su co-
loc parduzco y l^or la coI•ona amarilla que las
rodea.

l'crti^•ili-osis (,41rn•cllitc^^)

Verticillitiln Albo-atriul^

Hun^o: Hifales, Deutcrotniceto

Las plantas atacadas presentan marchitez y

aharquillamiento hro^;rc^si^-o dc las hojas, que se

inicia por• las de la hase y continúa cn sentido as-

cendentc ; la planta aclquiere nna colorac•i6n ^u1^a-

rillenta, ^rocluciéndose la nluerte dc ntul^erosos
hrote^ o dc la }^lanta entcra.

^]lt^^rricn•^icr (Pczcrn^rcr o^ NEq^I•dr^)

alternaria Solani

Hon^o Ilifales, Deuteron^iccto

Se manifiesta soi^rc ]as hojas, frutos v tallos.
I^'.n las hojas aparecen manchas redondeadas os-

curas, radeaclas de una zona al^^arillenta, puclien-

do también obser^^arse manchas atípic•as, las cua-

les son causa de la desecación v defoliación de 1as

mismas. En el fruto se caracteriza por Imas man-
chas oscuras, ^eneraln^entc localizadas en la Imi6n

<iel pedúnculo (hezÓn), ptlcliendo tan^bién presrn-

tarse en ]as c^emá^ partes del i'ruto, F;stas man-

chas no tiencn gran importancia en sí, pero son

puntos por donde penetran or:;anismo^ producto-

res cle po^drednmbres.

hzrsa^riosis (/lla^'c•Il^ilc^z)

h'nsaritlm T,ycopersicum

Hon^o Nifales. Dcutcromiceto

Los síntomas de marchitez son ^enerallnentc

menos Inanifiestos que en la ^•ccticiliosis, dcbido

a que los te,jidos mueren más r<ípidamente. Sc pro-

cíuce la destrucción de raíces y el cuello sin tur-

^encia se aplasta a la presic^n dc los dedo^s: cuan-
do existe hnmedad se recuhre cic ^-ellosic3act blan-

^^uecina.
1f7ildi^u-

Yhyt.ophtora Infestans
Hon^o, Oomicales, Peronosporaceos, l^'icomicetos

En condic•iones clc teml^c^ratnr^ v humcclad adc-

cuacias. a^ai•ccen n^anchas parcl^cs }^^or los }^^orc3c^

(i<t;^
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y ápice de las hojas, así como alrededor del tallo,

llegando a secarlas. En el fruto se caracteriza por

la presencia de manchas verdi-negras en las que

se origina una podredumbre blanda y profunda.

Podredumbre de las plantas (Black rot)

Pythium De Baryanum
Hongo Oomicales, Peronosporaceos, Ficomicetos

Se manifiesta por lo general en el semillero,

donde tiene carácter epidémico, y puede destruir-

lo por completo. El tallo presenta una estrangula-

ción en la proximidad del cuello y doblándose se

seca.
Oidium

Erysiphe Polygoni
Hongo: Erysiphaceo, Ascomiceto

Se manifiesta por la presencia de manchas di-

fusas amarillentas en el haz de las hojas y for-

mación de polvillo blanco en el envés de las mis-

mas, las cuales terminan secándose.

Virus del Mosaico

Virus X de la Patata

Da lugar a tomates con irregularidades en el

color, encontrándose grandes manchas amarillas

de un tono claro. Afecta principalmente a la pro-

ducción de la planta, ya que en el fruto no pre-

senta alteraciones, depreciándose únicamente en

su presentación y calidad.

ACCIDENTES

Podredumbre Apieal

Enfermedad no infecciosa debida a una altera-

ción fisiológica que ocasiona la muerte del proto-

plasma en áreas localizadas. Empieza a manifes-

tarse por la aparición de una mancha algo oscura,

como húmeda, bajo la epidermis. Dicha mancha
está situada en el ápice del tomate, alrededor del

estilo. Los tejidos afectados dejan de crecer, se os-

curecen y llegan a ponerse casi negros ; la zona

efectada puede extenderse, y lo hace sobre todo

en profi^ndidad. Origina podredumbres.

Soleado

Los rayos solares producen la despigmentación
de alguna zona del fruto.

A1 principio la zona despigmentada está turgida,

arrugándose posteriormente el pericarpio (toma
aspecto de papel) ; el tejido subyacente se torna

acuoso, por lo que en él se pueden implantar mi-

croorganismos saprofitos.

Heladas

Los tomates dañados por el frío toman una to-
nalidad oscura más intensa cuanto más bajas ha-
yan sido las temperaturas.

La piel se hace más fina, notándose al tacto, y
el sabor amarga fuertemente. E1 fruto blandea y
toma las características de sobre-maduro.

Los vientos fríos y las escarchas producen ro-

setas alnoratadas. En la parte afectada los frutos

tienen las mismas características que los helados.

CONSIDERACIONES PRÁCTICAS

Las plagas, enfermedades y accidentes antes

descritos no se presentan conjuntamente, sino que

dependen grandemente de las condiciones clima-

tológicas, por lo que su distribución dentro de las

plantaciones está determinada por la época de las

mismas y por las zonas donde se encuentran loca-

lizadas.

La coruga del tomate» causa los daños al prin^
cipio de la plantación, en los meses de julio, agos-
to y septiembre, siendo las zonas del litoral las
más afectadas, aunque su presencia afecta a todas
ellas en mayor o menor intensidad.

El «submarino» causaba grandes estragos hace
cuatro o cinco años en las zonas del Campo de
Elche, Torrevieja y alrededores. Actualmente, con
la aparición de los insecticidas sistémicos, la pla^
ga ha quedado prácticamente vencida.

EI resto de los lepidópteros, coleópteros y chin-

ches causan los principales daños en las zonas

próximas a la vega baja del Segura, aunque real-

mente éstos son de poca importancia.

Los ácaros (arañas rojas y seca del tomat,e) oca-

sionan daños en las zonas más calurosas, como
Orihuela, Albatera, Crevillente, L.os Montesions,

etcétera, s^endo en años de elevadas temperaturas
cuando se observan hasta en las zonas más altas

de Novelda y Pulpi.

Las enfE^rmeitades están generalmente condicio-

nadas por las humedades y lluvias, aunque algu-

nas de ellas se establecen en zonas generalmente

constantes.

La Septoriasis se present.a en contadas ocasio-

nes, y es la zona de Villajoyosa la más afectada.
I,a Fusariosis se da preferentemente en las zonas

cercanas al mar (Aguilas y La Marina), siendo ]a

utilización de semillas propias una de las causas

que más frecuentemente la originan.

La podredumbre de las plantas (Black rot,) se
da en zonas de estiajes prolongados y terrenos
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muy fuertes, como son los de Elche, Torrelano,

Novelda, ctc. El Mildiu es producido por las hu-

medades y temperaturas relativamente altas, lo

cual se da en los meses de septiembre y octubre.

I.as manchas bacterianas y la alternaria se oca-

^ionan hacia finales de noviembre y diciembre

por los rocíos y humedades que acompañan a los

1>rimcros fríos de estas zonas. F.stas tres últimas

c^nfermedades son generales y se dan en cualquier

zona, cuando las condiciones ambientalcs son pro-

picias para su desarrollo.

T.a podredumbre apical, propia de terrenos cali-

zos y escasez de agua, se presenta preferentemen-

te en la z^na de Aguilas y Mazarrón.

TRATAh1IFNTOS

T,os tratamientos que se realizan en los cultivo^

son bastante completos y van destinados a com-

hatir las plagas y enfermedades más comunes,

procurando que la periodicidad con que se efeo-

ttían impida el desarrollo de las mismas.

T,os tratamientos más usuales son :

l. Azufrados : Bien con azufre micronizado

l^ara espolvoreo (dosis según el desarrollo vege-

tati^-ol, o con azufre mojahle de 90 por 100 de ri-

qlteza al 0,5 por 100.
Con este trat,amiento se combaten la Araña

roja, la seca del tomate y el Oidium. Para com-

liatir estc último también se usan como tratam^ien-
to curati^-^ cl Karathane, Oidibiol u otros com-

t^uestos similares, al 0,1 por 100 y 25 por 100 de

riclucza. Suelen darse con intervalos de 10-12 días.

2. Ftmgicidas: Se utiliza el Zinc:b, Zirán o

Manebal del 75-80 por 100, al 0,3 por 100, lo mis-

mo que los compuestos ctípricos del 50 por 100 d^•

riqueza al 3 por 100, o bien mezclas de ambos,

con lo que se combate e] Mildiu, la Alternaria, la

Septoriasis y la Cladosporiosis.

Suelen darse con intervalos de 7-8 días.
3. Insecticidas : Los más usados modernamen-

te son el Dipterex^-50, al 0,3 por 100 ; Malathión 50.

al 0,3 por 100 ; el Sevin-50 en polvo mojable, al

0,3 por 100; ^D.D.T. 50, al 0,5 por 100, etc. De

esta forma se combaten el submarino y la oruga

verde, además de los Gusanos de alambre, Ros-

quilla negra y, en menor escala, el C^usano gris,

el Chinche fétido, el Alacrán cebollero, etc.

Estos t.ratamientos se realizan cada 7-10 días,

unidos generalmente a los fungicidas.

4. Otras enfermedades que normalmente no

requieren tratamiento, como no se presenten es-

pecíficamente, o que para combatirlas requieren

una desinfección previa, bien de ]as semillas o

dc los suelos, son :

a) Necesitan desinfección del suelo, con pro-

ductos tipo D-D, Nemagón, etc.: Nematodos, Fu-

sariosis y Verticilosis.

b1 Necesit.an desinfección de semillas con áci-

do acético glacial al O.Of por 100, a 21° C, en diez
veces su peso en relación a la semilla, o trata-

miento análogo: Manchas bacterianas, Chancro

hacteriano y Marchitez hacteriana.

c) Virus contra los que no existen medios de

lucha directa, limitándose a combatir a los ^^ecto-
res que los transmiten : áfidos (pulgonesl, trípi-

dos, hemípteros cicádid^s, etc.



Una tendencia en comercialización agrícola
EI pelado industrial de la patata en Inglaterra

^ot ^,^^^ ^^u^^^ z^t«^
Ingeniero agrónomo

tiu ^^^ ^lif'í^•il a^i^^crtir c^n las ^randes ^^r•ganiza-
^•i^^il^^^ di^ti^ihuid^^ras de Irutas y hc^T^talizas del
Itein^^ i?nido, una preocu^^aciót^ ^erm^^nente por
rn<u^tc^ner^c al día. c inclus^^ adclantarse, a la eva
ln^^i^"^n dc las técnica^ dc c^^n^ercializaciÓn.

lin^^ manifestaci^ín de este hecho es el ei^npleo
^i^^ ^^ti^^e^cialistas y ^^1 sostenimiento de laboratorios
^le in^-^^^ti^;a^•ibn Ix^r al^unas brandes compañías,
^^uc^ ^•r•istaliza en la in^-esti^ación y ensay^^ de nuc-
^^a^ ^^>luciones.

La comercializac•ión de frutas v ho^•talizas est^í
^ui'i•ic^ndo una re^^^^lttción que es consecu^^ncia del
^ri^mfo de las téca^i^•as dc ^-enta ^^or atit^^sei^^-i^•i«.
I^;st^^ irnplica c^l pr^^cn^asa^i^^ c^e lc^s <^rtí^^tilc^s c^n l^^-
^e^s ^1^^ n^agnitud a^lc^euac^a a las necesida<les clel
^•^mst^midor.

I^:l clesart^^>llc^ <icl ^^rc^en^-asado es relati^^amente

r^^^•i^^nt<^. Hace cl^>ce^ añoa, c^n Gran Bretaña se c^^-

nu^•í<m ^^^laiuentc <•incc> fii•n^as que efectuaran pr•c-

^^n^-^i^,i^l^^ c3c f^•ut<^^ u hor•talizas. i.a eapansión fti^

r,^i}^i^la. l^;n 1Sf:^S) v<i ^c pcxlía estimar ^^uc existían

^1^^ tr^^scientas cin^^u^^nta a cuatrocienta^ estacio-

n^ ,^1^^ i^re-c^m•<as^ulu, i^^uc^has de ellas altamente

m^^^•^inizadas. lle ^^Il^is. cerca de un 70 por 100 es-

^^^^r•i<^lizaclas ^^n ^^I ^^i•f^envasado de patatas. Des-

^^ué^ han cunt inua^l^, atimentando, tantc^ el ntí-

111('CU ( Il' ('Fl^l('IO11('^ ( '(IITIO til] ^,TB(^n CIe IIIPC ŝ^I^]'L ŝl-
<^li)il.

I^,I ^^reen^^asad^^ rl^^ la ^^atata fuc ^^l prin^ero que
^^^ ^^c^s^u•r^lll^í c^n ^^r<^n e^^cala en Inglater^ra. Dc^s-
^^^i^^^, ^^l ^^rec^n^^asa^lc, sc ha ido extendiendo a cada
^^ez n^av^^r niímer^^ de ^^rc^ductos. I,os In•ec:n^^ase^
ni,S, ^^rnl^leacl^^^ I^^^r^^ patat^^^ han sido las b^,^lsa5
rl^^ ^^^^I^,fán n 1^^^^^lit^^n^^. lac h^^l^a^ c3c tcjicl^^ ^ic^ malla

v las h^^lsas ^3t^ pahcl in^^^c^rni^^al^ilir^i^l^^ ^^^^ii ^^^^n^
tana cie re,lilla.

l^:n la^ líneas dc I^rcc^n^^a,a^l^^ ,c^ intru^l^ij^^r^^i^
^l^^sde c^l ^>i•imer mon^c^n1^^ ^^Ex^r^^^•iuii^^s c^u^, i•^,^,^.^,
sentan una tc^n^icncia ^^l «<^<^al^a^i^^» ^^^^m<^r^•i^^l ^^^^i•
fecto. ^^sí }^ue<Ic estiin^^r•se <^uc^ ya tin 10 ,i 1 ^^ ^>^^i•
1OU dc las E^atatas hrc^^^n^^a^a^l<i^ cn 1^):>^ fu^^r^^n
son^eti^^^^^ al la^^a^^o. I^'n ^>trus ^•,is^^^ ^^^ cf^^^^1 u,il^,i
s^^lamentc un c^^^^illa^l<^ ^^n ^^^^•^^.

Un ^>as^^ n^ás ha ^i^iu la ^^E^ari<•i^ín ^^n ^^I n^^^i•
ca^l^^ cl^^ la ^^atata p^^lacla ^^r^^^^n^^^^^^i^l^^. ^^n^^^r^i u
^^articla. ('^^n c^to se ^^^ñ^^la la ^Iir^^^^^^i^ín ^^u^^ I^,^n
^lc^ veguir. ^^n n^ayur ^^ ni^^n^^i• ^;ra^l^^, vtr^^^ ^^ru-
cl^ic•tos a^rícc^la^, entrc^ I^>^ ^^u^^ f'i;;tu•^in 1^^^ li^^i•l,^-
lizas en I^rimer lugar.

I'roc^^^^1^ basados cn ^iif^^r^^n1^^s ^^i•in<•iI>i^^^ E^u^^-
^iE^n ser emplea^3u, en I^^s }^I^int^^^ in^lu^ti•i^ilr^ <1r
j^elado. I.^>s prin<^ipal^^s l^^^s1a ^ih^^r^^ s^^ l^^i^,iii ^^n
el ttso de hi<^r^íti^l^^ srklic^i. ^^r^ ^^l x^el^^^l^^ }^^n^^^ni^^n(^^
mc^^•ánic^> «a cu^^hilla», ^^n ^^1 frutat»irnt^, _^^ ^^n ^^I
tratamicnto poz' ^^apor.

1?1 mét^>d^^ cicl hidr^^^xi^l<^ ^^i^ii<•u ^^s rl ^^ur li^i t^^
nido may^>r• aceptaci^>n ^^i1 N^,i^1^^^^méi•ic^^. ^iui^^l^^ s^^
esti^^^a que 1^^ utiliza má^ ^1^^1 ^)0 ^><^r IOO ^lr l^»
^^lahorad^res eoTnereialc^s, c^nir^^ ell<^^ I^is cl^^ ni;iv^>i•
^^olurnen d^^ ^>pcracioncs. ^^ int^^nta ai^rir^^^ ^^^i^u
tambíén c^n el Rcino t?niclo. ('^m^i^t^^ ^^^^^n^^i,iln^^^n
tE^ en sumcl•gir cl pro^3uct^v ^^ l^cl<^r ^^n ^u^^<i .^^lii
ción calient.e ^de hidrótiiclo ^cí<ii^•o ^Iurantc uii I i^^ni
E^o calcul<ido par•a ablandar ^m cic^rt^^ c^5}x^^^^r ^i^^
la superficie. A continuaci^ín, ima n^áyuin^^ ^^^^1,^-
cjrn•a^-la^•acl^>ra r^^aliza c^l ^^<,l<i^l^^ j^^^^r fr^^t^inii^^nl^^.
c:l cu<^1 ^^^ ^i^•^im}^afiacl^^ ^^ ^c^^„tii^l^^ ^1^^ iin int^^n^n I,^

f;^IS
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^'a(ic) con a^;ua cíllicnte. I,a^ })atat^^^ pel<)(la5 so^n

t'ilic)n('('^ 11('\'a(la^ })(11' llníi Clntíl tYanS})ol'la(^01'il

antc clna lín('a (1(^ u})('ral•ias (}ue cfrctúan a u^ano

('I ,u 1•('^l(, (1(' lo^ (lc[cctos c}u(' hayan csca}^a(lo a la

In.í(luina. ^i^ru(' un ^('gun(lr) la^'í^cjo. <lcstinado a

liln})iítl' lít^ })ar(icul<t^ ^ucllíl^ clc <^llnicic^n (fuc ;c
1)rt,(lu(•cn ('n la u})cl•a(•i(^n (1(' al•r(^^l(^. v cfuc (lc nc,

^('r cliu^ina(la• })o(j1•ían })ru^-ocar la a})a1•ici^^^n (lc

fcnúluc'no, (lc colot•í)ciún.

I^:I })rO(luclo })ítsa a conlinllaci(ín }>ot- lu^ hafio

<tntio^i(iant(^ r inhihi(loi• (}(^ la acci(ín ^le las enci-

mít^. a ha•('. pur ('jrn^plo. (le ácidc) ascór})ico. áci-

(io c•ítric(, n hi,tllf•ito dc' sodio. I+;n el caso clc la

}^atata })íll•iida para «chi}^s». una m^qu^na corta-
clc)ra })r^'cc(lc al hatio con^('r^^ati^-o.

I';I procc•u ^r rc^tlla nt('(lia»tc la ^'ar^ación c3c

lus f,tc^t)t•('^ t icnt^^o (jc' in»)('rsióil cn cl hi(1rÓ^i<lo,

(•unc('nt1•acit^)n (1('I n,ismo ^• tem})(^I'atura dc la ^c)-

luciun. tic cslin^a (}ur llna ^^cz l^icn }^ucsto a hun-
ic, ('1 })c^O })crcli(1(> nn <lcl)c^ ser supcriol- al 1O }^(rr
1(1(l. "1'ríls (^l lru5o con^cr^^ati^-o, cuva (luraci(^)n u^-

cil^, cutrc tlnO ^^ ( uí(tro n^inuto^ ^c'n('ralm('nte. un

irans})ol•tít<lor (lc n^ulla })ru^'cc tIn sccadc) cf•icic'n-

tc. al (flt(' ^i^;u(' cl })rc^cn^^a^a(1O cn holsas. Con^o

cnvascs put'(i('ll utilizílr•c, })ulsa^ (lc cclufíín (lu('

^(' ClE'I'I'ail IEI'llll^'aIl1C'lll(' ^' V-an 1'c('U})ICl'líi^ <lc (1Ll'íl

holsa (3(' pa})cl (}uc ^c co^c. "['í11^)1)ien 1)ucc}cn cn^-

})lt^ar^(' holsa^ <ic }^olitcn(> fu('t•ir. I,u. })c;u; nc

(oti c(ml('nidos suclcn o^cilar cntrc cincr) v^-cin
ticincu kilo^. ^icn(ln 1.^^ n^^í^ Ír(•cucn^t'^ (lcl urcl^'n

(lc (luince kilu,.

1'ara íl,e^ttral• tlna l^ucna c un^cr^ ^ic^i,in. la^ l,ul-

sía• cc'rradas (}cl)cn ^^u<tr(lal•^c ('n tln ,Ilmacén rr-

fl-i^;cra(lo a tcml)cratlu•í)^ d(' '? a:,•^ (' hílsta cl n^O-

mento (1(' su clistrihuci(ín. qu(' (lch(' rc,^lizar,c cn^-

plcan(1(> ^-chículos rct'I^i^cra(lc,: íl la n)i.n^íi i(^ml^('-

ratura. 1•,n c',tas conclicioncs, las píuatas })clacla^
se c•on^cl•^^an },e1•i'ectalncnrc' (ltll'ant(' ln,a sclnana.

ti('m})u ^uficicntc paríl ^u (ii^tl•il)ucitín.

^nn(}uc ('1 m('tcidt, clc'1 hi(jr(í^:i<l(, }).Irccc 1('n('1•

1)ucna^ })rol)ai^ilidadc^ })or .u mavul• rcnclin)i(^ntu

cuan(lo ^(' o^)cra con :;ran(i('^ ^^ulti'n^cnc^. 1<t^ n^íí

c}tlina, })cla(lorí), «a cuchill,i» ticn^'n líl ^^cnlají,

(1(' tral)ajar niíi^ al na111raL ítl n(, tltilirar cl c.)lul•
ni }n•oclucto^ (tuílnicc^^, lo quc }x^rlnitc c,htc'ncr tln

})roducto dc mcjor calicií)(j ^ n)í)^^Or «ít:;uíu^l('». I':I

})rok^lcma d(^ la clcccit^,n d(' mét(uio nu cstíí rc-

^uclto toda^^ía.

t;^}^1



lo que hay que sab¢r de la co^seruacióo por lrío
^ot ^^^^car^ŝo ^ ap^KO^a

Ingeniero agrónomo

Cada día sc aumenta más ]a utilización del frío

en }os It^edios agrícolas para ampliar el mercado

de sus productos más allá de la época de recolec-

ci^ín, mediante el almacenamiento en cámaras fri-

got•íficas que, situadas estratégicamente, canali-

zan el abastecimiento al consumidor, alargando el

ticmpo de consumo de los frutos en varios meses.

[^stas nuevas técnicas, que de mano de la in-

dustria favorecen los trabajos y rendimientos del

campo, son las más de las veces poco conocidas

por los agricultores, que se limitan a mandar sus

productos a las cámaras frigoríficas, sin saber el

c6mo, el cu^^ndo ni el p^orqué deben mandarse y

^in conocer las variaciones necesarias en su secu-

lar modo de cultivo para obtener mejores rendi-

mient.os cn el almacenaje.
Una de las premisas más importantes y que no

debemos o}vidar al enfrentarnos con }os proble-

iuas que se derivan de la conservación de los fru-

tos vegetales mediante el frío es la de que este

vehículo de conservación, el frío, no es un agente

estcrilizador que limpie o subsane los errores dc

la producci^^n, sino que tan sólo disminuye las ac-

ciones químicas dc la maduración, retardando 0

para}izando transitoriamente ésta, y que, por tan-

to, no hemos de e^igir qtte }a cámara frigorífica

nos devuclva frutos mejores que los que introdu-

cimos, conformándonos con reintegrarnos de aque-

llo que le suministramos.

T+,s, por tanto, necesario que el producto a con-

scrvar sea sano, íntegro y adaptab}e a las medidas

conserveras, lo que imp}ica ante todo una estrecha
relación entre el agricultor y el técnico para que

este último, a través de su práctica cotidiana, pue-

da aconsejar directamente sobre las variaciones

que observe c intentar con ello subsanar los de-

fectos desde e1 campo mismo.

^ia n co

Las cspecies a conservar están deterniir^adan

por las condiciones ]ocales dc producción y r^^n-

dimientos y no hay que olvidar que dentro dc

^ma misma especie, ciertas variedades soportan

mejor que otras una conservación prolongada y

éstas serán, por consiguiente, las aconsejables pa-

ra cultivar o tender a ellas en el cultivo, con vis-

tas a mantener durante dos o tres meses.

Fs, por tanto, indispensable proceder a una en-

cuesta seria sobre el comportamiento en frigorí^

ficos de nuestras variedades de frutos, tanto en

cuanto a la temperatura a aplicar como a la dura-

ción de la conservación y a las c.ondiciones dc

maduración complementarias a la salida dc la

cámara. Kessler de un examen de doce varieda-

des de manzanas suizas constató que sólo tres dc

entre ellas soportaban temperaturas dc bajo cero.

El suelo sobre el que se cultiva regula la com-

posición de los frutos, repercutiendo después en

su conservación por el frío. I+P} funcionamiento dc

las cé}ulas vegetales dependc en gran parte de
}a naturaleza dcl terreno donde se desarrollaron,

y así manzanas de una misma variedad mantcni-

das a cero grados necesitan desde 200 frigorías to-

nelada y día si han sido recolectadas sobrc tm
terreno arcilloso hasta 250 si en tm tcrreno are^-

n oso.

También influye grandemente }a humedad ^l^^l
suelo, mejor cuanto mejor drenaje ; el abonado,

tanto cn cantidad como en época y calidad ; la

edad de los árboles, la poda, etc., todo ello re-

dunda en la necesidad de un vínculo de relaci<ín

cada vez más estrecho entre el productor y cl

técnico frigorista.

La rcfrigeración para inmovilizar las transfor-

maciones microbianas o diastásicas ha dc ser pre-
coz, procurando some^ter al frío ]os productos lo
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CUADRO NUM. 1

antes posible después de recogidos. F aunque las

tc^mperaturas de conservación son distintas, no

sólo con cada producto, sino dentro de sus varie-

dades, la existencia de una relación técnico-pro-

ductor hace que la cadena da manipulaciones del

fruto, que se inicia sobre la tierra misma, no sufra

interrupci^nes hasta llegar a las manos del con-

sumidor.

Diversas consideraciones intervienen para de-
terminar cl tipo de temperat.ura más favorable.
1+ s el balance entre el precio de venta del pro-
ducto y cl precio de conservación el que debe de-
cidir. Para obtener una inmovilización de los te-
jid^s casi completa, lo que es prácticamente posi-
hle, la tendencia actual es la de proceder a una
c^ngelaci^n nltrarrápida, llegando fácilmente a
menos trcinta y cinco grados. El corolario de una
c^ngelación de este tipo es evidentemente la con-
scrvación a temperaturas más bajas de las usual-
mente emp^leadas, del orden de menos dieciocho
grados. 1^ stas modificaciones de la técnica conser^
vera son evidentemente costosas y, por tanto, se
restringe su uso a frutos de alto valor en el mer-
cado.

E1 frío ha de ser continuo, ya que los prcxluc-

tos perecederos de la agricultura se adaptan mal

a la «ducha escocesa», y esta continuidad en el

mantenimiento de la baja temperatura no debe in-

terrumpirse por pretextos de aireación, de estados

higrométricos, de trasvases ni de transportes, y a

ser posible ni hasta el momento de la venta al

por menor. Cada día vemos para bien nuestro y

del género vendido más mostradores refrigerados

en los comercios españoles, y de ello nos alegra-

IllOS todos, porque indica un alto nivel de cono-
cimientos de las necesidades conserveras.

A pesar de cllo, los productos vegetales suelen

sufrir modificaciones durante la conservación,

unas veces debidas a hongos: Monilia, Phoina,

Penicilizr^n, Oospora, ete., y que se pueden corre-

gir o evitar mediante lavados y operaciones dcr
preparación que no detallamos por ser propias de

la técnica conservera ; otras, a los agentes fri-

goríficos : amoníaco, anhídrido sulfuroso, etc.,

agentes que si se ponen en contacto--por escapc-

de los frutos, dañan la integridad de los mismos ;
otras, a los embalajes que mal construidos expo-

nen parte del contenido en condiciones cíistintas

1;;^1
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del resto, sutl•ienclu ésta hcladas indebidas, etc.,
tc^das cllas ilnputahl^^s y c^^itables con ltna buen^
t^cnica conscr^^era.

Pero tamhién eli^ien f^tras mf^dificacione5 fisio-
li^gica^ ^lc los trutc}s clr_^bidas a la forma y manera
de ctilti^^^u^, a la ^^arencia de m^trientes en el ár^-
f,r^l, al eacest^ cle ^+^ua en el riego, a las podas in-
^lellida^ f^ n^al h^rch<(,, malcs en los frutos que son
culpa, ^^ur tant^^; <] ŝ l a^^•icultor y que dc cona
cerlas í^acilitarían 1a lahor <Ic conservación en la
1^1an1^I inclustrial <^el frío.

Uentr^^ <le etitas n^fi^dificaci^fnes físicas d^l fruto
<lehidas a defectos c^n cl cultivo tenemas como
más iri^^^^^rtantcí; y í'rccuentes la rugosidacl, debi-
^la <^ l^i ^rva^x>ra^•i^ín c^e] a^ua en los tejidos, más
f^ n^cn^^^s intcnsa se^!ún cl espe^or del epicarpio,
y^Iue en las c^mdicif^nes de conservación se tra-
<luce }^t^r tu^a ^>érdi^la ^lc ^^cso-volumen que no
ahsorhe la elasticiciad del pericarpio, pleg^ndose
y arrug^índo^se ésle. I!a un accidente debído sobre
t(^(3o a^^e^^ffg^^r ^^1 f^^ti<<^ antes de tieinpo y con
excesi^-a ral^idcz. La lerrosi^dn^l, en la cual Se re-
forman lo^ Irtito^ y c^ue comienza con n^anchas
superficiale^ cl^^ cf>]ui• ^^er^le oscui•o y se intr^oduce
en la p^Ilpa, ^land^ sabor a^nargo. Este defecto es
ciebid^^ a la car^^ncia de boro y se ptiede suk^sanai•
añadienc^o al <ahf^na^lo una pecltieña cantidad-'?
cf 3 kilo^rar»os j^f^r• hcctárca-de boi•ato de sosa.

Otra se^un^l^( ff^^•ma cíc l^irusi^lu^l irt.tP^^^rra due no
^^ile al c^lcrr^if^r v en lz qtie la carne se esponja,
<^ul^rancl^^ sa}^^fr <^in^a^•^I^ y ciil^riéndose de p^t^ntos

^^scut^os, es la <^^ic se ^lehc al ai^uso de abonos ni-
trogenados. La ^i^cl^-iusi^l«d, defecto constatado en
los frutos que forman ^l^anchas dc as}^ecto gras^,

epidermis transparente, recubriencic^ tma carne

qtie a^arecc acuc^sa, vidric^sa y i^1^> colclceada. Se

debc al ^>igor e^cc^ivo de los ái•bclles }^or reduc-

eión cie las hojas c^n la pc^a. ^^husu de los t^icgos

y^u^ aument^o, p^^r consi^uiente, en la }^I^esión os-

mótica del aztícar crlulal^, lf^ ctue da p^^r resultado
una mad^iración rápida.

I,a n^toi•^^rez, ^Iuc se presenla cn al^;unc^s frut.os
recogidos sobre suclo roante^nido muy híitnedo,

uudiendo este mal cn st^ forit^a ligera no pasai•

cle la piel, sin cainhio de sak^oi•, pero sí dc^ aspect^>,
lo que de^;radar^í su }^rccic^ cle ^renta.

Reshccto al mf>mento cíptimu de reco^ida de la^

frutos, los caracteres sobrc los cuales nos }yoclemos

basar para detcrniinar la ép<ICa lav^>rakllcr son, so-

bre todo, el viraje dc color de fondo y la facilidad

con que el fruto se separa de su soportc. Lz ac-

ción dc una solución yoda^^a sobrc un ^•ortc del

fruto ^ai•a averiguar la mayor o menor abundan^^

cia de almic^ór^ da uno5 resultados incicrtos.
1^^1 momento dc la madw^ez en c^uc ^jehen re.^o-

gerse los frutf>s ^iepc^ndc^ de la especie, de la va-

r•iedad y del ti^^mpo que se quiera conservar cn

las cámaras frigorífic^^s. I.as c^mdicicmeti climá-

ticas y la naturaleza del suclo pu^^del^ i^;ualmentc

influir• sobrc^ la determina^^if>n ^i^^ dich^> il^omen-
to, no olvic3ando jamás q>ic cn c^te cr^rto ^>crí^xio

<je ]a vida <ie] árbo^l cs c^uando lfis 1`^•uttfs ad^{uic-

GUADRO NUM. 2

PRODUCCIONES HORTOFRUTiCOLAS CONSIDERADAS POR ZONAS

(En to+uladasJ

--- l̂uurrt luelil rlKU meecu ^nWl rluu
filUUl

fiol^ ^1-^I^1 ^gnl runrl lu^l mA^ts --

Agrius . . . . . . . [igooo qoouo [qs.ooo qoo.ooo ;r;.ooo q7.ooo - . _- ^ _ .- ^ i.56U.ooo

C'va tipo Almeri.i . . . , _ 3[.[00 _u,ooo zz.ooo - - zo ooo -^ -
-.

.
.- I}.roo

Uca dc nu..i . . . . .^ i7.o^w - 60.00o z3 00o S.ooo zz.ooo -- G.cwo - ro 00o z.ooo [GS,o<>,^

Mcl^u^utriu . . . . ^ . xo.ooo - - _ __ qo.ooo 8.00o z;.ooo([I Gooo yA.ooo

Albaria^quo . . . . - - . . ;o.ooo cx.ooo - . . . q.qcw b.qoo ^ - [.boo q^.qnn

Chir•uuc.[ . . . . . . - . . __ __ _.ooo - _- - _. ._ x.ooo

' I'era. . . - _. . . . . I . _. _ _ . _ ^ [S.ooo r9ooo . i;.ooo q^.aro
^ 1lanzana . ^. . .. . . .i _ _. _. __ ._ 35.000 ,, [5_000 ..- [3_qoo Gy.qoo

^^

Fresa c fresGn (z) . . . . i -
^

-- z7.5 __ __ ... Roo ..- q5o b,^o x.175
I McILn dc c^purtaci^n. . . ^ . qo.ooo - . _ -

I

--- _. _ _

I

- __ So.oar

^ Tomate Frenin.vulaz de czporra-
ciLn . . . . . . . .I Gu.ooo [ j boo . . -_ _- _ .__

I
..__ ... - __ 73.^

Lrchuga dc ezlrortaci^in . . . . - - __ _ - _ . ., .._ . - 7o.ono . . ^o.ooo

Fbres . - . . -. . . . ^ - ._ I - __ -_ ... __ óro -_ Gro

lolul^a. . . . .
. .. ____ _._ _..

z[x.ooo , y4.7oo ' ybg.ooo I
.____. -_.. I

'157^z75 3r8.ooo qt.ooo zo.ooo [o[.aoo q8.qoo ro,5.obo ;6.65o z.3r9.zA.5

tr^ xz.aw ac ^ tarragona.
(z) rAZ d^^ Aranjuea, que no se consi^iwn.
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rc'n .u^ cu^^lid,^^lc^s ^^ustati^-as v sII }^es^t málin^o.

Uc' ^u^a m^lnt^rn ^^^neral, la reco^id<i ^lebc ha-

c•crsr^ ant^'ti cl^^ la nuldui^aciótl total, tal coluo exi-

^iría c'I c•^,nsum^^ directo, siendo un poco más

^i^•anzado c'stc momc^nto para los fI•utos c^^ htle ŝo

^^uc para l^ts clE^ }^epita.

]n^l^'}>en^lienle^mente dc las cualidades genera-

I^^s }^rt'e•c'clc'nte^, lo^ frutos a someter al frío deben

,rr ul>jt^t^t ^}e tin e^amen in^}i^-idual i•igul•oso. Se-

rán rt^co,^icios ^^^>n precauci^ín, procurando con-

^^^r^^tlr cl ]x^^ttíncul^^ y quc nu sc' c}añen.

h:l rillu^> de recogida debc' ,er tal que n^y ^c

.^cumulrn en las mani}^ulaciones posteriot•es y

}^revias a la intro<}ucción en la cámara, lavado,

e^co^;ido, etc, eti^itan<lo la^ paradas ti la ^ntempe-

^•ic^ clcl pI•o<jticto.

Lo^ tratamicnt^^^ anticript<^^^ímicos ^t anti}tai•a-

:it^Il^i^^s n^^ ^lE^l^en ser ^^^^lic•^i^l^^s t,Ir^lí^In^ent^^. ,ultr^^

t^uiu l^t^ arsc'nicalc^ conti•,^ la ('^°rulili.^• r l^I l`^ir^^u-

rit^^,^^u, dt^hienci^^ dt'jar lin ^tt^t•í^xlu Ir,ist^^nl^^ amE^liu

^1^sde la floraci^^n.

I.a operación de escogid^^ es ^^l^^ulutamc'nte in-

^lispensahle porque ell^> 1>c^rmitE^ nu s^tlamc'n^c' ^'li-

n^inar lc^s 11•ut^^s daña^l^>, ^^ clcfc^•tuo^^^s. sin^^ ^ic^uc-

ilr,s de forma y tamañ^> irr^^gul^Ir c{uc d^^shunl^t^e-

ni^^cn cl «st^>ck» a r^^fri^crar v^^llc^r^'n lo^ c:íl^•ul^t^

^i^^ refri^era^ión.

La timpic^za cle los frut^», ^^l c•<^lii,ra<l^, ^1^^ 1^^^
n^ismo^, el encerado, c^inl,^^l^Ije. t^tc., ^^^n ^tE^eracit^-

nes ciue se imponen n^á^ o menus se^tín la c•ali^tac3

dcl fruto y el ti^o cte ^•enta ^^u^' se prctende,

n^^ haciend^^ falta resaltar ^^ue l^i tc^n^len<•ia actual

^l<'l Inerc^ad^t at^unt^^ hacia deI•r^^tc'r^y^ de una }^eI•-

f^^t•ta l^res^'ntaci^"^n ^° ^'sm^'racl^t ^c^r^^icio al ^^^msu-

n^i^lor.

('UADRO iVUM. ;

CONSUMO TOTAL ESPERADO PARA i97q

(^r: toraeladas)

I
IAYITALI^;;

I'oblacií,n
i i.ooo ha-
bitantcsl

I
larn^• I

^

IIuc^ us I
],rch^^

(rob tmi- ! fi
dudc,^ I^^^ litn^s)

Diantc-
^luillx

I'rscacl^^
I I
^ 1'ruta cjc

1'lát,ui^,^\Lri^^;
lx^l^it:^

.

i Palttta de 1lallurr.i. ^ ^i; ^^ ;-;

^

;^^.v ^ --,i ^^^ - ^ 1z^^ '^ ^ .^^^^ ^ 1 ^,^ i I
}• SiCflPtla . . ^ ^ >f1^.,1^j^Z ^O' -1L,^1 I. -^^^1,^ i-Lln) ^^Ir.lj^^ ^^I {=j ^i'1^^{ ', ^(1 I jl

L07(IOt)fi. . ^ =^5^ .^.^f^U ^rj.j I tj.l 212 I'.'I^u ^^^il _},^I^^ ^ ..l?i^

Lct Corufia 1^- ^.;;^ ;^^ ,- j ;^,^^ 3i5 -- zu} ^i-o^^o ; n^^;

Granuda ihi _'vi i^,o

^

i3.^i i^o i 5.^^^; i i^^i :.^o^ ^ i ti^^s

^I Afadrid . ( }-50o i ^^^ i5^t i ^^i^^.S {í;,i ^^35^i i^ti.;.l> >;^^ i^^^^ i^^^^i.^io i ^i,- ^o^,

^^ ^Sála^a ^ liF, q.-;t ^^i, i i^t.i 3S4 ^ ^5^^3? ^ <^^ } ^-^^,^ i l , i,-

^1lttrcia .
^

1'7 t.;ii^
^

;^.^^ i 'S.^i `^r^=3^ 13

^

io.^^ tv i^ o^c^I ^i^ ^^ i i^

(^^^ird^, iHi ^, tzo 5^ ,- -3,^i ^ ---3a^ q.3zk
i

i^.,i,^ ;^x^-1

L1ti I'aÍiI1a5. . I ^ _.^^0-3 1 1 li^,;i; I -',^ ' '^ _ ^=ti ^ .005^ ; -^ L<^3 ^,, I.^^

Scvilla . r,o^ ^ ^t._;; ^ ii^5,^ i^.l ^oi ^ ;o.,^i^^ I ^oq^^, i3 _;; ^ i_-^t.ti^^

^•3lCilclB. . . . ^Oj 11.lill^ ^^ I.I.).^! ^l^l..j frl^^ IL OI^,^ l^ti 1'^) i 1^ l^l ^, .^..}'^-;

^^ t•1118(l^^l!(I . . . 12y I 1i^-^^^-' ^).^^ _^,2 ^̂ I'1 10-}-}^
^

^ li ^21
^

^i^^^3 ^i I ^.ll
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Ezperiencias en ambiente controlado
^ot ^tislóbwl ^oveta ^tisfo

1. NILllIO AMBII•;N'I'b;

«llurante mucho tiempo se supuso que el ciclo

de desarl•ollo era regido exclusivamente por una

periodicidad hereditaria interna y que, estando

ya predeterminado, este ciclo o ritmo de desarro-

llo era estrictamente constante e insensible a la

influencia de los agentes externos» (1).

Es indudable que cuando así se pensaba, el con^

trol del medio ambiente tenía un interés reducido

con respecto al que ahora se le concede.

Hoy, instalados en lo que es ya casi un dogma

en biología, a saber :«Caue un organismo es el re-

sultado de la interacción entre los factores intrín-

secos (factores hereditarios o genes) y extrínsecos

(medio) que actúan sobre él», resulta fácil acce-

der a la importancia teórica y práctica que tiene

el control del medio ambiente.
Yensemos por un momento que tanto la flora-

ción como la maduración son fenóinenos ligados

al ciclo de desarrollo del vegetal y que las impli-

caciones económicas de su control en floricul-

tura y horticultura son innegables. Sin recurrir a

ejemplos concretos, podemos darnos perfecta

cuenta de la magnitud del prablema con sólo te-

ner presente quc «todas las operaciones de agri-

cultura constituyen medios de control del medio

ambiente» (2).

No parece, pues, desprovisto de interés el estu-

dio a fondo de los factores que integran el medio

y el de sus efectos sobre los vegetales. Esto últi^

mo, o sea, el conocimiento de la respuesta del ve-

getal a su medio, sólo puede ser objeto de estudio

sistemático si se dispone de un ambiente con-

trolado.

es nueva. Estos últimus han 5ido ya objeto de

múltiples clasificaciones. Tansley y 13illings (1!123

y 1952) realizaron sendas clasificaciones, en las

que, además de los ya clásicos factores-clilnáti-
cos, edáficos y bióticos-introducían algunos más,

como los fisiográficos ('1'ansley) y los geográficos
y píricos (Billings) (3).

Más recientemente, Papadakis (1:I54) habla del

medio y lo define diciendo: «Es el conjunto de

condiciones climáticas, edáficas y biótieas a que

está sometida la planta durante su desarrollu» (4).

llefinición sencilla y c]ara, en la que se recogen

los tres grupos clásicos de factores ambicntales
comunes a todas las clasificaciunes:

a) Climáticos.

b^) Edáficos.
c) Bióticos.

Todo control del medio ambiente tiene, pues,

que ocuparse de estos tres grupos de factores. No

es preciso que se controlen los tres, lo cual, por

otro lado, sería imp^osible y absurdo; pero sí cs

preciso quc los tres sean tenidos en cuenta.

De los tres, son los factores climáticos los que

más influencia tienen en el desarrollo del vegetal,

siendo los edáficos y bióticos de mayor incidencia

sobre el crecimiento». La expresión en la vida de

la planta de los factores edáficos es, pues, cuan-

titativa más que cualitativa» (2). I+',n el desarrollo,

sin embargo, no sólo intervienen los factores cli-

máticos, como muy bien lo delnuestra la impor-

tancia que en la floración de ciertas espccies tie-
nen los edáficos.

III. COMPORI'AMIENTO DE LOS F'ACTORES

II. F'ACTORES AMBIENTALES

La preocupación por el medio, por la clasifica-

ción y estudio de los factores que lo integran, no

Vamos a considerar ahora el trato que se le da
a cada uno de estos grupos de factores en las mo-
dernas instalacianes de ambiente cont.rolado.

Los fac,tores bióticos, de gran importancia en
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1luderna buterí3 de lnvernaderos.

la naturaleza, vanws a encontrarlus en el ambien-
te control^ido, prácticamente eliminados, y ^^a a

ser esta eliniinación uno de los principales obs-

táculos para que muchos de los resultados obte-

nidos sobre plantas aisladas en experimentación
puedan ser c^tendidos al gran cultivo, bien sea en

pleno campo o bajo vidrio.

I^a eliminación de los factores bióticos (malezas,
inscctos, hungos...) se consigue mediante esterili-

zación de lus recintos en que se controlan los fac-

tores climriticos y también (competencia cun plan-
Cas de la niisma cspecie) lnediant.e cl culti^-o ais-

lado en macetas.
Los faclores etldJicos son considcrados constan-

t.es en las esperiencias en an^biente controlado. E1

cultivo sobre sustrato inerte (generalmente ver-

miculita) lo hace posible. La alimentación de las

plantas se realiza mediante el riego de las mace-
tas, con una solución nutritiva perfectamente co-

nocida en concentración y composición.
Los factores clinz^íticos son los únicos que nor-

malmente se dejan libres para así poder estudiar
los resultados de su variación. 1^.1 número de ele-

nientos climáticos controlados es variable y de-

pende del tip^o de la instalación. Gene^ralmente, los

^^len^entos objetu de control sun : temperatura,

luz y bumedad. Concentración de CU1 y viento

sun otros de los elementos controladus, aunquc

éstos menos frecuentemente.

La constancia de los factores edáficos y la in-

existencia de los bióticos deja a la planta sun^e^r-

gida en un medio ainbiente en el quc súlo ^•,irían

algunos elementos climáticos.

Si adcmás climina^nos de la experiencia la va-

riación genética mediante la utilización de clones,

por ejemplo, nos habremos colocado automática-

mente en condiciones de poder estudiar el c^lcs-

arrollo de las plantas en función de los elementos

climáticos quc consideremos variables y de las

constantes fijadas para suelo y dotación genética.

Parte del interés de estas experiencias estriba

('aímar;i clim:ític;i d^^ L•^nwñu rcducidu,

en que su estudio es abordable maten^átican^entc^
mediante un análisis funcional, punto éste de

^ran interés cara al futuro. Pongan^os un t^jem^

plo :
Supongamos medible la floración (1^') median-

te el núlnero de días transcurridos hasta ella des-

de un cierto momento. 1+, en principio, será fun-

ción de dos variables

I+^ = 1^',(GíVI)

G = Medio interno
M = Medio externo

desarrollando la variable M quedará :

r= I•,^^^^, c, r, 13>

Vista aéreu de los ínvernaderos.

C = Climáticos

E = Edáficos
B = Bióticos
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i^^^r<^ al suponer 1-3 incxi,tentc y l^^ y G contital^-

I c^s c^u^^ci^irá :

I^' = I^':, ( (', I{ 1

^lc^^nde K es una constan^e.

llesarrollando la variable C en stls variable^

c^^^n^t^ituyentes: tempcratura ('P), intensidad de

iluminaci^ín (I^I, I^^ng^itud del heríodo f^ítico (l^),

Lon^;itu^l <iel pe^•íc^do afcítico (1„l, ^rado dc hun^e^-

<la^l (hl... clueda

[^^ = i^,^( T. I ^. 1^^, 1^,, h... K)

^l^mde algunas vaI•ia}^1es adnliten aún una nLleva

d^ ^composición ; por ejemplo, la T, si es que la

temperatut•a del período no es constante y varía
de la noc•he (t„) al día (t^il.

La cun^tancia de todas estas ^^ariahles me:nos
^Io^s dc c^llas nos permitirá abc^rdar e1 problema,

estlidi^n^.3u Ima funci^^n de sólo dos variahles:

f+^ = h^(T, I^, K') con las limitaciones

'I'„^T^'T, y L„<I;<I;^

representahlc c:n un ^spacio tridimensio^nal y due

ix^^lría ^cI• llamada superficie de. floración.

I^:s así como el cantrol de1 medio ambiente abre

tc^^"^ricamente 1a puerta a la etapa matemática de
la f•isi«Iogía vegetal.

Yueden compre:nderse fácilmente las dificulta-

cles matem^ticas que plantearía la int,ro^ducción

de tlna nueva ^°ariable en la ecuación anteriar. F.l
^^5pacio de tres dirl^ensiones resultaría insuficien-

tc para la inter•prc^tacibn de los datos y hab^ría que

rc^currir a un esl^acio hipergeométrico y a uno^

eále^ilo^ de ^ran en^•ergac3ura. Por eso se tiencjc^

^l climin<Ir ^^^ haccr constantes el mayor número

E^utiible cle factores.

[,a antcrior relación, to^talmente te^^rica, está

<i^^IÚ falta cJe una serie de precisiones difíciles dE:
^^^hresar cn lenguaje matemático. Ha sido clada

a título indicativo, con el única objeto de mostrar

la5 ^osibilidade5 que se abren a lo que po^dríamos

llamar fisic^logía matemática.

I,a importancia que esta forma de ahordar los

problemas te^ndrá en su Inomento para cl cultivo

hajc^ viclri<^, y aun para el cl gran cultivo, es

cnoi•Ync:.

I V. LT'I'ILIDAD Di; L^S P`iPF.RIT:NCIAS

i^;l princihal ohjeti^^o qlle se p^ersi^ue con las

instala<•i^m^^^ ^ic^ <^mhientc^ contr^^lado es cl estu^^io

^istc^m^ític^^^ ^Ie 1^^ a^^ci^>n ^l^^l in^^^liu s^^I^r^^ I^^^ ^^l^^n-

ia5. It;n cl niedio n^itur^il c^s1^^ s^^i•ía ituE^^^^il^l^^, <1^^^

bidu antc tucio ^i la ^a^^i^^}^ilicla^I <I^^1 ticm^x^ y^i ln

complejidad de l^i^ elen^^^ntos ^•li^náticc^^ ^Iuc in•-
tervienen en él.

i.,a utilic^ad dc estc^ til^^^ ^Ic in^•e^li^;aci^>n^^s Inic-

de ser muy gran^3e. La cl^u•a <<^nci^^nc^i^l ^i I^^ in-

dustrialiración de la a^ric^iltlu•a ^^n a^iu^^ll^^^ sc^^-

tores que Ic^ permitc^n y 1^^ cunsi^;tii^^ntc c^^nstruc-

ción de invcrnaderos, c^ada ^lía n^^ís E^^^rf^^ct^^s, ^^sí
parccen confirmarlo.

Sin pensar en el futw•^^; l^is '?(1.00O h^^ct^írcas
bajo vidr•io e^xist.entes en ^^xplcrtaeic^ne^ h^w c^n el

Inundo ('?) hueden recibir ya una ^^^•u^1a inc^^tini<i-
ble de est^ tip^y de in^^esti^aci^rncs.

La abtención de fl«rac^i^;nc^s r^íl^iclas c^ ^1^^ ^Iiili^^

interés ^n el caso de la, ^^speci^^s ciue ^^^n uhjc^tu

de Iŝbridaci^^nes c^n las ^^tacicyn^^s de ni^^j^^ra v^^-

g^tal, dehidcy, entr^^ otras cosas, al aho^•r<r cle tiem-

po que supc^nen. l.a deterrninaci^^^n e^act^^ cle l^^s

condicionc^s necesarias hara dich^^ fl^^^r^i^•iúrl ^^n

tiempo míni^no son a vccc^^ clificilítiima^ ^I^^ ^^I^t^^

ner: baste como ejem}^lo el cas^^ <Icl D^^^^^ylis (^^1.

La deterlninación cje Psl^^^ c^^n^Iicianc^s y p^^st^^-

riorlYlente la obten^^ión clc^ 1•loraci^>nes nc^cesit,^n

del conctirso de los an^bic^ntes contrc^l^^^I^^^.

La reprc>ducción de ^ituacionc^^ climáti^•a^ c^z

trañas, la ^^htenciól^^ de material v^^^ctal unif^^r-

nIC (2), el estu^Iio cIc la c^trucllira ^^^nética <ic^
las poblaciones, d^^ enorme inter^s c^n l^^s }^rurc•

sos de^ mejora. y cl registro dc^ varic^l^^^i^^^ sul^
otras tantos aspe^^t^rs d^^ la utilira^•i^ín ^I^^ l^^s am

bientes controlados.

V. LrhlrrAClorr^;s

Coneiene^ rec^^r^Iar que un^^ I^lanta es e^l rr,ul-

tado de sti genoti^^^ y cic la acci^ín sul^r^^ c^l ^Ie I^^^
sucesi^^os an^bientes a clu^^ c^5tzí sometido. Uc^ ac•uc^r-

do con esto, las ciistintas ^ecuf^ncias climática^

a que están sometidas lati planta^ en nu^clio na-

tural y en medio controlad^^ producir<ín hlanta^

distintas, con la implicación corrc^^}^ondic^r^tc^ quc^

esto pue^de tell^r en el «tras}^lant^^» <Ie r^^s^iltaci^^^

del laboratorio al campo.
Las condiciones de hIU»e<lad en cllie ^^^ ^lc^^ai•r^^-

]lan las expcriencias en arnbient^^ contl•^^I^^^i^^ y l^^
eliminación tatal de la cumpeten^^ia c^ntrr plan-

tas contribuyen taml:^ién a la dili^^ult<ICl ^i^^l «tra^-

plante» citado.
Muchas veces estas lin^ita^•i^^n^^^ n^> a^^ ^•^^n ^^^^n-

firmadas.
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U^Lcrlur dc wn iuvcrnuderu.

h'.n general, la inexistencia de factores bióticos

la presencia de un sustrato completamente ar-Y
t i f icial sobre el que se desarrolla la planta son

limitaciones a tener en cuenta a la hora de utili-

zar los result,ados en condiciones de campo.

V 1. EXPERIENCIAS EN EL REINO ANINIAL

También en el reino animal t.iene interés el

control del medio ambiente.
Concretamente, en el caso de los insectos sc

han realizado numerosas experiencias sobre la in-
flucncia de los distintos elementos climáticos, en

la velocidad de desarrollo de ciertas especies. Los

resultados obtenidos san muy valiosos desde el

punto de vista práctico, tanto para la posib^le pre^

dicción de fechas de aparición de plagas camo

para la «fabricación acelerada» de insectos, as-
pecto éste de gran interés en el caso de especies

utilizadas en lucha biológica.
I,a influencia del medio sobre las especies do-

V4.tiCa exterlor d^t+ ^i^ltus cllmatizadas cou luz uatural. Gif-FUr-
Ivette.

méticas es patente. Luz, temperatura y humcdací

son factores conocidos desde hace tiemp^o como

determinantes entl•e otros del celo primavi^ral dc

muchas especies. La construcción de gallineros

LTC (luz y temperatura controlada) son quizás el

ejemplo más palpable de la utilización por el hom-

bre de esta influencia.

Este tipo de experiencias con animales doinés-
ticos tropezará generalmente con los siguientes

obstáculos, entre otros :

a) Diseño de recintos apropiados.

b) Dificultad de obtener material genética-
Inente homogéneo.

c) Dificultad de manejo del niaterial.
Las experiencias sobre la influencia del medio

ambiente en los animales tienen en general un

aspecto y una problemática muy diferente a la

que presentan las experiencias del mismo tipo so-

bre vegetales.

(Si hemos incluido aquí estas notas es porque

nos hemos sentido obligados a completar el título

que encabeza estas líneas.)

V1I. RESUMEN

Hemos querido en las páginas anteriores dar
una visión de algunos de los puntos fundamenta-
les en los que se basan las experiencias en am-
biente controlado.

Un conocimiento a fondo de los distintos fac-
tores que integran el medio ambiente es necesa-
rio antes de abordar el problema de su control.

La distinta influeneia de los factores sobre el
desarrollo y crecimiento y la constancia o varia^
bilidad de los mismos son elementos que deben
ser manejados con conocimiento de causa a la
hora de diseñar una experiencia, y lo que es m^ís
difícil, el recinto climatizado.

La técnica de la climatización es tal y como
nosotros la entendemos algo difícil de dominar.
Variaciones máximas de ±0,1°, como son las admi-
tidas en algunos fitotrones, son cifras lo suficien-
temente expresivas como para hacer recapacitar
a quien piense que es fácil el acondicionamiento
de recintos. La falta de una acabada técnica de
climatización es quizás el principal freno para
una puesta al día en las experiencias de este tipo.

El tema de las instalaciones que se ocupan del
control del medio ambiente fue tocado ya desde
las páginas de esta revista por José Ruiz Santae-

lla (ver ACRICLJLTURA núm. 364).
La climatización de las instalaciones de este ti-

(i:57



AGRICULTUl3A

po se viene realizando mediante sistemas de aire

acondicionado. Estos sistemas tienen la ventaja

de evitar los gradientes de temperatura en las sa-

las, cosa siempre difícil de lograr cuando se utiliza

la calefacción para el control de la temperatura.

La homogeneidad alcanzada en las salas median-

te el empleo del aire acondicionado es muy alta.

La construcción de recintos y su posterior cli-

matización va camino de convertirse en una cien-
cia : en algunos países se le llama ya fitotróni-

ca (6). La aportación de métodos de control para

otros factores y el perfeccionamiento de los ya

existentes son los problemas más urgentes a re-

solver por esta nueva disciplina.

En el aspecto teórico, el aumento del número

de factores controlados exigirá para la correcta

interp^retación de lo^s datos, un nive^l biológico-ma-

temático que tal vez ni sospechamas.

1+^1 llevar adelante este tipo de experiencias pre-

supone un apoyo estat.al que se traduzca en fuer-

tes inversiones. Esto implica que queden en ma-

nos de países superdesarrollados, que, por otra

parte, a diferencia del resto de los países, saben

muy bien que las ciencias que a nosotros nos pa-

recen abstractas o muy «elevadas» rinden enor-

mes frutos cuando se aplican a la realidad. De ahí

que la velocidad de desarrollo de los pueblos sea

proporcional al desarrollo mismo.

En nuestro país este tipo de experiencias está

casi por desarrollar aún. Nuestro retrasa es muy

grande, y la falta de superficie debidamente cli-

matizada, enorme.

Por todo ello, deberíamos hacer un esfuerzo

por no ignorar, una vez más, los estudios y expe-

riencias que en este sentido se están llevando a

cabo para no acabar quedando definitivamente

descolgados de una ciencia que prácticamente

está naciendo, de una ciencia que condicionará

muy probablemente la agricultura del mañana.
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Hacia una nueva
cunicultura

^or C_. ^rr,c^to ^c^a^a ^atÍín

Cuando leemos en la prensa profesional fran-

cesa la existencia de una l+'ederación l^ rancesa
de Cunicultores, de reuniones, congresos, exposi-

ciones y concursos causa pena y rubor contem-

plar el atraso en que se encuentra la cunicultura

en 1^.'spaña.

1^^1 calendario de las exposicioncs en 1^'rancia

durante el trimestre octubre-enero es el siguiente:

mes dc octubre, cinco exposiciones ; noviembre,

33 exposicione^s; diciembre, 44 exposiciones.

l^'.stas exposiciones son, por regla gencral, mix-

tas de conejos y aves.

También en l^^rancia, como en Fapaña, existen

millares de cunicultores diseminados por toda la
l;eografía nacional no incorporados a organiza-

ciones profesionales; pero, a diferencia de nuestro

país, existen en Francia grupos de cunicultores

cultos, progresivos y con recia voluntad que tra-

bajan no sólo en la defensa de sus intereses, sino

que procuran, al mismo tiempo, la difusión y el

progreso de esta actividad ganadera.
Asimismo, en Francia, como en España, la cu-

nicultura se desarrolla en dos medios, que, lejos

de ser competitivos, se relacionan y se comple-

mentan : la cunicultura rural, extendida por todo

el país, y la industrial, de gran raigambre en de-

tcrminadas regiones.

Las situaciones francesa y española son muy

semejantes, con la ventaja para nuestro país de

que el clima y la antigiíedad constituyen factore5

difíciles de superar. Y, a pesar de ello, hemos dc

confesar ciertamente el retraso de la cuniculttu•a
española frcnte a la francesa.

Consecuencia de ello es que I^'rancia posee un

comercio de carne de este roedor, estimado en

200.000 toneladas; que el Mercado Central de Pa-

rís comercializa unas 6.000 toneladas de carne al

año y que cn otros mercados (los únicos contro-

lados) esta comercialización se estima en 40.000

toneladas ; que en 1962, la exportación de pieles

fue de 7.785 toneladas (como para reunir un kilo-
gramo de piel se necesitan 15 ejemplai•es, resulta

que e1 número de conejos necesario para esta

utilización es de 120.000 animales aproximada-

mente). Parecida importancia posee la producción

de pelo de angora, de gran raigambre en el país.

^Cuándo podremos en Lspaña dar a la publi-

cidad datos semejantes?

Nos encontramos en pleno Plan de Desarrollo

Lconómico y Social, que en su segunda versión

proyecta conceder un especial interés a la agri^-

cultura y a la ganadería. ^,No sería éste un mo-

mento propicio para que la cunicultura ob^tenga

el apoyo necesario para su difusión y organiza-

ción?

La economía nacional y la elevación del nivc 1
de vida sólo será posible mediante un increment.o

de la productividad general, y, con mucha mayor•

razón, poniendo en acción nuevas fuentes de ri-

queza y de trabajo. Y la cunicultura nos ofrece

amplias posibilidades para ello.

Recordemos los datos estadísticos franceses.

Doscientas mil toneladas lanzadas al mercado su-
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ponen, a razón de 50 pesetas el kilogramo de car-
ne en vivo (precio a que se cotiza en la actualidad
esta clase de carne), diez mil millones de pesetas.
Sumemos a esta cantidad el valor que representa
el aprovechamiento de la piel y el pelo, con el
incremento que estas primeras materias suponen
para las industrias del curtido, tinte, hilados y te-
jidos y llegaríamos a unas cifras capaces de com-
petir con otras producciones.

^ No merece la pena que el Plan de Desarrollo
Económico y Social acoja en sus proyectos esta
actividad ganadera? A1 mismo tiempo, evitaría-
mos la importación de carnes extranjeras, con ali-
vio para nuestra balanza de pagos.

Lo conseguido por Francia y el mejoramiento

que proyecta y se inicia puede conseguirlo la cu-

nicultura española por pequeño que sea el apoyo

que preste el Estado. Pero no pidamos al Estado

su cooperación ctotal». Ofrezcamos los cuniculto-

res cuanto esté en nuestra mano. Hemos hecho

alusiór. a la palabra «cooperación», y en ello es^

triba el éxito de la obra. Sin la cooperación de

los productores, el éxito sería muy discutible. De-

qen ser los mismos cunicultores los artífices de la
empresa, la cual será posible siempre que el Es-

tado acuda con su apoyo, tanto técnico como eco-

nómico. Hay que tener presente, por otra parte,

que la gran mayoria de los cunicultores son per-

sonas de condición modesta, sin grandes posibili-

dades económicas, y son éstas, precisamente, las

que posíbilitarán la empresa.

No se puede dudar en modo alguno de la viabi-

lidad de crear la nueva cunicultura. Según esta-

dísticas oficiales, quizá no actuales, existían en

nuestra Patria cinco millones de conejos. De ellos,

aproximadamente la mitad, dos millones y medio,

de hembras. Estas, con una producción de 30 ga-

zapos por año, producción posible, nos proporcio-

narían 75 millones de cabezas, de las que la mitad,

37,5 millones, serían hembras susceptibles de nue-
va reproducción. En definitiva, en un año podría-

mos disponer de una cantidad de madres, a to-

das luces extensiva para nuestras necesidades. Y

tengamos en cuenta que esta especie animal es

apta para su reproducción a los seis meses de

edad, que su ciclo generador es de un mes y que

a los seis días de edad duplica su peso respec-

to al del nacimiento.

Por parte del Estado, ^no sería posible encau-
zar la concesión de créditos para nuevas explota-
ciones o mejora de las existentes? ^Sería excesiva-
mente gravoso distribuir gratuitamente a los cu-
nicultores la técnica necesaria me^diante la edición

de cartillas sencillas y al alcance cie todas las inte-
ligencias?

Por parte de los cunicultores, ^no podría lograr-
se la unión de todos, unidos en un mismo afán,
con un profundo sentido del deber y consideran-
do a éste como anterior y con más fuerza que el
derecho?

También existe esta posibilidad. En los años 30,

diez hombres tan sólo se organizaron bajo la Aso-
ciación Nacional de Cunicultores. A1 año de su

actuación, su número ascendió al millar, y en su

haber se podía contar con las siguientes obras :

Escuela de Cunicultura, enseñanza por correspon-

dencia, «Revista Industrias Rurales», Cooperati-

va Agropecuaria, tres exposiciones nacionales en

Madrid, conferencias, libros, publicaciones en ge^

neral.

Todo ello desapareció en julio de 1936.
Lo que fue una realidad en 1936, ^no puede

producirse y repetirse, con mayor razón y posibi-
lidad, en 1967? ^No existen diez hombres capa-
ces de emprender esta empresa? El que suscribe
se alista en ella con toda voluntad y tesón. Y todo
ello, como necesidad inmediata.

Más adelante, al Estado correspondería una ac-
ción tutelar y directiva mediante la creación en el
centro de investigaciones correspondiente de una
sección especializada sobre esta materia y por par-
te de la Dirección General de Ganadería la orga-
nización en tados los establecimientos de ella de-
pendientes de secciones cunícolas preparadoras
de ganado selecto para su entrega a los produc-
tores.

Mediante ello, los centros de investigación ex-
perimentarían el proceso de mejora y régimen de
esta especie animal en sus aspectos genéticos, sa^
nitario y alimentario, experiencias que aprovecha-
ría la Dirección General de Ganadería, y de esta
manera directamente todos los productores, al
contar con ganado selecto.

Por esta concepción, la cunicultura podría dis-
poner de elementos suficientes no sólo para pro-
ducir más, sino para producir mejor, con eleva-
ción de la rentabilidad de la industria y con be-
neficio no sólo para el productor, sino para la eco-
nomía nacional y p^ara el consumidor.

Quizá el lector opine que todo lo escrito no es
más que un sueño. Pero ^no es cierto que existen
sueños muy bellos? ^Y que en muchas ocasiones,
los sueños se convierten en realidades?

^ Con qué ilusión acogería el que esto suscribe
el que un sueño de más de treinta años se con-
virtiera en hermosa realidad !
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Comercio y regulación de produttos agropecuarios
I. Precios de compra de canales de ganado gorcino

En el «Boletín Oficial r?el 1~ata-
do» del día 25 de novi ;mbre de
1967 se publica una circtrlar de la
Comisaría General ^le Abasteci-
mientos y Transportes por la que
se rectifica el artíc ulo tercero de
la circular 2/ 1°^: , de 30 de mar-
zo, fijando nuevos precios de com-
pra de las canales de ganado por-
cino de procedencia nacional.

La circular se limita a reprolu-

cir Ios nuevos precios establecidos

por el Decreto de la Presidencia

del Gobierno de 20 de julio de

19fi7, que ernpieza a regir a par-

tir del 1 de diciembre de 1467 y

que ya han sido publicados en

nuestro número de noviembre.

II. Juntas Locales de Rendimientos de Aceituna de Almazara

En el «Boletín Oficial del Esta-
do^^ del 1 de diciembre de 1967 se
publica una Resolución de la Se-
cretaría General Técnica del Mi-
nisterio de Agricultura por la que
se dictan normas de 'funcionamien-
to de las Juntas Loca'.es de Ren-
dimiento de Aceituna de Almaza-
ra en la campaña oleícola 1967-68.

Las Jefaturas Agronómicas Pro-
vinciales autorizarán sin demora
alguna, salvo que ésta obedezca a
causas plenamente justificadas, la
constiiución de las Juntas Locales
de Rendimiento de Aceituna cuan-
do lo soliciten por escrito ante la
Alcaldía el Jefe de la Hermandad
de Labradores y Ganaderos de ]a
localidad, alñún productor de acei-
tuna que no haya contratado su
fruto o algún almazarero de la
misma.

Tan pronto sea concedida una
autorización de esta clase dichas
Jefaturas Agronómicas lo comuni-
carán al Jefe de la Hermandad de
Labradores y Ganaderos, si en el
lérmino municipal de que se trate
está constituida dicha Hermandad
o bien al Aicalde, en el caso de
que ésta no exista, para que se
constituya la Junta Local de Ren-
dimiento de Aceituna de Almaza-
ra. Al propio tiempo se comuni-
cará dicha resolución al Delegado
provit^cial de Sindicatos, en el
primer caso, y al Gobernador Ci-
vil de la provincia, en el segundo.

Recibida por el Presidente de la
Hermandad, o por el Alcalde del
Municipio cuando aquélla no exis-
ta, la autorización de la Jefatura
Agronómica, se constituirá precep-
tivamente dentro de los seis días
hábiles siguientes la mencionada
,^unta Local de Rendimiento de
Aceituna de Almazara.

La Junta se reunirá por prime-
ra vez, de ser posible, al día si-
guiente de su constitución, y como
máximo dentro del plazo de cinco
días, para :

Acordar las zonas de las distin-
tas clases de olivar del término
municipal que por sus diferencias
peculiares en rendimientos deben
ser tenidas en cuenta.

Determinar el rendimiento en
aceite de las distintas clases de
aceituna que tradicio n a 1 m e n t e
vengan distinguiéndose en el tér-
mino municipal, y

Señalar el precio mínimo que
corresponde a cada clase de acei-
tuna en razón a su rendimiento
en aceite.

El rendimiento del fruto en acei-
te podrá determinarse :

a) Por acuerdo unánime de los
reunicios, sin práctica de prueba.

b) Mediante pruebas de rendi-
miento.

c) Por las Jefaturas Agronómi-
cas cuando por imposibilidad de
llegar a un acuerdo en la Junta,

respecto a la forma de practicar
la prueba lo solicite por escrito el
Vocal agricultor o el industrial.

Las pruebas de rendimiento du-
rante toda la campaña se practi-
carán sobre el fruto procedente de
cada una de las zonas acordadas.

Las pruebas se realizarán en
una almazara elegida por unánime
acuerdo de la Junta. En caso de
disconformidad se realizarán en
^'os almazaras elegidas por los Vo-
cales representantes del compra-
dor y del vendedor. adoptándose
como resultado definitivo el pro-
rnedio de las pruebas efectuadas
en cada una de estas almazaras.

EI precio de cada clase de acei-
tuna de molino será fijado por la
Junta en cacla quincena en razón
a su respectivo rendimiento en
aceite, por aplicación de la fór-
mula siguiente :

Precio del quintal métrico de
aceituna = Precio del kilogramo
de aceite multiplicado por rendi-
miento de la aceituna en aceite
disminuido en 51 pesetas, o sea :

P=A x R-51

P= Precio de 100 kilogramos
de aceituna.

A= Precio del kilogramo de
aceite en almazara que la Junta
acuerde, teniendo en cuenta a este
efecto como precios mínimos los
de protección a la producción es-
tablec^dos en la Orden de la Pre-
sidencia del Gobierno de 28 de
octubre de 1967.

R = Rendímiento en kilogramos
de aceite por 100 kilogramos de
zceituna.

51 = Diferencia entre el margen
de molturación, incluido el bene-
ficio industrial y el valor de los
subproductos obtenidos, por cada
100 kilogramos de aceituna.

Los precios fijados a la aceitu-
na por las Juntas tendrán la con-
sideración de mínimos, y sobre
ellos podrán abonar los fabricantes
a los olivareros bonificaciones en
razón de la mejor calidad y sani-
dad del fruto.

(i(il



AGRICTJLTURA

III. Limitación de plantación y reposición de viñedo

En el «Boietín Uficial del Esta-
don del día 2 de diciembre de 1967
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura de 27 de no-
viembre de 1967 por la que se dic-
tan normas complementarias al
Decreto-ley 14/ 1967, sobre limi-
tación de p^antación y reposición
de viñedo para vinificación.

El límite a que se refiere el ar-
tículo segundo del Decreto-ley 14/
1967 se fija como resultado de
compatar los coeficientes que ex-
presan, respectivamente, por cada
zona de producción con denomi-
nación de lhigen y durante las
tres últimas campañas la propor-
ción entre excedentes y produc-
ción de cada zona y la relación
entre los excedentes de cada zona
y el volumen nacional de exce-
dentes.

Como resultado de la considera-
ción de estes coeficientes se es-
tablece :

Queda prohibida la planlación y
reposición de vides para vinifica-

IV. Derechos ordenadores

ción en las siguientes zonas de pro-
ducción, protegidas con denomi-
nación de Urigen : Almansa, Huel-
va, Mancha, Manchuela, Navarra,
Tarragona, Utiel-Requena, Valde-
peñas y Valencia.

Se autoriza con ciertas limitacio-
nes la plantación y reposición de
vides para vinificación en las si-
guientes zonas con denominación
de Origen : Alicante, Cariñena,
Cheste, Jumilla, Méntrida, Monti-
lla y Moriles y Rioja.

En las zonas de producción de
vinos protegidos con las denomi-
naciones de Origen de Alella, Je-
rez - Xérés - Sherry y Manzanilla-
Sanlúcar de Barrameda, Málaga,
Panadés, Priorato, Ribero y Val-
deorras se autoriza la plantación
}• reposición de vides para vinifi-
cación sin limitación de superficie,
ajustándose en todo caso a lo es-
tablecido en la legislación vigente
y en los Reglamentos de las res-
pectivas Denominaciones de Chi-
gen.

En el Decreto-ley 15/1967, de
27 de noviembre, se es±ablece que
podrán establecerse derechos or-
denadores a la exportación. En
disposiciones posteriores que indi-
camos en el extracto del ccBoletín
Uficial del Estado» han quedado
sujetos a dichos derechos los si-
guientes productos.

D^erecho
ordenador

Producto Ptas/Kg

Cítricos, excepto naran-
ja amarga.. ... ... ... 0,10

Altnendra grano (dulce) 10,00
Almendra grano (amar-

5,00

a la exportación

Derecho
ordenador

Producto Ptas/Kg

Almendra cáscara ... ... 2,50
Avellana grano ... ... ... 2,00
Avellana cáscara. ... ... 1,00
Pimentón ... ... ... .. . . . . 3,00
Aceituna de mesa ... ... 5,00
ld. en envase herméti-

camente cerrado.. ... 1,00
Aceituna de oliva, en

envase de contenido
superior a 5 Kg... ... 4,00

Id., íd. no superior a
5 Kg ... ... ... ... ... 2,00

.Aceite de orujo ... ... 4,00
Conservas vegetales ... 0,50

E1 II Plan de Desarrollo
Ofrecemos a continuación los

objetivos del II Plan de Desarrollo
Económico y Social para el sector
Agricultura que haa sido aproba-
dos recientemente por el Consejo
de Ministros :

Para el cuatrienio 196ti-71 se
prevé un aumento del producto
bruto del sector del 3 por 100

anual acumulativo a precios cons-
tantes, con un crecimiento de la
productividad del 6 por 100 y una
disminución de la población activa
agraria de 400.000 personas duran-
te el período.

Los fines que se persiguen en el
I1 Plan de Desarrollo para el sec-
tor agrario son los siguientes :

a) Elevar la renta «per capita»
de la población activa agraria pa-
ra acercarla a la media del país,
y mejorar la distribución de la
renta en la agricultura.

b) Aumentar selectivamente la
producción agraria para lograr un
mayor grado de autoabastecimien-
to en condiciones satisfactorias de
calidad y precio, e incrementar las
exportaciones, contribuyendo así
a ia mejora de la balanza comer-
cial.

El aumento global de la produc-
ción y su cambio de estructura exi-
girán disminuir las producciones
excedentarias de difícil o antieco-
n ó m i c a comercialización (trigo
blando, vino de baja calidad y
arroz de grano corto, principalmen-
te) e incrementar las deficitarias o
aquellas de demanda creciente
(carne, cereales-pienso, semillas
oleaginosas, productos hortofrutí-
colas, maderas y productos deri-
vados).

En ?odo este proceso de orien-
tación de producciones agrarias
habrán de tenerse en cuenta, como
punto de referencia, los tipos, ca-
lidades y precios de los productos
agrícolas en los países del Merca-
do Común.

Se se.ialan para el cuatrienio,
entre otros. ^os siguientes objeti-
vos:

l. Obtener en 1971 una pro-
ducción de 270.000 toneladas de
carne de vacuno.

2. Disminuir la superficie sem-
brada de trigos blandos en 700.000
hectáreas.

3. Aumentar en 600.000 hectá-
reas las superficies sembradas de
ceba-la y avcna.

4. Aumentar la superficie sem-
brada de maíz y sorgo en 300.000
hectáreas.

5. Implantar 240.000 hectáieas
de pratenses.

6. Sanear 20.000 hectáreas de
arrozales en el delta del Ebro y en
la zona de la Albufera de Valen-
cia ; reemplazar parcialmente el
cultivo de grano corto por el de
grano largo y por cultivos de huer-
ta y forrajes.

7. Sustituir 300.000 hectáreas de
barbecho^ en secano por cultivos
de leguminosas, forrajeras y cerea-
les-pienso.

8. Aumentar la superficie sem-
brada de semillas oleaginosas has-
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ta alcanzar un total de 250.000
hectáreas en 1971.

9. Disminuir sustancialmente la
superficie de viñedc de mala ca-
iidad.

Con el fin de elevar la produc-
tividad de la agricultura e impul-
sar la incorporación de los agri-
cultores al proceso de desarrollo
se precisa en el próximo cuatrie-
nio :

l. Ampliar la labor de exten-
sión agraria mediante la creación
de 255 agencias comarcales.

2. Aumentar la mecanización
agraria mediante la entrada en ser-
vicio de 100.000 tractores.

3. Incrementar en un 25 por
100 la utilización de fertilizantes
nitrogenados, en un 15 por 100
la de fosfatados y en un 45 por
100 la de potásicos.

4. Incrementar en un 300 por
100 las acciones en materia de tra-
tamientos de plagas y protección
fitosanitaria de los cultivos.

5. Efectuar 39 millones de ope-
raciones de saneamiento ganadero
de las distintas especies.

6. Aumentar el empleo de se-
millas selectas en general, y entre
ellas las de maíz híbrido en un
50 por 100, las de cebada en un
250 por 100 y las de plantas fo-
rrajeras.

La necesidad de contar con unas
estructuras adecuadas para el des-
arrollo agraria exigirá durante el
cuatrienio :

I. La puesta en riego y colo-
nización de 264.000 hectáreas y
la mejora de 8$.000 hectáreas de
regadíos existentes.

2. Sanear 30.000 hectáreas de
cultivos con deficiente drenaje y
realizar labores de subsolado en
100.000 hectáreas.

3. La concentración parcelar^a
de 1.4^00.000 hectáreas.

5. La repob'.ación for:stal de
4^00.000 hectáreas (240.000 de es-
pecies de crecimiento rápido y me-
dio y 160.000 de crecimiento len-
to).

Junto a los anteriores objetivos
cuantificados deberán efectuarse
las siguientes actuaciones :

I. Cuidar de la formación pro-
fesional de la mano de obra pro-
cedente de la agricultura que ha-
brá de pasar a otros sectores eco-
nómícos y atender a sus necesida-
des de vivienda, servicios comuni-
tarios y todo cuanto facilite su

adaptación a las nuevas condicio-
nes de vida.

2. Mejorar progresivamente la
dimensión de las explotaciones
agrarias y su capitalización para
poder ]levar a:as mismas el espí-
ritu empresarial y la técnica que
permitan una producción crecien-
temente competitiva.

3. Dotas de suficiente movili-
dad a la tierra mediante el perfec-
cionamiento y agilización de los
procedimientos de tenencia de la
misma, acceso a la
disposición de ésta
propiedad.

4. Contribuir a
condiciones de la
diendo a la

explotación,
y acceso a la

la mejora de las
vida rural aten-

conveniente dotación

de los servicios comunitarios y so-
ciales.

5. Adaptar progresivamente la
estructura y las políticas de los ac-
tuales organísmos reguladores de
precios y productos agrarios a las
exigencias de! proceso de integra-
ción económica.

6. Acelerar la tipificación y
normalización de los productos
agrarios en su etapa productiva y
comercial, y lograr una gradual
concentración de la oferta expor-
tadora.

7. Incrementar las actividades
de experimentación agraria, prin-
cipalmente 1as conducentes a la
mejora de las producciones seña-
ladas como prioritarias.

la devaluación de la peseta y los
precios en la agricultura

Un^o de los temas de mayor ac-
tualidad en las últimas semanas es
el que se refiere a la devaluación
de la peseta como consecuencia de
un acuerdo del Gobierno tomado
en la reunión del Consejo de Mi-
nistros del día 18 de s^oviembre.
En la reunión del Consejo^ del ^día
24 del mismo mes se tomaron una
serie de medidas para sanear la
economía española derivadas en
parte de la devaluacián de la pe-

seta.
Como consecuencia de la nueva

par'ndad de la peseta, c^om, u^n eqtxi-
valente de 70 pesetas por dólar,
quedan automáticamen^te aharata-
dos nuestros productos en el mer-
cado internacional ; una de las re-
percusionPS más directas es, por
tanto, el fomento de^ nuestras ex-
portacia.7e;, ya cruc al poderse pre-
,e^r tar en el merc.ailo internacional
a precios más bajos se hacen más
competitivas resperto a otros pro-
ductos concurrentes procedentes
de otros países que no han deva-
luado su moneda.

E1 otro eFecto inmediato de la
nueva ^paridad es el encarecimien-
to de los productos de 'rmporta-
ción, lo que puede ten^er reper-
cusiones importan^tes sobre el con-
sumo y la inversión.

Las medidas tomadas benefi-
cian, por tanto, en el sector agra-

cio, a los productos clásicos de ex-
portación (frutas, l^ortalizas, con-
servas, vino, aceite de oliva); si
los precios inteimacionales se man-
tie:zen, la devaluación no afectará
a la cantidad expo^rtada, el ingreso
de divisas extranjeras será el mis-
mo, pero aumentará el precio uz ŝ i-
tario en pesetas y, por tanto. el
inareso total de las exportaciones,
lo cual repercutirá en el ingreso
en pesetas de los ahricultores; si,
como consecuencia de la devalua-
ción, vendemos a precio má; bajo
en mercados extranjeros, aumen-
tará la cantidad exportada y au-
mentarán también los ina esos cn
pesetas de los cxportadores y dc
los agricultores, mienrtras cpie los
ingreso; e:; diwisas pucden aumcn-
tar o dismi°. uir, sehiín. sean las va-
riaciones relativas de los precios
en mercados internacionales y de
nuestras exportaciones. Hay que
tener en ruenta, por otra parKe,
que el auinento real de los in^re-
sos de los aa icultores se verá dis-
minuido por el aumc,ito de los
precios de los praductos de impor-
tación. E1 aumento real de los in-
^resos de ]os agricultores que ven-
den productos de exportacián de-
penderá de la medida en que las
decisiones tomadas por el Gobier-
no consigan freaar en rnayor o me-
nor grado cl alza de los precios.
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T^1 peligro del aumento de ilos
bcnc•ficios en la exportación resi-
de cn que ésta aumente en tal o a-
do que deje desabastecido el mer-
cado interior y que suban los pre-
cio5 en. este iíltimo.

Para algunos productos qtte ac-
tualmente no se exportan, la deva-
luación de la peseta puede fomen-
tar su exportación al ser su precio
mús competitivo en mercados in-
ternacionales.

E^n lo que respecta a los produc-
tos que se producen en el país,
sin llegar al autoabastecimiento y
que, por tanto, hay due importar
una cie^r-ta cantidad para aKendcr
al consumo interior, ]a devalua-
ción provoca un aumento^ del ^pre-
cio de importación en pesetas, por
lo que, de no tomarse otras me-
didas, se producixía i^ualmente un
alza en los productos similares
produci^dos en cl interior. Sin em-
bargo, hay que tener en cuenta
que la mayor parte de estos pro-
ductos de importación están so-
metidos al régimen de derechos re-
b lad^ores ( carne, cereales, semi-
llas oleaginosas y aceiYes de semi-
llas) y que, por tanto, este aumen-
to de p^reci:o no se pro^ducirá, ya
quc automátic•amente los derechos

reguladores disminuyen; en el ca-
so tíe que por ser éstos muy bajos
no puedan disminuir en la medida
adecuada para mentener los pre-
cios, el Gobierno está dispue.sto a
mantenerlos por medio de subvcrr-
cioncs a la importación.

Para los productos sometidos al
régimen corriente de importación
(aranceles «ad valorem»), como es
el caso del algodón, la producción
nacional se hace más competitiva,
ya que se enc,arecen los productos
de importación; pero también en
este caso e] Gobierno l^uede tomar
medidas para que los ,precios se
mantetzgan.

Un punto importante a conside-
rar es quc cl mantenimiento de las
rentas sala^riales o de otro tilpo pue-
de determinar para algunos pro-
ductos agrícolas una se,nsible dis-
mirución de la demanida v una
consiguiente disminueión en los
precios.

Por último, en lo que respecta
a los factores de producción para
la a^riculturu, se pueden prever
aumentos en los precios de algunos
de ellos, sobre todo en aquellos
que en u^?a cierta parte o en su
totalidad proceden de importación•

^la una de las Empresas dedicadae
a la producción, la distribucicín y
los servir,ios el día 18 de novien^-
bre dc 1967.

En detormi^n•ados pro^ductus, Y
^•specialmente en los estacionales
y pcrecederos, el sistema de prc-
cios máximos podrá ser susrcituido
por cl de márgenes co^merciales
m áxi2rros.

Eu aqucllos productos o servi-
cios cuyos mayorc•s costes en los
componentes de importación deri-
v4dos del cambio dc la paridad do
la peseta no puedan ser c,ompen-
sados o absorbidos, podrá autori-
zarse el aumento de precios en
la me^dida que corresponda, por
acuerdo de la Comisión Delcgadu
de Asuntos Económicos, prcviio iu^
furme de la (:omisión de Rer.tas y
Precio^.

Se aplica un Impuesto evpecial
v transitorio sobrc los bcneficios
de las sociedades y demás ^n^tida-
des jurídicas.

E1 Gobierno otorgará, por cl
plazo que fuere necesarip, ^boni-
ficacioues arancelarias a la impor-
tación en las partidas del vigcntc
arancel de Adttanas qne por su,
características lo requieran.

El Gobierno puede gravar detr•r-
minadas partidas arancelarias ccnt
«derecbo ordenadores» a la expor-
tación durante determinados ^^la-
'LOS.

Estas medidas, juuto a otras quc
se publican en el citado Decreto-
Ley, tienen como objetivo mantc-
ner el coste dc la vida y el equi-
lib^rio de la balanza de pagos. S^•
trata de medidas ri^ntrosas que dc-
termi^r.^arán una cangelación en ]ati
rcntas salarialcs y no salariales con
objeto de limitar cl consumo y
que pue^den. compararse con las
mcdidas tomadas cn el Plan dc 1?;-
tabilir,ación de 1959, aunqtre cn
caa ocasión nu .,c Ic ha dadu cl
nom}^rc de Plan.

Medidas complementarias de la
nueva paridad de la peseta

En el 1)ecreto-Ley 15/1967 (Ba-

letín Oficial del Fstrzclo del 28 de

noviernbre de 1967) se establecie-
ron determinadas medidas comple-
mentarias de la nueva paridad de
la pPSeta. Entre estas medidas des-

tacan las si:b ientes :
aEl Gobierno podrá acordar la

supresióu, refundición o reestruc-

turación de nrgani^mos y Servicios
de la Admiristración Central. Te-
rritorial, Institucional y Autónoma.

(^ueda prorrogada hasta el 31 de
dici;emlrre de 19(^fl la actual etapa
de retribuA:iones de todos los fun-
cionarios príblico^ civiles y mili-
tares, así cumo ^le las cla^es pasi-

va.. del I^;^tado.
Las Soi•if^iiadc; o I':mpre.^a., nu

pudrán rc^rartir ^lc.5dc la fer.ha de
ptrblicación ^lel I)ccreto-Ley ni du-
rantc el año 1968 divideudos, par-

ticipaciones ^ni retribuciones de
cualquier clase superiores ^: lo^ dis-
tribuidos en el tíltimo ejercicio.

Se ^prorrogan hasta el 31 de di-
ciembre de 1968 todos ]o., conve-
nios colectivos sindicales, ^^^•ncidos
o cpre venzan b^asta la indicada fe-
cha.

Se fijan cou carácter general por
el l^^^ríodo de un año, come pre-
eias máximos. los que aplicaba ca-

Congreso M undial de la Seda
Durante los días 14 al 19 de

noviembre se ha celebrado en
Murcia el Congreso Mundial de la
Seda, al que asistieron 69 delega-
dos de 25 países.

Se estudiaion diversas ponen-
cias, tales como :

Producción y moreras.
Biología, semillación y patolo-

gía.
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Nutrición del gusano de seda.
Hilaturas y artesanías.
En ellas los japoneses mostraron

sus magníficos trabajos de alimen-
tación artificial.

Se aprobaron las siguientes con-
clusiones :

Producción.-Celebrar en 1968
un coloquio -probablemente en
12umania- sobre este importante
aspecto de la sericicultura.

Moreras.--Creación de una sub-
comisión para recabar información
sobre las variedades de árboles en
cada país.

Semillaciór.. - Se recomienda
que las naciones participantes en
el Congreso fomenten la produc-
cón de polihíbridos a semejanza de
,lapón e Italia.

Patología. - Nombramiento de
una comisión para los países áfec-
tados por la febrina. España no
está aFectada.

Gusanos saluajes.-Las naciones

que poseen estos sericígenos for-
maron una comisión de estudio.

Cri,znzas. - Celebrar una mesa
redonda-probablemente también
en Rumania-y examinar así una
serie de problemas científicos,
técnicos y económicos.

Nutrición.-Felicitar a los japo-
neses por sus trabajos sobre ali-
mentación artificial y hacer votos
porque esta labor -aun en fase
experimental- fructifique en los
años próximos.

Hilatura. - Hacer en colabora-
ción con la A. 1. S. un estudio eco-
nómico sobre esta cuestión.

Artesanía. - Cada delegado se
comprometerá a fomentar en su
Patria la artesanía de prendas de
seda.

A continuación suministramos
unos datos Tstadísticos de la pro-
ducción de capullo de seda en Es-
paña, durante los años 1963, 1964
y 1965.

otros vinos europeos tienen aca-
parado el mercado americano. Es
más, en lo que respecta a nues-
tros vinos de mesa, la exportación
española está muy por debajo de
Ias posibilidades que sus calidades
ofrecen. Sólo el vino de Jerez, so-
bre todo en lo referente al mer-
cado lingtlés, ha sido .capaz de
crear mercados constantes origina-
rios de elevadas divisas.

Este intento de Rioja, elabora-
do entre la Comisaría de Expan-
sión Comercial, el Consejo Regu-
lador de la Denominación de Cki-
gen Rioja y el Grupo de Exporta-
dores de Vinos de Rioja, bien me-
rece la pena, repetimos, ser des-
tacado a la espera de que sucesi-
vos movimientos y actuaciones lo
secunden y complementen.

PRODUCCION POR ZONAS (Kg)

1963 1964 1965

(Murcia, Alicante y Albacete) ... ... ... 438.759 395.022 335.488
Zona I.^ (Almería y Granada) ... ... 4.867 6.444 5.961
Zona 2.^ (Valencia, Catellón y norte

de Alicante) ... ... ... ... ... 6.483 6.545 5.721
Zona 3.a (Huesca y Lérida) ... ... ... I.I10 1.122 1.196
Zona 4,a (Sevilla, C á d i z, Córdoba,

Badajoz y Huelva)... ... ... 13.550 10.645 10.949
Zona 5.a (Madrid, Toledo, Avila y

Cáceres) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.064 1.063 1.948
Utras provincias ... ... ... ... ... ... ... 218 38 -

Total España ... ... ... ... 466.G51 420.379 361.263

Misión de Vinos de Rioja en Estados
Unidos

Una Misión comercial se tras-
ladó este otoño pasado a los Es-
tados Unidos de América con el
objeto de tomar contacto con los
medios interesados de aquel país
en relación a la posible exporta-
ción de nuestros vinos de Rioja.

Entrevistas con representantes
de la prensa, vistas a personali-
dades destacadas, almuerzos de
confraternidad, degustaciones de
vino cara a un público interesado
y otros programas se llevaron a
cabo con el referido objeto.

Las actividades se desarrollaron
en Bostón, Chicago, San Luis,
Wáshington y N'ueva York, cele-
brándose catas de vinos en los
principales hoteles, a excepción
de Nueva York, en donde el Cen-
tro Permanente de España fue
puesto a la disposición de la Mi-
sión para este fin,

Merece la pena destacar este via-
je comercial, en lo que respecta a
la promoción de nuestros vinos de
exportación.

Bien sabido es el hecho de que

XVII Reunión del
Consejo Oleícola

Internacional
El C. O. L, en su sede de Ma-

drid, ha cele^brado su XVII Re-
unión, en la cual se ha prorroea-
do, como primera decisión, el
Convenio Internacional del Aceite

de Oliva del año 1.963, el cual está
suscrito, como se sabe, por la ma-
yoría de los países produ^etores o
importadores de aceite de oliva.

Se han de^hatido interesantes
cuestion^es, entre las cuales desta-
can :

Asun•ros EcctNÓ;^ncus

La producción mundial de acei-
te de oliva se evalúa en 1.256.600
toneladas para la campaña 19(iG-
1967, y en estimación de 1.225.104
toneladas para la actual de 1967-
1968, la cual, comcr se ve, variará
poco en relacián a la anteriar. En
la discusiones de estos balanices se
puso cíe manifiesto la posi^b^le di^-
minución para esta camparia de los
intercarnbio^s ii^ter•nacionales, rn
los cuale^s siaue sienda Italia cl que
det^^rmina las variaciones cuantita-
tivas. Como siempre, fueron deba-

tidos los problema, inherentes a la
rc^ulación a larro plazo del mer-
cudo internacional.
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^^t`1^rlt^ UF. 1'R111'.11:.11DA ]tro^•^•,u^ ^le
lizac•i^Su.

^xtracci^ín v conu^r^^ia- asume y concentra las funciones
actualmente dispersas en los dife-
rentes servicios. Las Delegaciones
de los organismos autónomos se
integran en la Delegación Provin-
cial que corresponda, sin perjuicio
de su autonomía funcional. n

Descendamos a la realidad.
^ Cuántos servicios del 1^linisterio
de Agricultura existen en la pro-
vincia de Sevilla ? Aquí empieza
la larga lista :

Distrito Forestal.
División Hidrológica Forestal.
Estación Fitosanitaria.
Inspección Regional del Servi-

cio de Extensión Agraria.
Instituto de Biología del Tabaco.
Instituto de Fomento de la Pro-

ducción de Fibras Textiles.
Instituto Nacional de Coloniza-

ción.
Jefatura Agronómica.
Jefatura Provincial de Ganade-

ría.
Laboratorio Pecuario Regional
Patrimonio Forestal.
Servicio Nacional del 1^rigo.
Servicio Nacional de Pesca Flu-

vial y Caza.
Servicio Nacional del Cultivo y

Fermentación del Tabaco.
Servicio de Información de Pre-

cios y Mercados.
La enumeración no es exhaus-

tiva, y de otra parte, alguno de
los citados han sido suprimidos
por el decreto que comentamos.
Pero hemos de sumar los cotos
cerracios, aun dentro de un mismo
servicío, creados por las compli-
caciones presupuestarias y admi-
nistrativas, más el espíritu de gru-
po, clan o cuerpo, más las lógicas
incompatibi;idades personales. Al
final, tenemos un auténtico labe-
rinto de Creta, que ha de recorrer
el labrador cuanc!o precisa alguna
información o ha ŝe realiza^ de-
terminado trámite.

Tal dispersión es la antítesis de
:a eficacia y nadie duda la urgen-
tísima necesidad de la reforma.
por supuesto no provoca3a por la
decisión del Gobierno inglés de
devaluar la libra. El desbarajuste
actual no se provoca en un día, y
evitamos analizar las cacsas que
lo han motivado.

Volvemos a la idea primera, las
medidas nos parecen marginales
y es preciso acometer una refor-
ma profunda de las estructuras.

Agusfín López Ontiveros

Cr^lrtinuarún lo: mi^mos ^rronra-
tnu; ar=teriorc^, aohrc la ba,_• de la
pnblicirlad ^•n h:^lrutia ^' Italia, lu^
rlo.^ m:í: imlrortan^te., mrrcados ]rro-
^lu^^tor v ^•on;umirlor; ^•ti tm lraí^,
^ umo 1^'ran^^ia, ^l^• ^ran ^-on:unto,
^^ ("l^ Iltl'll:^ Il(l.^ dH f'rl'.H511 CA.'9UIIlU,

^•omu In^_laterra y f+;,tados l'ni^lo^.

^;t ^r^r, •rFC^tco^

Lac activii3ad^'S del Seminariu
UlE^ícola ^•^^lt^brado re^•ientemente
r^ q Yr•rugsia (ltalia) fuero^w r•on^i-
^lerada;, a^í rutno lo: plan^^, ^lr la
F. .A. 1).. e q lo^ que ^^^ nuve^l.:rl

un irr,,iltl^^ (:e_ntro ^1^^ Mejoranlic„_

tu del I • li^^o, ^Ic ^•ur^í^^ter i^_;tcrn,_t-

^•áonul. La 1'. LO. tambi:^n prr•-
,ent^í otro ^^ro^rama dc ^•;tudio^
relar•ionarlu ^•on la^ alteraeiune^
^lue .5ufrc rl ^tc•eite de oliva en su^

1CF,1'I'dINAti Dt^: ^ii?SA

La aceiltma tlc^ me;a c^etá :i^•::^lu
a'lora cbj^•t^ ^1_^ ^li;c•usiún cn el ^^•-
nn rIP^ C. T. t). _1 eae re^pt^t•t^r .f•
exami-^.arun I^r^; trab^a,jos riel (:o^rl^°^
1linrent.u•iu; qut• vnciden^ cn e^tc
mer^•ado, proponiénrlose que scan
adoptuda, las normas ^ue el ^Go^u-
;ejo ha reda^tado recientemente.

1I1^;^H,^tr nr; La 1'Itr:.titin^.:^^cl.^

P.u <t la hrbxima ^^ampa^ia 19b ^ -
1^68, lu ^ire;iilencia del C. U. I.

^ra^:t a ar'r o^•tthalla lmr r^l srñur
E ri^•n, etuba.lador dr^ _lrreuti a en
i+:<^lruña. v la vicehr^^^i^lcnria, ^rur
cl rlr^>t•tor Yhairi S^;aier, I?^irt•r•tor
^!e n::a tie^•ción ^lc•1 1Vlini^teriu ^I^•
A!,ricultura de T,ibia.

CRONICA DE SEVILLA

zDelegaciones Provinciales?
La noticia de actualidad es la

devaluación de la peseta y las me-
didas complementarias de estabi-
lidad y austeridad decretadas re-
cientemente por eI GobiPrno. Si
bien, en honor a la verdad, debe-
mor afirmar que la repercusión
pública, por el momento, es corta
en los ambientes agrícolas anda-
luces, porque al labrador le absor-
be más su tarea diaria que los
acontecimientos de índole general.

Se repite hasta la saciedad que
la devaluación de la peseta se co-
tresponde con la de la libra ; sin
embargo, no cabe duda que sólo
ha sido el motivo aparente, y la
causa última no es sino la infla-
ción ]atente, aunque se pretende
disimular, de la economía espa-
ñoia.

La nueva paridad de la peseta
se ha acompañado de un alud de
disposiciones complementarias pa-
ra asegurar el éxito de la opera-
ción. ^Cuál es ]a causa de la in-
flación? Es opinión extendida que
no se puede cifrar solamente en
el excesivo de inversión o de con-
sumo, sino en las graves deficien-
cias de la estructura productiva,
que motivan una inflación perma-
nente.

Sin embárgo, las medidas adop-
tadas son de tipo coyuntural ; bor-
dean, en nuestra opinión, el pro-
blema, sin atajar las causas últi-
mas, acometiendo una radical re-
forma de ]a deficiente estructura
de la economía española. ^ Qué
sucederá el 1 de enero de 1969?
Si no se ataca la taíz del mal y
sólo se aplica una terapéutica su-
perficial, pocas esperanzas pode-
mos depositar en las recientes me-
didas adoptadas po^ el Gobierno.
Pero evitemos la profecía, tan di-
fícii en este terreno. y esperemos
que eI tiempo nos dé la solución.

No obstante, el Gobierno pare-
ce haber iniciado una tímida re-
forma y ha empezado la tarea por
ia Administración pública. No dis-
cutimos los términos cle la refor-
tna ; ^ólo pretendemos contemplar
un caso particular qtte se inscribe
dentro de la reorganización pro-
yectada.

El artículo 10 ciel decreto se re-
fiere a] Ministerio de Agricultura,
,y en su apartado cuatro se lee :
«Se integra en cada provincia en
una sola Delegación todos los ser-
vicios dependientes del Departa-
mento. EI Delegado provincial,
asistido del personal necesario,
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L .4 PRE NS.4 llI C E :
TRASVASF TAJO-SI+^GURA

Declaraciones de los presidentes de las seis Acequias
del Jttcar, en Valencia-Fruits, 19-11-67

No se oponen al trasvase Tajo-
Segura.

Se oponen y se opondrán con
todos los recursos a su alcance a
que el curso del río Júcar y el em-
balse de Alarcón se convierta
en pieza esencial para alcanzar el
trasvase Tajo-Segura.

Expresado más sencillamente,
nos oponemos al establecimiento
de cualquier clase de servidum-
bres en el Júcar y en Alarcón,
por cuanto las consideramos peli-
grosísirnas para los actuales y fu-
turos regadíos del Júcar.

Propugnamos la solución de un
canal directo desde los embalses
de la cabecera del Tajo a los del
Segura.

Creemos que ha llegado el mo-
mento de afirmar que necesitamos
todas las aguas del Júcar para
nuestros actuales regadíos.

P e d i m o s la inclusión en el
!I Plan de Uesarrollo del proyec-
tado canal Júcar-Turia.

Nos abstenemos de mencionar
otros gravísimos peligros que he-
mos podido comprobar en el «An-
teproyecto general de aprovecha-
miento conjunto de los recursos
hidráulicos del Centro y Sureste de
España», por cuanto circunscribi-
mos nuestra posición al complejo
Tajo-Segura.

Pedímos que cuando se someta
ai trámite de información pública
el complejo Tajo-Segura se am-
plíe el plazo para presentar recla-
maciones u observaciones a un
mínimo de tres meses.

Solicitaremos inmediatamente la
ayuda en nuestra obligada defen-
sa de nuestras dignas autoridades,
jerarquías dei Movimiento. Cŝrga-
nizacicín Sindical, señores procu-
radores en C o r t e s valencianos,
t-Ierma n d a d e s de Labradores,
Agrupacionea de Regantes y de
todas las entidade scorporativas,
económicas y representativas de
Va:encia entera.

EL PROBLEMA DE TIERRA DE CAIVIPOS

Alvaro Ruibal,

Hay en torno al Plan de Tie-
rra de Campos ideas antagónicas
y encontradas. Sus defensores
opinan que será rentable y sus
detractores sustentan la teoría
contraria. Laa sugerencias dibujan
una intrincada maraña. Se dice,
por ejemplo, que las cosas deben
seguir como hasta hoy y las mejo-
ras de las economías labriegas al-
canzarlas con sólo aumentar el
precio del trigo. Estimo que esto
no resolvería nada, pues el proble-
ma latiría candente y reventaría
súbitamente o por lo menos en
breves espacios de tiempo. Basta-
ría unos años de malas cosechas
para yue la cuestión se agriara. S.°
•.-rá Gue es ilógico que mientrzs
al triguero se le hacen inasequi-
óles los precios de los abonos, las
í^crramientas y su parvo sustento
cotídiano, la tasa del grano quede
congelada, pero no es menos cier-
to que esas subidas no remedian

en La Vanguardia, 2H-10-67

la pobreza. Sólo los ricos se bene-
ficiarían al incrementar sus ganan-
cias, pero las de los pobres no
remediarían en nada la escasez.

EI Banco Mundial es opuesto
a los regadíos de Z'ierra de Cam-
pos y mucha gente hace suyo el
dictamen de los banqueros. Yo res-
peto sus razonamientos y les otor-
go la categnría de un estimable
informe. Cuando se poiien en jue-
go intereses humanos, :os estudie:;
bancarios I^ierden eficacia. Las
cifras son frías y lo que a veces
es peor, y sucede con increíble
frecuencia es que los expertos se
equivocar. Quedaríamos atónitos
ante las inversiones de los Bancos
que se volatilizaron a pesar de los
informes concienzudos de sus téc-
nicos. Nadie hay con la sagaciciad
y conocimientos necesarios sufi-
cientes para garantizar el éxito 0
el fracaso de una empresa agra;ia
basándose sólo en estudios técni-

cos. Les falta a estos trabajos un
factor decisivo: Ia ilusión y sacri-
ficio de ios campesinos o tambi^sn
la abulia y su renuncia a encararse
con el futuro.

COOPERA^l'IVISMO

Tría, 15-ll-67

Como ya se pidió insistentemen-
te en la Asamblea de I 9G I, hay
que reformar urgentemente la ley
del 42. Veinticinco años de vida
no deben dar lugar solainente a la
celebración, sino también a la crí-
tica y a la consecuente reforma.
^Cómo es posible que alguien du-
de de que las circunstancias de
1942 no pueden ser las mismas
veinticinco años después ? Inde-
pendientemente de la problemáti-
ca evolución española, parece in-
dudable que existen las influencias
exógenas evolucionando en un de-
terminado sentido y que, por sí
mismas, obligarían a reformar
aquella legislación en los siguien-
tes sentidos •

Primero, ciemocratizar al máxi-
mo la composición de las Juntas
rectoras y el Consejo Superior de
Cooperación, organismo comple-
tamente nulo en la actualidad. Co-
mo es lógico el principio repre-
sentativo de la cooperación debe-
ría alcanzar inc'.uso a los presi-
dentes nacionales.

Revisión de las aportaciones de
capital de las cooperativas. Esto
es, ampliar la aportación inicial de
los socios por encima de las 50.000
pesetas fijadas en 1942 y distin-
guir jurídicamente las cooperativas
«puras», de las que podríamos lla-
mar «sociedades mixtas».

Eliminación de la inseguridad
fiscal mediante la publicación del
Estatuto Fiscal de las Cooperati-
vas que ya fue anunciado en 1964.

Publicación de normas especí-
ficas para las diferentes modali-
dades de explotación en común
de la tierra y crédito agrícola
cooperativo.

Por í#ltimo, al mismo tiempo
que se refuerza la disciplina de
los cooperativistas y su lealtad,
debería fomentarse un auténtico
espíritu cooperativo, que, al mar-

fi65



AGRICULTURA

gen de los intereses económicos,
concediese especial importancia a

ios factores humanos y morales en
que está basado el cooperativismo.

EL PRECIO DE LA RF'MOLACHA

A B C, de Sevilla, ZG-11-i37

A1 suspenderse en toda España
el pago de la remolacl^a por su
riqueza, con lo que se vue:ve al
anterior si^tema de pago por peso>
se ha resuelto, por el momento,
la grave cuestión planteada en al-
gunas zonas donde los cultivado-
res se habían negado a entregarla.

Quedan, no obstante, dos pro-
blemas flotando en el ambiente,
a saber: l.° El pago por riqueza
en la próxima y sucesivas campa-
ñas. 2.° El precio de la remolacha.

El Grupo Naconal Remolachero
ha pianteado al Ministerio de
Agricultura, como es notorio, la
necesidad de una uinmediatan mo-
ciificación del precio, que debería
introducirse antes del día prime-
ro de diciembre próximo. En los
medios interesados existían en pa-
sados días la impresión de que el
mencionaúo Departamento estaba
estudiando tina fórmula, en forma
de prima o subvención, destinada
a mejorar de algún modo las con-
diciones c?el cultivo, así como el
procedimiento de entrega y recep-
ción ^^e la remolacha, pues no se

le oculta que el pago por riqueza
es muy difícil de aplicar en tanto
el 50 por 100 o más de la produc-
ción se reciba F:n básculas de
campo.

El sector industrial azucarero
reconoce que es necesario elevar
el precio de la remolacha y el del
azúcar. Y en cuanto al pago por
riqueza, estima que, como prin-
^ipio, les plenamente aceptable,
porque debe constituir un estímulo
para perfeccionar el cultivo, al ob-
jeto de obtener la mayor cantidad
posible de sacarosa por hectárea.
Pero considera que el sistema de
pago individua^ no está maduro
:odavía, por lo que resulta incom-
patible con la estructura del cam-
po remclachero español y con la
especial psicología de los cultiva-
dores. Esto, no obstante, entiende
que deben proseguirse los ensayos
y que la solución inmediata podría
ser la revisión de las actuales es-
calas diferenciales de precio, to-
mando como base los resultados
obtenidos en aquéllos.

MAQUINARIA VINIOOLA

LA h,XPLO'1'-^CION Dh:L

CAIVAL DIi^L DU1+^R0

F. Alvat•q en A B C,

dc ^Tacíricl. ^-1'^-^;;

Una Comisión de la Comunidad
de Regantes del Cana1 del Duero
ha visitado al Gobernador Civil
de Valladolid y posteriormente al
Delegado Provincial de Sindicatos
para plantearles el problema que
crearía el proyectado abandono de
la explotación del canal por la
actual empresa concesionaria, en
razón del permanente déficit que
viene suponiendo.

La zona regabie se extiende a
unas cuatrocientas hectáreas y po-
dría ser ampliada ei doble introdu-
ciendo las inejoras convementes
en el ya envejecido sisterna de
distribución : canales y acequias.

Cabe la posibilidad de que sean
ios propios interesados quienes se
encarguen de la explotación.

Lo que no cabe admitir en nin-
gún caso es la supresión de estos
servicios, vitales para Valladolid y
varias zonas de la provincia. La
Comunidad de Regantes ha ex-
presado con razones su preocupa-
ción y temor y confía en una so-
lución definitiva y satisfactoria pa-
ra todos.

Equipos sutomáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

MARRODAN Y REZOLA, S. A
INGENIEROS

APARTADO 2
Looaopo

PASEO DEL PRA DO, 40
MADRI D-14

669





MIRANDO AL EXTERIOR

ESPI^CULACIONES AGRICI )T ,4S L^EJ A V AS

El afán especulativo que se 1ia
apoderado del mundo capitalista,
y hasta del comunista, sobze cier-
tas bien^es materiales, como ^terre-
nios y agua, e inmateriales, eomo
luz, aire, ^,ol, rayos más o menos
ultravioletas o catódicos, etc., ha
da.do ,lugar a los más cómiooe y
en^diabladas enredos, litigios, dis-
cusiones y disgutas.

Hay se vende y se especula aon
el aire, el sol, l.a luz, la brisa, la
calma y hasta con el huracán y la
borrasca. La cosa no es nueva ; lo
que pasa es que se ha ido despla-
zando y subdividienda hasta llegar
a la, tormentas tropicales o las se-
dientas arenas del desierto.

Estos co^mercios tain variados,
donde espende^n felicidades, aan
las innumerables agencias de via-
jes, que disponen de tado : 1uz cre-
puscular durante seis meses, sol
tórrido durante dos o tres meses
garantizados, nieves perpetuas du-
rante todo el año, clima paradisía-
co oon sus gotas de terremotos y
cicloncillos, etc. Hoy un señor va
a wna agen^cia de viajes, paga sus
honararios y le suminiatran lo que
desee : sol, agua, frío, calor, llu-
via, aequía, niebla, etc., en cual-
quier ^parte del globo terráqueo,
unid^o a poblacion^s de diferenrtes
calores : nea as, aohocolatadas, co-
brizas, amarillas, acei^tunadas y ro-
deado de tadas las comodidades de
la presente y futura civilización.

Esto, como decía autes, no es
nuevo. Hace unos treinta afios, el
que estas líái^eas es^cribe, viajando
por Centroeuropa, no recuerda si
en Alemania, Suiza, Austria o Ghe-
calosvaquia, se tomó unas cortas
vacacianes (dos a tres días^) en un
m^o^desto balneario, en donde, por
ir visto, se cotizaban estos bienes
materiales e inmateriales: el agua,
la altitud, el rel:ativa confort y si-
lencio, las especialidades oulina-
rias (el viimo no, pues no era país
de vino), y después de la ^cuenta
aparecían una ^erie de impuestos :

impuesto municipal, impuasto ^de
turismo, impuesto de residencia,
etcétera, y, por último, un im^pues-
to que no comprcud'ía bien, pues
literalmente siónificaba impuesto
sabre el aire (Luft^teuer). Pregun-
tada la señorita de la caja cpié sig-
nificaba aquel impuesto, contestó
que era un^ impuesto que se co^bra-
ba por « disfrwtar del aire puro de
la comarca donde estaba instalado
el balnearion ; es decir, era un im-
puesta por respirar.

Aquí, e^n las ^n^aciones ^del Sur de
Eurapa, si no está ya estable^cido,
creo que debía ponerse un impues-
to por el tostado de la piel. E3ta-
blecer una eseala de colores, como
la de nstwal, para los colores tos-
tados, y al hacer la ficha del via-
jero consi^;nar el color que trae de
su país de origen, y al pasarle 1a
cuenta de despedido imp^onerle un
impuesto seb ín el grado de pig-
mentación de la piel, conuideran-
do tres matir.es : moreno saluda-
b^le, piel marinera y coc^hinillo asa-
do. A éstas, recargarles un 10 por
100.

Volviendo a la fi^ria especula-
tiva, va sabemos que bo^da ^nvcr-
sión de eapital va unida a un ries-
ga más o meno^s peligroso^, se^ín
la naturaleza de la inversión^; pe-
ro hoy, el afán especulativo es tal,
quc se corren los más extraños ri:'es-
gos. Generalmente, ]os riesgo^ au-
n::^^^tan cuant^o^ má^s lejano es el si-
tiu de la inversión y cuanto más
aleatorio es el beneficio que pue-
de proporcionar la materia en que
se invierte el capital ; pero hoy,
como casi ,r^o hay di^tancias en el
mundo, un i,nversor de cualquier
Estad^o eurapeo, americano o asiá-
tico invierte capitales en el cen-
tro de Africa o en el Polo Norte
o en el Sur, en el Sahara o^ en la
propia C}^^ina; pei•o invierte capi-
tales para especular con elemen-
tos tan aleatorios eomo el sol, el
aire y otros elementos que ^^o so-
lamente llevan au ^alor en sí, sino

^Tnr dependcn en mucho dc la
moda.

I^^l ricsgo, par tantu^, aimienta,
y si el lugar de inversión está en
com^diciones de d^ifícil control-co-
mo^, par ejemp^lo^, en ultramar-
para el inversor particular, e5 de-

cir, para el inversor no profesio-
nal, es de esperar que ^pro^duzca el
capital invertido una gran renta o

e^té bajo e^trecha vi;gilancia de

profesionales de completa can-

fianza.

Un ejemplo sabre la explicación
de la desvewtaj^oea apreciación del
riesgo subjetivo y del car.tro^l d^e
las instalaciones lejanas se ha pre-
sentado en una inversión inanobi-
liaria, la A. I. I. A. G., en Su1za.
Esta finna anunció en 1964, inser-
tando rcclamos y artículos dP pro-
paganda en la mayor parte de los

diarias helvéticos, la adquisicián
de t'errenos eu Florida (América).
EI iniciador de la inmabiliaria
--•llamémosle Herr D.-, con cier-
ta experiencia en los negoclas ^de
plantacione,, concibió la idea de
una inversión d^e capital a largo
plazo con do^ble pasibilidad.

Se padría colacar dinero con la
posibilidad de comprar terrdnos ean
una región de la casta ^de Flori^da
oentral, en la cual, según todas las
previsiones y proba^bilidades, se
prpsentaban grandes posibilidades
de un extraordi^nario desarrollo,
que ya había comemzad^o^. Los te-
rrenos, más tarde o más tempra-
no-seómín las suposicione^s de Herr
D.-, y camo más largo plazo, en
diez o qui^mce año^s, ^se^ transforma-
rían en solares edificables y se po-
drían enajenar con grandes bene-
ficios, y en el interreb^na, la plus-
valía de los terrenos pudi ía satis-
facer a los inversores. Pero no pa-
ran aq^uí la^s ideas de los «inuno^bi-
liarios», sino que e^n^ el periodo en
elue lo^s terrenos tenían que pei•-
manecer en barbecho, csperando
la lenta subida de la plusvalía, y
a fin de hacer rentahlA cl capital
invertido, se pensó en plantar de
naranjas los saleados terrenos va-
gos de la futura aurban^izaciónn.

La creación v cuida.do de las rul-
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tivo^s de naranjcls se^ confiaría a una
fn•ma cuyo director po3pía entera-
n,ente la tierra bajo el iítulo de
otra sociedad perteneci'ent3 a1 mis-
luo y quc eslaba dispuc^.,to a ven-
dcr por parcelas.

Las inversares europena, que en
casa^ raros habían tratado^ direct•t-
mente con la sociedad rmericana,
sina que la mayor parte udquirie-
ram las parcelas a través de la A.
I. I. A. G., tuvieron que renwt-
ciar al cuid^ada de sus parcelas mc-
dlarrtP, acuerdos contratado^, auu-
que no completamente, con la tíl-
tima sociedad, con ^la del dueño de
los terrenos totales.

La.; adquirentes dc los tcrreno^,
a travé^^., de la A. I. I. A. G., f1r-
maron tu) ucuerdo para la ^causiti-
tucián de un^ servicio en que la
S^ociedad americana de plantacio-
nes se encargara, mediante una re-
tribución adecuada, de la canstitu-
ción de la plantacián, y e^special-
mente -cuidar de un. adeeua,do a•ie-
go y drenaje. Se encargó del con-
tro^l . de estos trabajo^s y de 1a re-
daccióÍn^ de inl'erme a un técnico
neutral de una especie ,de asocia-
cián de ]os plantadores de agt•)bc^.

Hasta el a.tio 1965 tado fue «a
pedir de boca». 1•:^n marzo de es^tc
año ]legó un informe positivo del
encargado ^del ^contro^l, segú^n el
cual las plantaciones se en^oontra-
ban en pe^rfecta estado y desarro-
llo. Algu'nos propietario^s, que ellos
mismos visitaran^ las plantaciones,
contaron los fave^rables resultados.
Pero en el curso del tiempo llega-
ron, s'tn embargo, rnoticias preocu-
pantes sobrc la capacidad y com-
petencia técnica de la sociedad eni-
cargada del cuidado de las plan-
taciones. A iniciativa de la A. L I.
A. G. fueron eRtviados a América
das plantadores alemanes que de-
bía^n^ inspeccionar el estado de la
cuestián. Pero era ya muy tarde.

El «a,decuado drenaje» contrata-
do, y que era la cuestián princi-
pal del acuerdo de la sociedad en-
eargada del cuidada de las planta-
cic,nes, no estaba insta^lado ni ca-

pacita^do para boda evenxualidaci.
Lo^ naranjos, por las fuertes llu-
via^ y f.alta de d^renaje, se anega-
ron y perecieron en parte y su des-
arrollo fue muy deficíente y esta-
ban muy retrasadas.

Herr D. vio los daños durante
su primera visiita, en primavera de
1966, y orientó a los propietarios
de las planta,ciones so^bre sus im-
presiones y sobre las medidas to-
madas y preparadas. Se constitu-
yó, entre otras, utia Comu^ni^dad de
interesados que pran^to, con la A.
I. I. A. G. y entre sí, se dispersó.
Quedó, n.o obstante, a^nte todo la
acusación de que la A. I. I. A. G.
r,o 1)abía cumplido completamente
su deber como «Agente de 1os p^ro-
pietarios» y que 'tampaco había
cumplido con otras promesas.

Herr D. emprendiá en lo su-
^esivo todo aquello que, según él,
se afrecría para la mejora de la si-
tuación. La sociedad cuidadora de.,-
bía sustituir los árboles perecidos,
se liquidó y disalvió y se sustituyó
po^r una acreditada empresa plan-
tadora ; además, como vn^spector y
organismo de control se ^nombró a
un reconocido especialista urLiver-
sitario, cuyo infarme resultó posi-
tivo. Además se realizaron los tra-
bajo:, necesarios de drenaje y, poa•
ta^nto, se calculaba un perfecto des-
arrollo de la plantaci:ón. Todas es-
tas medidas y trabajos se llevaron
a cabo por ^nn org^mismo semi^c^s-
tatal.

I,os perjuicios ^q^a pueden cifrar-
se, pues, entrc otras razones, por-
que la plena producción de las
plantaciones comienza a iniciarse,
y hasta ahara ninguna unidad ^de
plantación ha llegarlo a su comple-
ta madurez. También se oriiginará^n
mayares gastos por los dreinajes,
pero que, distribuidos en varias
aiios, apenas si varían los resulta-
dos.

A pesar de todo, los propietarios
de las planRaciones creen en sus
inversioines. Están convencidos que
el desarrollo de la comarca seguirá
prosperando, y,al fi^nal pagará to-
dos los gastos y se obtendrá un es-
timable be^neficio. Las pérd7das,
distrilŝuidas entre la duracián de
las plantaciones y.de los trabajos
de mejora, na resultarán tan^ altas
que no puedan ser niveladas. Hay
los terre^nos, en su estado actual,
no pueden ser enajenados sitn, pér-
didas. Además, en opin;ián de los

abogados americano^s, los prob•a-
bles fracasos en los procesos para
conseguir la indemnizacibn por los

pcrjuic,ios y por la paralizac^ión de
las abras darían lugar a^n,uevas
pérdidas. Por ahora ^no quecía más
recurso que explotar el elima, si
es posible cobrar por respirar.

Es muy difícil juzgar si sc pue-
de culpar a la A. L I. A. G. de
violación del d^eber de c^ontrol. Pl
texto del contrato con la primera
firma de ejecución de trabajos
(<cdreuaje adecuado») se prosenta
f^omo fórmula imprecisa. Por dtra
lado cs de suponer que el primi-
tivo propietaria dc los terrenos,
que dirige también las pt•imera so-
ciedad encargada del acondiciona-
mie^nto de los ^terrenos y cuidado
de las pla;ndaciones, tcndría u^n in-
teré^s especial en que la eosa mar-
cl ŝ ara sin rozamiento^s, pues él que-
ría vender más parcelas.

Dc tadas formas, estos irrvcrso-

re:, en lejana^s tierras^ de su resi-
dencia y con i^^.tencio^nes especu-
la,tivas sabre futuros desarrollos y
explotaciones de elemcntos impan,-

dcrablcs, ete., a los que se dirigía

la A. I. I. A. G. en sus a^nluin^ciovs,
deben contar con que pueden pro-
dnCtrse f^,StOS contratiempos. EI in-

versor que puede dispanrr de uua-
troci^entas mil pesetas al coutudo,
precio mínimo de cada parocla (sin
facili:dades de pago) y u^n^ eapital
cireulante para conservacián y cui-

dados y obtener al cabo de unos
añas una renta, desde ltuego cre-
ciente, pero modesta y oscilatoria,
con las vaa•iaciones del mercado,
este inversor, repetimas, de^he po-

seer urla cierta experiencia y con-

siderar que pueden pradu^o'rrse
ca.iRratiempos desagradable5 e.n. el
curso de los atios, pues las inver-
siones san a largo plazo.

Esto^s inversores deben elegir con

cuidado la com^patiía donde colo-

can sns fondos y estudiat• aténta-

mente los contratos, y si fuera ttr,-

cesario exigir precisiones y si no es-

tán oonvencidos, elegir atras inrv^er-

siones. Se trata generalmente de

inversiones no corrientes eln^ las ^que

se comprometen canrtidades impor-

tantes durante años sin obtener en

seguida «frutosn, y el inversor de-

be estar dispuesto en caso nece-

sario a renwn^ciar a la ganancia y

al capital euando las esperanzas

desapal'e(Pn.-P/'011'1l.^llti, ^
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SinCronización del celo de las
ovejas

El hecho de que los partos en
un rebaño se praduzcan durante
un período largo de tiempo causa
dificultades, tanto desde el punto
de vista del manejo del ganado co-
mo de la comercialización de los
productos (corderos). El ganadero
procura, por tanto, por todos los
medios a su alcance que la cubri-
ción de las ovejas se realice den-

tro del más !imitado espacio de
tiempo.

En el Reino Unido cuentan con
numerosas v variadas razas de ga-
nado ovino, pero todas ellas se ca-
racterizan por entrar en celo en
otoño, durante una época más o

menos prolongada. Se viene in-
tentando desde hace tiempo ven-
cer esta iimitación debida a la pre-
sentación de un ce:o marcadamen-
te estacional, especialmente con
el fin de adelantar la cubrición y,
por tanto, per ŝnitir la producción
de un tipo de cordero temprano
que obtendría ventajosos precios
en el mercado.

Hace aproximadamente un año
se han lanzado al mércado dos
productos, el Syncro-Mate y el Ve-
ramix, que justamente pretenden
resolver los problemas arriba in-
dicados. Ambos productos funcio-
nan de forma aná'oga gracias a
la acción hormonal de progestero-
nas sintéticas reguladoras de la
ovulación y el estro. El tratamien-
to consiste en t^na esponja impreg-
nada de producto que se coloca
en la vagina de la oveja, de forma
que el compuesto hormonal es ab-
^orbido lentamente. Esta esponja
se deja en vagina durante unos do-
ce días, cuando se trata de adelan-
tar el celo, y durante diecisiete
cuando se intenta sincronizar el
celo en todo el rebaño.

El primer estro se produce a los
tres o cuatro días después de reti-
rar la esponja de la vagina de las
ovejas. Si la cubrición se verifica
en este celo se registran de un 6
a un 8 por 1(?0 de fallos, mientras
que haciéndolo en el segundo
estro que se presenta, práctica-
mente se obtiene un 100 por 140
de ovejas fecundadas. Cuando se
trate de sincronizar los partos del

rebaño debe recomendarse no me-
ter los carneros hasta pasados esos
cinco o seis primeros día después
de retirar las esponjas, con lo que
se logra una buena cubrición en
el segundo estro. Sin embargo,
cuando se pretende conseguir un
adelanto de la estación de partos,
entonces es preferible juntar a los
machos con las hembras antes in-
c'.uso del retirado de las espcnjas.

•n este caso parece haber dado
buen resultado la utilización con
el Syncro-Mate de suero de yegua
gestante.

Se recomienc!a que al hacer uso
^e estas técnicas se aumente la pro-
porción de machos a hembras.
Lógícamente, la ac^mulación de
los saltos en menos días hacen
más difícil la recuperación de'. car-
nero. Si, por tanto, se ponen más
de veinte ovejas por morueco, se
corre peligro de que el número
de hembras vacías sea elevado y,
en casos extremos, de llegar a
perjudicar la salud del semental.

Reunión Internacional de productos
congelados

Se ha discutido en Roma, en re-

ciente reunión de carácter inter-

ciacional, los problemas relativos

a las normas generales de produc-

tos conge'.ados y a 1as relativas a
frutos y productos hortícolas, así

como a las específicas de varios

oroductos.

^.os asuntos puestos sobre el ta-

pete, dentro de su especificidad,

son del mayor interés, tanto para

el futuro consumidor español, que

cada vez encuentra más cercano el

día en que el prodacto congelado

sea el fundamental de su dieta ali-

inenticia, como para el sector de la

producción, cuyos intereses están

cada vez más ligados al arranque

y proceso de la comercialización

e industrialización de los productos

del campo.

El Código Alimentario, en vías

de expansión en España, ha esta-

do presente> con sus representan-

tes, en las discusiones, siendo de

esperar que de estos contactos y

de ?os estudios y trabajos que nos

consta se siguen realizando, nues-

tro Código actual no sólo no pier-

da actualidad, sino se en:iquezca

de las técnicas y experiencias de

países como Estados L'n'dos o del

Norte de Europa, vanguardistas ae

!a aplicación a ultranza del frío en

la ccnservación de productos pe-

re cederos.
Se estudió en esta reunión la

eficacia del límite c^ásico de la

temperatura de -- 18" C, en cuan-

to a su exigencia durante la expe-

dición al público y en relación a

otros factores.

^on de interés para España las

discusiones habidas sobre las tole-

rancias admitidas y las normas

establecidas o revisadas sobre fre-

sas, espinacas, frambuesas, co'es

de Bruselas, arándanos, guisantes

y coliflores, así como los de me-

locotones, redactadas por nuestro

^^ropio país.

Quedó España en la obligación

de redactar, en colaboración con

Italia, las normas relativas a coli-

flores y puerros.
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Impacto de la devaluación ^e la libra ester-
lina sobre la agricultura inglesa

El primer ministro británico,
Mr. Wilson, anunció a su país la
decisión de su Gobierno de deva-
luar la libra esterlina en un 14,3
por 100. Previendo las dificultades
que tal medida puede tener so-
bre el campo inglés, informó que
«la producción agrícola también
será estimulada y podrá reempla-
zar en forma más importante las
importaciones de alimentos».

La inquietud de los agricultores
y ganaderos ingleses creció a lo
largo de la alocución. Nada más
terminar la retransmisión, el pre-
sidente de la Unión Nacional de
Agricultura, telefoneaba al Minis-
tro de Agricultura, señor Peart,
con el fin de inmediatamente ini-
ciar los estudios y trabajos nece-
sarios que permitan los objetivos
señalados por el primer ministro.

Se teme fundadamente que los
costes sufran un notable aumento.
Mr. Heath, líder de la oposición
en el Parlamento, señalaba que la
devaluación supondría para el sec-
tor agrícola un incremento de los
costes de 80 millones de libras
(12.80U millones de pesetas).

Si se pretende conservar los
precios de los productos en las
cifras anteriores a la devaluación,
se cree que es exigir demasiado al
campo inglés, que con los costes
aumentados en la cantidad men-
cionada, pueda llegarse a absor-
ber un aumento de producción de
200 millones de libras (32.000 mi-
llones de pesetas) que necesitan
para frenar las correspondientes
importaciones de alimentos. Se
exige una revisión drástica de pre-
cios con el fin de frenar este enor-
me crecimiento de costos.

Los fabricantes de maquinarias
que se encontraban en crítica si-
tuación han recibido la noticia con
cierto optimismo. En los nueve
primeros meses de 1967 las expor-
taciones de tractores y maquinaria
descendieron en un 8 por 1(?0 en
relación con igual período del año
anterior. Es cierto que los costes
se e I e v a r i n, especialmente en
aquellas materias primas del exte-
rior, pero los precios deberían ha-
berse subido antes o después. Aho-

ra se dispone de una mayor posi-
bilidad para la exportación.

Para los ganaderos ingleses, que
venían buscando últimamente por
todos los medios la expansión de
sus importaciones al resto del
mundo, la devaluación podría fa-
vorecer sus intenciones. Sin em-
bargo, después de la extensión de
la epidemia de glosopeda que es-
tán sufriendo, las importaciones
se encuentran actualmente suspen-
didas y los problemas que de la
enfermedad se derivan son los
más acuciantes y que más pre-
ocupan al sector.

Tres son las compañías que
prácticamente monopolizan el co-
mercío i n g 1 é s de fertilizantes :
ICI, Fisons y Shellstar. Las dos
primeras adquieren las materias
componentes de sus abonos en el
extranjero, la última importa el
producto ya terminado, por lo que
su situación es especialmente difí-
cil. Un portavoz de las empresas
indica que «su posición no es sa-
tisfactoria y que tendrán que adop-
tarse ciertas medidas rápidasu.
Ello parece indicar una inmediata
alza de los precios de fertilizantes.

En cuanto a los piensos, podría
remediarse el alza de precios siem-
pre que se limitasen las importa-
ciones de granos, especialmente
maíz. E11o podría realizarse susti-
tuyendo tales productos por otros
de origen nacional: p. ej., que la
cebada inglesa sustituya al maíz.
Sin embargo, esto traería consigo
una drástica reducción en las ex-
portaciones de cebada y otros ce-
reales y piensos. I^os exportadores
se sienten inquietos en disminuir
su negocio, ya que existe el peli-
gro de perder clientes tradiciona-
les. A pesar de todo, Bocm, uno
de los mayores fabricantes de
piensos, ha anunciado que en
principio no habrá cambios en los
precios de sus productos. Otras
compañías se espera publiquen el
mismo comunicado, ya que de
momento pueden seguir consu-
miendo las reservas adquiridas an-
tes de la devaluación.

Capítulo importantísimo supone
la elevación del tipo de interés
bancario de los capitales a prés-

tamo. Bl Banco de inglaterra ^a
impuesto limitaciones a los crédi-
tos que no vayan a promocionar
la exportación. Por otro lado, los
exportadores habrán de pagar en
los próximos meses un 9 ó 9,5 por
100 del dinero que reciban a prés-
tamo. Se habla, sin embargo, in-
sistentemente, que la agricultura,
dado que su desarrollo puede fre-
nar de forma significante las im-
portaciones, será un sector que,
junto a los exportadores, recibirá
un cierto trato de favor financie-
ro, cosa que ya ha comentado el
W estminster.

A pesar de todo, no se esperan
rápidos y fuertes cambios en los
precios, Las firmas que necesiten
elevar los precios de sus produc-
tos por una justificada alza de sus
costes de materias primas deberán
solicitarlo del organismo corres-
pondiente : la Cámara de Comer-
cio, para los abonos y el propio
Miniaterio de Agricultura, para
los piensos. Esto, en el peor de
los casos, supondría un retraso de
cuando menos un mes en el in-
cremento solicitado de los precios.

Más recientemente, Mr. Peart,
Ministro cie Agricultura, habló en
los Comunes sobre las medidas a
adoptar por la agricultura inglesa
ante la situación creada por la de-
valuación. Es evidente la necesi-
ciad de su expansión, particular-
mente en dos direcciones : el au-
mento de la producción triguera y
de la producción carne.

A estas alturas, el aumento de
la superficie de trigo sólo puede
realizarse sembrando variedades
de primavera en lugar de cebada.
Actualmente en el Reino Unido.
estas variedades de trigo difícil-
mente pueden competir, en cuan-
to a rendimientos, con la cebada.
Por otro lado, una reducción de

la cebada pondría en difícil po-
sición el mantenimiento de los pre-
cios de los piensos y las exporta-
ciones. El aumento de produŝ-
ción de trigo parece difícil de al-
canzar en las dimensiones que se
requiere dentro de 1968.

Más dificultades aún existen en
relación con el aumento de la pro-
ducción de carne. La glosopeda
ha arrasado numerosas granjas in-
glesas (unas 1.500 en el momen-
to actual). Se han interrumpido
las importaciones de carne argen-
tina, puesto que a ellas se atribu-
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j^en ^a expansión ae :a enEerme-
dad. Serán punto menos que im-
posible mantener a la población
^on su ración de carne a los pre-
cios normales.

John Cherrington, conocido pu-
blicista, aunque escéptico ante los
objetivos, que no medidas, mar-
cado5 por el señor ministro, seña-
la que la devaluación de la libra
y la glosopeda han logrado para
la agricultura de las Islas una ma-
yor ayuda que la l^^nión Nacional
de Agricu!tores en los últimos
diez años.

Sin embargo, se extiende la que-
ja de la excesiva flema ^^británican
^on la que se van adoptando medi-
cias ; aunque esto sea típico del

Í^eino Unido, en situaciones cómÚ
la presente, resulta excesiva. Otro
comentarista, Wallace Day, dice
que el señor ministro de Agricul-
tura «asocia el concepto de deci-
siones inmediatas, y así la agri-
cultura y la indusiria conexa ha
de esperar a conocer cuál será su
papel en el futuron.

Hay cada vez rumores más in-
sistentes de que durante las Navi-
dacies, como continuación de los
recientes cambios ministeriales, el
señor Peart deberá ceder su car-
tera al señor Willie Ro^s, ac:ual
secretario de Estado para Escocia,
que ha venido sígnificándose últi-
mamente en el abonado campo
político agrícola.

tritcturación econcímica de la olei•
cultura trad^ciatz^al».

F. Scaranntzzi : « ^luevos mé4u-
dos de cultivo^ intensivo. Planta-
ciún, conducción y resulta^lo.. cco-
ncímico,n.

G. i1'Iazzolani : «Problema; de
biología floral. Causas de infertili-

dad».
H;. Romano: «Nece^id^ades hídri-

cas e irripación del olivar. Resi;-
tencia a la salinidad».

F. Dallari : «La mecanizacicín

de^l tra^lrajo del suelo en el olivar».
^. Jacobiui v .l. Tombesi : «Po-

sibilidades de reduccicín dcl costo
de reculPCCión de los fruto, me-
iliante cl eml)leo de producto, quí-
mica:; y medios mecánicosn.

,l. Hutnane, : «Nuevos procedi-
mientos de recolección mecá^nica

de los f ŝvtos».
Y. Arambour^ : «Purá^ito; ^lel

olivar. Lu ŝ 71 ŝ a química y biulól;i-

ca».

A. -Ciccaro^.^e : « F:nfPrnreda^lP3

del olivu. Métodus de lucha».
A. l^elncrhi : «Imp^nrtanicia de

la lucha inte^ra^la en el cuntrul de
parásitos y rnfertneda^les dcd oli-

var».

.l. M. Rodrí^uez dc la Borbo-
Ila : «La 7)reparacicín ^lc uccituna,

ve ŝ°des en salmucra».
G. Balat,oura;: «La 1)reparación

^lc acei^tnnas negras».

.l. M. Martís:ez Suárez : cL,a con-

ticrvacióu dc los frutos y tle la pas-

ta deainada a la extracción del

acciten.

C. Cantarclli : «Sistcmas de cun-
;crvación de los frutos ^dPainado;
a la e•ctracción de aceiten.

M. Vi!tagliano : «\uf•voa méto-
dus de cxtracción del aceite de oli-
va».

G. Petruccioli : «Modernizacicyn
v racionalización de molinos clási-
cos. Condiciones higiénircas para

la producción de aceitPS de cali-

dad».
P. I3omnet : «La industria oleí-

cola y su^ relaciunes con los pro-
ductores».

II. Pal]o^lta : «Snhproductos ^de
la industria oleícola ^- su utiliza-
ción».

R Gutiérrez GonzálPZ-QuLjano:
«La co^nservación y almace^_^.amien^-
to del aceite de oliva. Prevención
de alteraciones».

Seminario Oleícola Internacional
en Perugia (Italia)

Ik^l á al 24 dc noviembre tuvo
lu^ar, en la anti^za y maravillo^u
ciu^lad ^lc Pe.ruhid, un Seminario
O1Pícola Internaciunal, patrocina-
ilo por el Mini;terio de A^rieul-
tura de It.alia, c•on la iniciativa y
colaboración de tarios oroa^nismos
i:^.ternacionalPS, como el C. O. L,
F. L O. y F. A. O., tadoa ellos
vinculados, sobre tudo lo^ dos pri-
merus, de un rnodo directo a los
inrtcrese, dPl aK:ei^e de oliva.

Los mejore, especiali^[as de to-
do el mundo olivarero, en rcalida^l
la cuenca del Mediterráneo y las
esporúdica, zonas americanas, acu-
d1PCU q a.la cita y mantuvieron dos
setnanas dP cunfere_:^cias y colo-
ŝ{uius, e q las cuales abordaron y
disrntieron los 1 ŝ rinci,pales pro^ble-
rna^ inlrerentes ^hoy día a la explo-
tación dc1 olivo.

Una tercera semana con viajes y
vi;itas sirvió para tomar coaitacto
con el olivar italiaro-por cierto
cuajacío de problemas-, viveros
de oltvo, almazaras, maquinaria
e1aV^ ŝ tPCnica de actualidad v Cen-
tro^ dc Invcsti^ación^ so^hre el olivo.

Para una mejor informacián del
lcctor tran.cribimos a continuacicín
el prorrama de ca::cerencias cele-
bradas.

Lucien Denis : «La situación ge-
n^eral de la oleicultura en e1 mun-
du».

A. Linta^ : uLa sitttacicítt gene-
ral de la oleiculttn•a e^n .Italia».

F. Scaramuzi y Loreti : «Nue-
vus sistemas de multiplicación del
olivo. Orientaciones actuales para
pa propa^ación de la especie».

M. Battagli,ni : «Métodos tradi-
cionales de prol)a^acicín ^del olivo».

A. Bouat : «Fisiología de la ali-
mentación del olivo v clia^trósticu
foliarn.

V. Carrante : «Fertilizacicí^n or-
^ánica y mineral del olivarn.

G. Crescimanno : «Fertilizacicín
or^á^nica y mineral del olivar».

G. Mazzocohi : «Pro^blemas de
conservación del ,uelo, connrol de
la erosión v retención hídrica».

,l. M. 1)rtc^a ivicto : «La podu
de formacicín v ^le produeción.
1)rientaciones Cl11tt1ralPS v ec•oncí-
micas».

G. Doncio : aLa poda c;^ la oli-
vicultura tradicional. ^nrientaciu-
nes r.ulturales v económicas».

P. Bonnet : «La poda de reno-
vación v de rejnvenecimiento de
viejos olivares».

G. Mazzocchi: «Reconversiá;^^ va-
rietal. Reinjertación e injertación
de olivos salvajes».

A. Morettini: «Reestructuración
económica de^ la olei^cultura tradi-
cional».

J. ^Cejado Fernández : «Rees-
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POR TIERRAS
l^:c.hcmo^ la !1c:1^c!licla del aiw

c^ue ^c• no, va y cfuc 1 ŝ asará x la

1 ŝ i^toriu cun el n ŝímero 1967. Un
año m^í., cluc ^^a,a v^no vt ŝ elve.

"1'resciento: sc..!•nta v cinco clía,

que cl labra^lor ^e ba hasado tni-
rar..^clo al !•ielo con súplicas de mi-

^ericc^ rdia ; pero va ha hasado, v

lo hccho, hecho cst^í.
}^;1 año qne ha finicluitaclo ua ha

siclo !le lu^ Iccores para el labra-

clar, y no: cltterla el re^ tsto de1
año rrancle en cereales, aunque
lue^o no haya querido berteficiar-
uos c^rt la co:echa patatera, en la
uva, en ^I al^o!lón y cn los pasti-

zalrs. La Ma.?^cha n^o nuarda rcn-
cores cn sn pecha v ve oonforma
can poco. Mue,U•a sn xle^ría p^or-
clue el tnio ha terminado cle ver-
de, qus es e^perauza, en la exten-
sián inmeusa de su campitia cerea-
lista. F,l cumpo cstá maravillo^o
con sus incontable^ matice^ verdo-
so; cle iri^go, vi cebatlas que encan-
tan a la viaa. 'I'od^os los ciclos de
,embra^lura ae pre.;entan bien na-

cidos, bomaréneo^ v empanados,
y para colmo cle clic:has han o•eci-
biclo el rie^u cle la nievc 1 ŝ ara c^tc
pueda colmarsr el atios de bienes.

Los labradores están muy sa^tis-
feeh^o^s de^l cariz qne van tomando
las siembra. y auc de^be a^;radecer-

sc muv c^lcec•ialme:-.te a su cspú•i-
tu iu!luietu v prvíclieo, pucs ha 1 ŝ re-

paraclo nnos barbechos que mcjo-

ra q cacla año yue transcurrc; ha
seleecic ŝ^na!lo la; setnilla, y las ha
sulfataclo convenie^ntetuente, v ^•o-
tno colo^fón ha cmpleaclo fcrtiliLan-
tc, cn cantiilad y caliilacl. ^o ha
faltailo ui u:^ clelalle, porque ve-
nimo: obsei-van^lo quc e^l labra!lur
quiere .u1 ŝcrar<c, a!lmitir las orien-
tac•ione. quc muv ^ustosamente lcs
pro^ ŝorcionan los Servicio; cle l+:x-

te ŝ^sión Aoraria para que su^ tri-
^alcs sal^an, hor lo menos, de a
^-einte v ŝná^ lo clae I^^ios quicra.
Si ,omos ctn•io^or en co`•.rullar cti-
tadí,ticas vcremo.; quo ^I ^iro!lu-
cir cle la a^;ri!•ul^ura rnarc•.c un a.^-

MANCHEOAS
censo todos los a •os, y que se de-
b^e a csa especie de pu^^ilato quc
,e e,tableee e ŝt^1rc los lab^< ŝ clore;
para ir mejoranclo en ciianto sea
po^iblc su; cosecbas.

De todo este .preámbulo sacamo^
la consecuencia de que el dnendc
que les nmeve es la confiai^za qua
va q ponier.•^d^a eat e1 Plan de Des-

arrollo, con sus pramesas de ayu-
da al aoricultm•. En eso creen y en
eso confían cie^amente, y sería
muy peli^roso darles un desenóa-
ño. Falta le hacc al campo una
protección firme y decidida,porquc
existe el peli^ro de la de=_ erción
masiva. No bay más quF haccr
atrac•tivo el campo, empc^a::do por
ltacerlo más htnnano, y esto ha de
ser un punto de mayor interés en
los momerntos iniciales.

^^Como aie^^m^pre, que^rem^os hablar
cle la bolsa cerealista y por no per-
der la costumbre lo baremos muy
complacidos. Es esta época de lo
más despistante que bubiéramos
pociitlo ele^ir, pue^s eon esto de^ la
reducción de las importaciones y
de^ la co.'^helacióu de los Precios
tado el tnundo se encuentra a la
expectativa y no se proclucer. ape-
n^a^s operaciones, comn nn sea el
par de fanegas cle cebada 1 ŝ ara sa-
lir clel paao. \'^o obstatrte, y aun-
que sólo sea en pla:t, nomir^ul, quc-
remos informar dicienrl.^ qae la
ceb^acla c•ampera co^rrientc ticae por
cotización las 4.f3n pesetas ei kilu.

Las le‚urnin^osas más co ŝ ^oc idas,

como son los pitos, lo^, yero:, y los

ebícbaros, están u^nif^^ŝ rtn^ ŝ clas a

6,50 pesetas el ki^lo. EI rnaiz de la
tierra anda por cl tluro, v a 3,5(1
cn pa^nac-ha. EI sor,m, cntre las

4,90 y la, 5^esetas. La avc•na, en-
tt•e 4,70 v 4,80. Las lentejas, en-
tre 7 y 1'3, sectín tamaño v lint-
1 ŝ ieza. Las judías blaucas manchc-
gas, entrc. 15 y 17, también secún
su presentaciión. L o^s ^arbar^^ras, en-
tre 13 y 211, segjn ^rano^ en onzaŝ .

Lo ori^in^i1 del caso es que ron la
irol^eraneia ée ha proclucidu ^un pe-

queño clesccn,o en lo^s precios, an,'-

quc sea cle iipo uotninul; pero ]a

Cllf'^stl0a e5 (7ite. 1213 Catl'LaC10'ne^S, Pn

plan general, se han resentido.

Ahora querc ŝuos sarar a cola-
ción el tun celrbrérrimo azafr^n

de La Ma ŝrcha, el que hasta ^aJtora

ba permanecido en la s^ombra por-
c^te apenas se sctnbraba. Se ha pu-
di^lo aprecictr en la pasada cam-
patia que cacla ario se procl^_ñ^ ŝ mú,

su cnltivo, tanLo, qae se ba sem-
brado casi el doble que el a ŝto an-

terior y que estas explotaeioncs ,^e

^ha influenciatlo por las corrieute,s
moclerras y ya hcmos tenindo aza-
franales de. re^atlío bicn ot°f;aniza-
do; pero en al^,nu ŝ os casos de ]o

más mode,to clue pensarse puccla,

pues ha sido llevando al peda•r,o
hrandes bocoyes de a^ua, nue, sin
bajarlos dc^l carro, soltaban el a^ua
que por cierto eaía cou la suficic•n-
te presiós^ para due siguiera el sur-
co y re^ara como se de^seab^a_.

Se ha dentostraclo que el aLafrán
de re^gadío ha rcncli!l^o^ mejor en
cantidad y calidad, pues el <rzafrá ŝ t

virgen de secano total ba dado po-
co rendimiento, no sblo e^te afio,
en el que se han prodncido pocae
lluvias, sir.o corrientementr. La co-
secha lta sido buena, pero pot^lue
se ba sentbra^do más, ^•omo ante^5
referíamo^. La lev dc la ofc^rta v
la detnanda tambi^én infl_nve en « I

z!^zfrán, y si se empezó a 7.^iOf) pc^-
^cta^ 1a libra dc ^64 rramo;, v c]e^-
l^ués, Y^ŝor la tuucha ofcrta, ltajó

la cotirac•ión ba^ta la^ l.Odl(l, boy
n^^ se enc•ucntra azafrún, v lc. poc•o
ynr se cr.cuentra lii!lc^n lo^ produc•-
tores de esta Iclanta iricllce^a enlre
&.000 y a0.000 pescta^, ^- los ne-
^oc•iantes se absticnen clc romprar

pt^r cl mo ŝneuto.

En e^ta: 1'eca ŝ as e. !lcl euuoci-
n^^r.nto áeneral la hronta ap:criciú^!
de. la nucva Ley clc ^(;ata, y en lo^

attŝ biente• cinc^ético^ tuc3< ŝ ^on co-
t:.cntario.^. Llno, por!^ue tic^tten cn-

to,,, otro.; porcluc no lo:. iienen v
^aros porqne •on ftn•tivo,, c? ca^u

c, que^ la nueva L^cv ^c c^tú .u ŝ a-

uo^caudo hicn a 1!^ vivo v cail:c
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uno aboga por lo que tná^ Ie in[c-
resa. llegando ltasta la discusicín

a^^alaroda de^ntro del terreno amis-
toso. Lo que sería de dest^ar es que
reinara la más perfecta armonia
para que no se produje^ an iiisgu^-
tos, que con las armas ^,n la mano
l^udicran resultar de m:a rusto.
Que esta nueva re^glame^iaacicín dc
L• ŝ caza sea confeccionada sensata-
.i ŝ ente y sin precipitacioncs e^ lo
qu+^ deseamas.

En el exten.^ísimo viitedo man-
chego ya se está podauclo a más
y mejor, pero sin generalizarse,

porque no disfruta de grandes ,im-

patías el proc.e^dimiento de podar
tempranp. 1?;ste siste^ma lo creen^ la
mayoría de los viticultores como
de acontra ley», porque el refrán

dice que « poda tarde y siembra
temprano y tendrás uvas y granon.

Por cierta que se ven muchos re-
molques y carros transportando

cepas que han sido arrancadas por
improductivas, con lo que se pro-
ducirá u^ a merma, no salrernos de

qué cuantía, en la extensián del
vifredo manclrego, qae p^^r cierto
no ha tenido la suerte ci^^ ser fa-
vorecido por autorizárseles r:o sód^o^
a las nuevas plantaciones de viria,

si.^o a la simple repostura, como
en el caso de esas ce^pas que se lran
arrancado y se precisará reponer-
las. Otras re^onea gozan del pri-
vilegio sin saber por qué y por qué

no; pero el casa es que aficial-
menRe podrárn seguir cultivando

sus cepas como si aquí no hubiera
pasado nada. A La Mauoha se le
condena a la guillotina, y sus ce-
pas y sus parrales tan estupendas
Ilegará el día en que desaparece-
rán porque no se ban podido ir
reponiendo, como en to^dos los si-
glos se hiciera.

De los vinos y alcoholes y sus
mercados poco pue^de consiguarse,
porque todo está muy paralizado.
Hay poco dinero por estas tierras,
y si progresa algo es la mecaniza-
ción es porque se dan facilid.^d^s
^^ se devuelven letras y se utiliza
cl l,apel pelota. La Mancha, y vol-
vemos a insistir inrevamcnte, nece-
=itu del favor estatal, pero en gran-
des dosis precisamente, porque su
tierra es pobre.

La5 cotizaciones dc los vinos
blancoa en rama, y siempre en plan

non^inal porque no se apera, su q

entr^^ las 35 y las 36 pcsetas ltecto-
^rado, con rnuy tnarcada firmc za
de los tenedores de vino. La ex-
portación a las zonas consumido-
ras s:;;ue su marcba con más o me-
nos ale^ría ; pero se bebe el vino

u ŝ anchcgo, ^p ŝ e es lo yue se desea,
^^ terminamos nuestra intervenriiín
por este a ŝto de 1967 deseando a
nuestros simpático.^ lectores muy
felice^ Pascua^.l y rnuc.has venturay
en el A •o .1'uevo.-^Melc/tor llú^x-
L'inés Pw7és.

Resumen de la situación del campo
y de la gonadería

Información de la Secretaría General Técnica del Ministerio
de Agricultura

F;t. TtEntt^o

El rnes dc novi^embre ha sido llu-
vioso. La^ precipitaciones, en ge-
neral, puede co^nsiderarse sulrerio-
res a lo nbrmal en la mayor par-
te de España. La abu:n^dancia dc
agua que puede entenderse corno
beneficiosa para la agricultura ha
pravocado, sin embargo, algunos
darios por inundacione5.

CEREALES

Fs buena la situación de los ce-
reales de is,vi^erno. Se vienen rea-
lizando labores de siembra en e,asi
to^da la Península, si bie^n en al-
gunas regiones-Andaluc•ía Oeci-
de^ntal, Casti.lla la Nueva, Cartalu-
ŝra, Baleares y región nawarra-se
acu^a la dificultad por e^scasez de
humedad.

La produccióu^ de arroz cáscara,
,egún avance fecbado um novienr-
bre último, es de 3.670.000 quin-
tales, cifra muy parecida a la pro-
duccic"rn del pasado aito.

E1 avance de producción tutal
de maíz híbrido supera en 692.(N)0
quintales con respecto a la produc-
ción del año pasado ; la estimación
de uoviembre de este aiio es de
7.343.000 quintales, corvtra los
6.651.000 quintales correspan^dien-
tes a 1956. La producción^ total de
otro maíz, seglín el avance de no-
viembre de 1967, es de 4.899.000
qaintales, casi la misma canti^dad
que la pro^ducción del ario pasado.

Los daños producidos por llu-
vias en el trigo se valoran en unos
tres millones de pesetas.

LEGUMINOSAS

Es normal la siiuación de las le-

tiumi^^.^.^osas, ^ao^» alg ŝn ŝ as c:u•act^•rí.,-
licas asitnismo de dificulta^l en lu:^
labores de sletnbra, debido a la ex-
cesilva ^ bumeda^d, situación quc ha
afectado princi^palmentc a Castilla
la \ucva, (;ataluña y Balcares.

I^ATA TA

I?stá^n en bue^^na situacióu los cul-
tivos de patata. Se siernbra extra-
temprana en ^Canarias. Se recolcc-
t:. ŝ la tardía en casi toda la ^Penín-
;ula. v la nota de la esca;c•z dr bu-
rnedad afecta rgualmef'le a nuinc-
rusa^ re^gione; espa.ñolas.

EI avance de patata tarilía con
Fccha de noviernbre de 196; c; de
17.261.000 quintales, cifra yuc ,e
acerca casi al millón de qui^ntales
más, al cornpararlo con la produc-
ción del arŝo pasado.

tiLG^ODÓN

El avance de la ^producricín dc
algodón e.; de 1.984.01^ quintul ŝ^s,
alrededoc ^dc los 7l)0.0(Nl cluintale,
menos que el año pasado. I',ta ba-
ja que se observa e^tz la 1 ŝ r^•^lucción
de algadón sc debc_, sohrc t^^do, a
una reducc^ióu dc la sulierficir
sem^brada con respecto a la ,up^•r-
ficie que sc se^nbró eu la campa-
ita pasada.

REMOLACHA

También es buena la .iwa^^ióu
de los cultivos de retnnlac^bu azn ^
carera que se V1Pne recolectan^lu
en gran parte de la Peníu.,ula. l,a
escasez de humedad afccta a vu-
bas Castillas y Araccín. La produc-
ció7, de remolacba azucarrra, ^c-
gtín avance del mes de noci^mbrc
dc: 1967, es de 42.$70.000 quinta-
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les, mien',tras que la produccicín del
atio pasado ha sido 40.545.0(N)
quintales; el aumento de este año
es, pues, de 2.3'25.000 c^rintales.

I IoR^rnt,lr,ns

La ŝnisma tónicu de normalidad
en la situación de las llortalizas,
con rccolc^ccianes c^tt, muohas regip-

nes y dificliltades ocasionadas por
la abtmdancia de ]luwias ha im'pe-
rado dnrante el mes de ,novietnbre.
Sin embargo, los daCias pi•oduci^dos
por sequía en hortaliaas (alcaclto-
fa, guisantes, babas y tomates, e^n
la rcgión levantina) sP lta^n, valo-
rado en 40 milloncs dc pesetas.

AGR10S "

EI avance de producción de na-
ranja navel para la campatia 1967-
1968 es de 8.086.000 qui^ntales; 1a
produccicín dc: la campaña ].966-
1967 fue de 8.307.000 quinitales.
El avance de producción dP. na-
ranja éadenera para la actual cam-
pañá es de 84^4.000 quintales, mien-
tras cPte la producción de la cam-
patia pasada fue de 1.129.000 quin-
tales. EI avance de la producción
de zlaranja salusKiana es de :i17.000
quintales, y el de la campatia a^n^-
terior fne ile 804:00Ó quintales.
FI avance dc producci,ón de naran-
ja ca;tcllana se estima em 159.000
quinrtales, mientras nara la campa-
tia pasada fue de 257.000 quimta-
les. E7 avat^ce, cle la pl^oducción de
naranja imnerial para c^ta cam-
paíía es de 83.000 quintales, mieu-
tras ^tu^^ en la catnitatia antcrior fue
de 10.i.000 quintales. i!:1 avance de
la 1>roducciún de naranja cont;tna
lempraai^a e, de 605.000 ^uintales,
tuicntra, que f>n la c•ampaira ante-
rior fue de 41 Lf1(N) quinta]es H x-
ccpto cu csta última varie^dad pue-
de o^bscrvarse quc cl avance de la
^^roducción de naranja para esta
catnp:^ita es algo inferior a la= ci-
fras correspondientcs a la camp^-
iw pasada.

I )t.ivo

La situaciún del oliva, en^ gene-
ral, sc considera peor en la mayor
parle dc la Península si lu com-
paramas a un mes de noviembre
con^idcrado cutno nortnal. Ett par-

te de Andalucía y Baleares, la si-
tuación es favorable. Ha comenza-
do la recolección de aceitun^a ertI
casi toda la Península. El avance
de producción de aceiturtta para
almazara correspon^diente a la cam-
paña 1967-68 es de 13.814.000
quintales ; si tenemos en cuenta

que la producción de la campaña
anterior fue de 21.951.000 quinta-
les, la difereutcia en menos para
esta campaña rebasa los 8.000.000
de quinrtales.

El ^avance de la produ^eci^ón de
aceite ^para la campaña actual sc
estima en 2.727.000 quintales, lo
qtle significa una ciú•a de 1.888.000
quintale's menos co^n res^pecto a la
producción de la campaña 1966-67.

CARNE

La producción de carne en ca-
nal durante el mes de actubre de
1967 ha sid^o de 82.965,6 toneladas,
lo que significa un i,ncremento del
14,3 por 100 con respecto al mis-
mo mes de 1966. Los mayores in-
crementos se deben a las carnes de
cerdo y ave, co^n lo que se sigue
en la misma tenden^cia que se vie-
r~e observamdo durante todo el a,ño
1967 Este mes, pom ejen^plo, am-
bos incrementos se han aproxima-
do a un 19 por 100.

MECn^riznaórr

La matriculación de traetores

durante el mes de octubre de 1967
ba sido de 2.358 unidades, mieTr
tras que en el mes de octubre de
1967 fuc de 22:i3. Tambi^^^l la ^i-
fra dc matricvlacicín de co^secha•
doras es ligeramente supc:ior en
el mes dc octubre de este año con
re;pecto a octubre de I9(6. Si^n
embargo, el incrementu de In.t-
triculacrión de cosechadoras para
to^do lo qtre 1lewamos de a•o es dc.
698 uuidades con respecto al mis-
mo período del pasado atio.

AGRICULTURA

PREf.I^OS PERCIBIDOti

E^l índice general ^de precios pcr-
cibidos por lo^s agricultores en no-
viembre de 1967 ^p^rescntó un au-

mertito del 1,8 por 100 respecto al
mes de octubre. El aiunento e1n,
el índice de productos agrícolas
fue del 1,8 por 100 y fue debido
fundatnentalrnente a la recupe,ra-
ción que están experimentando los
precios de la patata, ya cpie en los
restan^tes grupos las variacio^nes
fueron de pequctia consideración.
El 11n^dice dc: precios de ganado y
praductos ganaderos aumentó cn

un 0,6 por 100.
Respecto a noviembrc de 1966,

el índice general disminuyó^ en un
5,1 por 100. Esta disminución fue
provacada por el índice de produc-
tos agrícolas, que disminuyó en wn
7,6 por 100.

PRECIOS P.4GADOS

El índice general de precios pa-
gados por los agl-icultores en no-
viembre de 1967 fue suparier a]
de octubre en tm 0,2 por 100. En
)os índices parciales se obsei van
pequeñas aumentos en fert;lizar^
tes y semialas y una ligera flexión,
en el índice de alimentns del ^a-
nado.

Respecto a noviembre de 1'hí6,
el índice presenta un aurnento del
0.^ por 100, aumento que cs de-
birio principalmente al nivel al^o
más elevado del índice de precius
de semilla.

E^?PLEO Y SALARICIS

El índice general dc salarios de
noviembre de 1967 presenta una
disminucióu de 0,3 re^pecto al ín-
dicc de octubrc. Ilespecto ^a no-
vietnbre de 1966, el índice general
aumeri,tó uu 9,8 por 100.

A finales del mes de septiembre,
el paro era un 38,9 por 100 sttpe-
rior respecto al mismo mes del ailo
pasada.

^u^^---^--...-

Ei7J



BAUER
Instala^cáones para fertirrŝgación

I: 1
^ ^1

^^^

Ahora puede lograrse un aprovechamiento mAs de
los equipos de riego por aspersión: EI riego fertili-
zante.
Los problemas de fertilización mineral y orgánica,
resueltos por los equipos auxiliares que permiten
incorporar los fertilizantes minerales, el purín, el
estiercol licuado, las aguas residuales, etc. con el
riego por aspersión.

También para incorporar pesticidas.

Cuatquier problema de utilización del riego por
aspersión en aplicaciones de productos fertilizan-
tes, insecticidas, anticriptogémicos, herbicidas,
fitoreguladores, pueden ser estudiados por nuestro
departamento técnico.

ICONSUITE SIN COMPROMISOI

MONTALBAN S.A•
ALBERTO ACiUILERA, 13 • TELEFONO 24145 00 MADRID (15)
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^OS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

El mes de diciembre, precisa-
mente en los ú:timos días del oto-
ño, ha sido inusitadamente frío,
cayendo en la 1^lancha y los pá-
ramos altos de Castilla la Vieja,
las ternperaturas por debajo de
1os 10' bajo cero y alcanzando
temperaturas por debajo de 0" du-
rante cuatro a cinco días todo el
litoral mediterráneo de Murcia a
Valencia, ocasionándose graves
daños a los agrios, particularm_n-
te en Murcia, a!as hortalizas, co-
mo alcachofas, guisantes y toma-
tes y a las uvas de los parrales.

Las patatas no se han visto afec-
tadas en el campo porque, salvo
la reducicia segunda cosecha, es-

taba la tardía en los almac:n:s ;
pero el frío ha reducido el tráfico
y el agricultor, genera'.mente mal
dotado de almacenes, ve favo:eci-
da ia conservación del tubércu'o
con los fríos, lo que hace que re-
tengar_ la oferta y que el mecanis-
mo, norrnal por esta época todos
ios años, de elevación de los pre-
cios de '.a patata esté funcionando.

1_AS PR^DDUCCIONES

La Secretaría l;eneral Técnic,^

del Ministerio de Agr:cultura ha
dado a conocer las estimaciones
de producción de patata de 1967,
ccmparár.dolas con 1966, que ^e
señalan a continuaci •n :

CUADRO I.-COSECHAS DE NATATAS

I .000 T'm.

1967
CLASE 19b6 A1.ANCE1967 1966 = ]00

Patata extratemprana ... ... ... ... ... 1.326 1.078 81,3

Patata temprana ... ... ... ... ... ... 6.012 6.221 103,4
Patata media estación ... ... ... ... 18.059 17.412 °6,4

- - ---- -
Patata tardía ... ... ... ... ... ... ... ... 16.271 17.188 105,6

Patata tatal ... ... ... ... 41.668 41.899 IG^,S

Paralelamente al cuad-o I, con- ^entativas y en el mes de comer-

fecciorramos el cuadro 2 que com- c'alización más intenso de la cla-
para precios en campo de patata se correspondiente.
común con las p^azas más repre-

CUADItO 2.-PRE.clos

PTAS KG.

PLAL.A C L A S E MES 1966

--- ---- -
Nlálaga. ... ... Extratemprana. . ... ^/larzo... ... ... ... 5,50
Valencia ... ... i-emprana ... ... ... 1^'1ayo... ... ... ... 6,00

Valencia ... ... Media estación.. ... Agostc ... ... ... 3,50
Burgos.. ... ... Tardía ... ... ... ,.. Diciembre . . ... 3,50

Aparentemente no hay correla-
ción entre las dos series. pues el
prolongado período de hundi-
miento de prec:os en 1967 corres-
ponde, efectivamente, con un pre-
cio en la patata temprana respec-

la de 1966 ; la p3tata tardía va'e
ahora e; 86 por 100 con una pro-
ducción de 105,6 por 100 respe^-
to a 196(i.

Los hechos económicos tienen
siempre ^^a posleriorin una explica-
ción bastante rac:onal ; lo ^ucedi-
do con la patata lemprana es un
fiel reflejo de la ine'asticidad de-
manda-precio, que da lugar a q^e
un pequeño aumento de produc-
ción hunda los precios ; en órtícu-
los de esta natura'eza, que como
la patata tiene una elasticidad de-
manda-renta también muy rápida,
es aconsejable que los movimien-
tos dz opinión del agricultor der,
lugar a un iigero desabastecim:en-

to, pues es así como el empresa-
rio agrícola líene el mayor ingre-
so neto.

En la patata de media estación
se da la anoma^ía de que con me-
nor cosecha el prcecio es mucho
más bajo ; se interpreta el fenó-
meno, por un lado, en qrre quizá
1a cifra del avance haya de ser
corregida al hacer la estadística
definitiva, pero más importanci.-r
t^ene ia a_umulación sobre la pa-
tata c'.e media estación levanrina
los excedenles de la temprana,
cundiendo así e'. pánico entre los
agr^.cuitores que ofrecían en gran-
des masas la mercancía para de-
jar libres los campos para los cul-
tivos de verano.

En cambio en la patata tardía,
a pesar del incremento del 5,6 en
la producción. los precios tienden
a aproximarse a los de 1966, sim-
F^lemente porque el frío ha redu-
cido 'a oferta, por un lado, y, por
otro, ha estimulado la demanda,
pues la patata caliente, sobre to-
do como ahora que por las hela-
das faltan verduras. es un plato
aF^etecido.

1961 PKECIOS

5,00
2,25
1,70
3,00

to a 1966 de 37 por 100 mientras
quP la producción sólo aumen;ó
en un 4 por 100 ; en cambio la pa-
tata de media estación valía en
1967 el 51 por 10'J d^ 1966 con
una proc^ucción del 96 por 100 de

F'or las razon:s ya apuntadas,
los precios se van elevando, lo
cual tiene un significado coyuntu-
ral y no de especu^ación : unas
importaciones que se hubieran he-
cho para impedir este alza hubie-
ran sido incFortunas, pues tampo-
co ee podría haber materializa^jo
Ía operación con los fríos finales
c!e otoño, y la patata hubiera lle-
gado cuando a la nuestra los fríos
!a hu'oieran permitido circular.

(i^l



AGR ICU LTURA

PLA'I,A
CAMPO

Común Calirlad Connín Calidad

Alicante ... ... ... ... ...
Almería ... ... ... ... ...
Barcelona ... ... ... ... ...
Bilbao ... ... ... ... ... ...
Burgos ... ... ... ... ... ...
Castellón ... ... ... ... ...
Granada ... ... ... ... ... ..
Guada'ajara ... ... ... ...
Lérida ... ... ... ... ... ...
Logroño . .. . . . . . . . . . . . . . . .
Lugo ... ... ... ... ... ... ...
;Vladrid ... ... ... ... ... ...
Málaga ... ... ... ... ... ...
Murcia ... ... ... ... ... ...
Cŝrense ... ... ... ... ... ...
Orihuela ... ... ... ... ...
CWiedo ... ... ... ... ... ...
Sar.ta Cruz de Tenerife ..
Santander ... ... ... ... ...
Palma de Mallorca ... ...
Toledo ... ... ... ... ... ...
Valencia ... ... ... ... ...
Valladolid ... ... ... ... ...
Vigo ... ... ... ... ... ... ...
Zaragoza .. ... ... ... ...

Cierto que el Gobierno ha seña-
lado una política de b'oqueo de
precios y salarios, pero no sería
justo tomar como referencia un
precio de la patata, anormalmente
bajo en el campo, s^na el similar
del año anterior y es cierto o,ue
por ahora no se alcanza.

En este sentido es deseable la
debída coordinación, tan reitera-
damente so'.icitada por el Cuarto
Poder, que es la Pren^a, de co-
ordinación entre agricultura y co-
mercio ; así, p^or ejemplo, si se fija
como precio techo en el campo

el de 3,25, rebasado el cual s°
efectuarían importacion°s, habría
previamente que ponerse de acuer-
do sobre qué significan tales 3,25
pesetas/Kg., pues, efectivamente,

3,00 4,U0

3,25 4,00

2,60 3,4^0
2,60 4,25
3,4^0 4,00

2,90 3,25
- 4,50

3,00 -

3,40 3,50
4,25 4,50
3,50 4,00

^,80 3,20

ahora mismo Toledo ofrece patata
comúr. a 3,50, pero su producción
es del orden de 30.000 Tm., mien-
tras que en Burgos el precio en el
campo está a 3 pesetas con una
cosecha del orden de 130.000 Tm.,
que produce el precio mucho más
cerca de '.as 3 pesetas que de las
3,50, sin alcanzar las 3,25 del pre-
cio techo.

Sería anómalo que si es real una
producción de patata tardía en
1967 superior en 90.000 Tm. a
1966 hubiera qu realizar importa-
ciones, pues la cifra aparece cla-
ramente ajustada a la necesidad
de la demanda de noviembre a
marzo, y en todo caso sólo serían
necesaria5 pequeñas cantidades de
ciertas variedades de alta calidad

MAYORISTA

3.25 4,00
- 6,00

4,00 5,00
3,80 4,50
3,50 -
4,00 4,50
3,90 -

3,75 5,00

^tINOHISTA

4,00 4,50 4,50-6,00
4,00 4,60 -
4,25 - -
- 4,00 -
- 5,00 -

3,50 - -
- - 5,50-6,00

3,60 4,10

4,00 4,50
4,00 -
3,00 -
3,30 4,00
- 4,30

5.50

culinaria, despachadas con todas
sus consecuencias arance!arias
fiscales.

Y

En definitiva, por ahora estamos
lejos de que el precio medio pon-
derado teórico en función de las
producciones alcance las 3,25 que
ha fijado la Comisaría, precio, a
su vez, 0,25 ptas./Kg. más bajo
del que había en Burgos en di-
ciemb^e de 1966.

Con esta crónica deseo a los
lectores todo género de venturas
en 1968, a la vez que interrumpo
después de quince años esta co-
municación con los mismos, de-
seand^ que con ella haya podido
servir a un sector agrícola tan im-
portante.-J. Ñ.

V IVE ROS SANJIIAN
S AI3Il^TÁN cZ.R.aoZ.>,

Teléfonos: Domicilio, número 2. Establecimiento, número 8

Especialidad en árboles frutales en las variedades selectas más
comerciales. Ornamentale^ y de sombra. Rosales y otras secciones

de plantas

Honestidad comercial Garantfa de autenticidad
Catálogos a solicitud Casa Filial en MADRID

Antes de formular su Dedído, ínfórmese de la solvencía moral y comercial del Estableclmleato
que haya de proveerle



AUXILIOS PARA LA CONSTRUC-
CION DE CAMINOS DE U50

AC,RICOLA

En el «Boletín Oficial del Estado»
de 4 de diciembre de 1967 se pu-
blica el Decreto 2821/67, de 16 de
noviembre, cuya parte dispositiva
dice así:

Artículo primero. Las obras de
construcción de caminos de carác-
ter agrícola, para uso público o pri-
vado, que cumplan las condiciones
técnicas que determine el Instituto
Nacional de Colonización, podrán
disfrutar simultáneamente de los
auxilios establecidos en las Leyes
de colonizaciones de interés local de
27 de abril de 1946 y de 30 de mar-
zo de 1954.

Artículo segundo. Dichos caminos
de tipo agrícola podrán ser auxi-
liados por el Instituto Nacional de
Colonización, cualquiera que sea el
importe de sus presupuestos, que-
dando facultado el Ministro de Agri-
cultura para otorgar los beneficios

a que se refieren el artículo 6:' de
la Ley de 27 de abril de 1946 y el ar-
tículo 17 del Decreto de 10 de ene-
ro de 1947, en las condiciones pre-
vistas en dicha Ley a cualquiera que
promueva su construcción.

Artículo tercero. A los efectos de
determinar para esta clase de obras
las garantías exigibles por el Insti-
tuto Nacional de Colonización, los
tres grupos a que se refiere el ar-
tículo 7:' del Decreto de 16 de ju-
nio de 1954 se modifican como si-
gue:

a) Anticipos no superiores a cin-
cuenta mil pesetas.

b) Anticipos comprendidos entre
cincuenta mil y doscientas cincuen-
ta mil pesetas.

c) Anticipos superiores a doscien-
tas cincuenta mil pesetas.

Artículo cuarto. Se faculta al Mi-
nistro de Agricultura para dictar
cuantas disposiciones, normas e ins-
trucciones considere precisas para
la mejor aplicación de la presente
disposición.

Fx#raclv del
Bo^TUV^or^c^aL

DEI. FSTADO
1'arldad dc la Ix+htna

Decreto 2.731/1967, de 19 de noviem-

bre, del Minísterio de Comercio. por el

que se fija la paridad de la peseta. («Bo-

]etín Oficiah> dei 20 de noviembre de

19&7. )

Deareto-Ley 15/1967. sobre tnedidas

comptementarias de la nueva pa.ridad de

]a peseta. («B. O.» del 28 de novieanbre

de 1967. )

:ldminivlracibn drl lititadu

Decreto de la Presídencia de1 (iobier-

no 2.764/1967, de 27 de noviembre, so-

bre reorganización de la Administración

Civil del Estado para reducir el easto

público. («B. O.» de'1 28 dc noviembre

de 1967.)

funciones de la Cornísión de Re^ntas y

Precios. («B. O.» del 7 de diciembre de

1967. )

E^pt^ootlas

Reso!ución de ]a Dirección General de

Ganadería por la due se establecen nor-

mas complementarias sobre los puntos
L^^ y 2.^ de la Orden de 19 de octubre

de 196Z ( «B. O.» de! 8 de diciembre

de 1967.)

I,Ibrus C;enc'alósicos

Resolución de la Dirección General de

Ganadería de 7 de diciembre, por da

que se regula el funcionamiento de,l

Libro Genea:ógico y Comprobación de

R,endimientos español del ganado por-

cino de raza Large-White ,y su imp!an-

tación oficial en el territorio nacionaí.

(«B . O.» del 15 de diciembre de 1967.)

Cuml^iúu rlc KrntaS 3' I'rcY•ius

Decreto '1.910/19^67, de G de dicieanbre,

por el 4ve se seBula la composición y

Estituacióu dc riberas

Orden dcl Ministerio de Agricultura.

de 17 de noviembre, por la que se apruc-

ba el acta de estimación de 1as riberas

del río Arlanza en el térmíno municipal

de Cbrdovilla la Rea.l (^Palencía). («Bo-

letín Oficial» de1 4 de diciembre de 1967.)

Esportacivues

Decreto ^.902í 1967, de 2 de novieni-

bre, del Ministerio de Comercio. sobre

establecimiento de «Derechos Ordenado-

res» a 1a exportación dc determinados

profluctos.

Orden de 1Ministerio^ d^e C^o^mercio de

4 de diciembre, sobre determinación de

los derechos ordenadores de determina-

dos productos. («B. O.» del 5 de diciem-

bre de 1967.)

Orden del Ministerio de Coanercio de

5 de diciembre, por la clue se dan nor-

mas complemeatarias para la exacción

de :as derechos ordenadores a 1a expor-

tación. («B. O.» del 6 de díciembre de

1967.1

Orden dal Ministerio de Comercio de

6 de diciembre, par la due se detereni-

nan las derechos ordenadores exigibles

a'la exportación de determinadas mer-

cancías. («B. O.» del 8 de diciembre

de 1967.)

Reso:ución del Ministerio de Comer-

cio por la r_ue se fijan las fechas de ini-

ciación y'final de la Campaña de'ezpor-

tación de trufas en fresco. («B. O.» del

22 de noviembre de 1967.)

Imtxirtacloncs

Decreto '2.943/1967, del 2 de diciem-

bre, ded Ministerio de Comercio; por el

que se concéden bonificaciones'^arance-

larias a la impartación de determinadas

mercancías. («B. O.» de! 5 de dicie^Itbre•

de 19^67. ) , ^ ^

Bccuelas Técnir.rs Su1>eriur^

Orden del Ministerio de Edu ŝaci^n y

Ciencia, de 11 de noviembre de ,1967.

por la que se modifican ;os artículós 107

y 108 ds; Reglamento d2 Escuelas Téo-

nicas Superiores. («B. O_» de 20 de no-

viembr^e de 19^67.)

Cuucentraclrín paruelarfa

Ordenes de4 Ministerio de Agricultu-

ra de 26 de octubre de 1967, por las que^

se aprueban los planes de ¢nejoras terri-

toriales y ébras de las zonas de concen-

tración parce:aria de Marañón (Nava-

rraJ, Aguilar de Campoo .(PalenciaJ, Cas-

tillejo del Ro^mer^1 (CUenca), Itero Se-

eo (Pa^lencia). Marcilla de Campos (Pa-

lericia) Y Morales de ReY (Zamora).

(«B. O.» del 18 de >ioviembre de 1967.)

Ordenes de 3 de novietnbre. por las ciue

V ^^^



A ŝ RICUL^URA

se aprueban los P:anes de Mejora Terri-

toriaA y Obras de las Zonas de Concen-

Lracíón Parcelaria de Corbelle (Pastori-

za, Lugo) (aB. O.» de1 18 de noviembre

de 1967), Barahona (Soria), Fuentebu-

reba, Berzosa de Bureba, Busto de Bu-

rcba, La Vid de Bureba Quintanaél2z,

Las Vegas y So.duengo (Burgos), Viana

de Jadraque (Guada:ajara), El Ba.rcenal

(Santande^r), Año^za (Palencia), Cildoz,

Maquirriaín, Orrío, Garrues (Navarra),

Caserío de Nuevo (Huesca), Villalvm-

broso (Padoncia), Husillos (Palencia),

Fuentelahiguera IGuadalajara), Cabredo

iNava.rra), Vezdemarbán (Zamora), Val-

d:ganga (Albacete), Marazue:a (Sego-

viaJ, Ballsa ^Segovia), Etreros (Segovia),

Artazcoz (Navarra). I:cB. O.» del 20 de

r,ovi^mbr^ de 1967.)

D^cretos del Ministerio de Agricultu-

ra número 2.7^62 a 2.756/19f>7, de 2 de

noviembre de 1967, par los que se de-

c:aran de u:i'lidad pública las conce;n-

tracíones parce:arias de las zonas de Sás-

tago, Cinco Olivas, Alforque y Albe^rgue

(Zaragoza). («B. O.» del 27 de noviem-

bre de 19^67.)

Ordenes del Ministerio de Agricultnz-

ra, de lb de novie^mbre de L967, par aas

que se aprueban los P:anes de Mejoras

Territoriales Y Obras de las zonas de

concentración parce:aria de Barbadíllo

(Calamanca) y Cotlados (Cuenca). («Bo-

tetín Oficial» dei 29 de noviembre de

1^67.)

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra de 15 de noviembre de 1967, por las

que se aprueban los P:anes de Mejoras

Terrítariales y Obras de 1as zonas de con-

centracíón parcelaria de Uroz, Lizoaín

(Navarra), Lantadilla (Pa,lencia), Yeltes

(Sa:artnanca), Uceda, Humanes (Guada-

lajara), Lerruz y Mendioroz (Navarra).

Decretos J.871 a 2.897/1967, de 16 ds

noviembre de 1967, del Ministerio de

Agricuaura, por los que se declaran de

utilidad púb'.icas las conc2ntraciones par-

celarias de las zonas de Mijamas, 5an-

turde-Tobera (Alava), Amavida, Santo

Damingo de las Posadas-Pozanco (Avi-

la), Don A'varo, Millar de Guijo, Viva-

res (Badajoz), Saceda de Río (CvencaJ.

San Juan de Villaniora; (La Coruña),

Mondreganes, G?uintanilla de Almanza,

Víllamizar ILeón), Euiz, Paternain (Na-

varra), Endrinal, Gajates, Garcihernán-

dez ISalamanca), Los L:aos (Santander).

Aldeanueva del Codonal, Añe (Segovia),

Blowna ISoria), Ceinos (Valladolid), Ge-

ma del Vino (Zamora), Otones de Ben-

Jumea (Segovia), Rejas de San Ilsteban

tSoria), Domingo Pérez (Toledo). l«Bo-

letín Oflcia] de^l 4 de d^icie^mbre de 1967J

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, de 15 de noviembre de 1967, por las

que se a,prueban ;os Planes de Mejaras

Territoria^es y Obras de las zonas de

concentración parcelaria de Arenillas de

Riopisuerga-Palacios de Ríopisuerga, Cas-

tillo de Riopisuerga, Puent=dura (Bur-

gos), Saldange (Lugo). Amusco (Palen-

cias), Peñasrrubias de Pirón (Segovía),

Ncez y Totanes (Toledo), Barrios de Vi-

lladiego (Burgos), Carandía de ,Piélagos,

La Revílla, La Acebosa (Santander), Itue-

ro d^e Azaba (Sa:amanca). San Román

de los Caballeros (León), San R,amán de

Hornija, Geria lVallado'idl, Santorcaa

lMadr:d), Neril-Ardanuez (Huesca), Cas-

bonero el Mayor (Segovia), Aldeire Y La

Calahorra (Granada), Fontioso (Burgos),

Zarzuela (Cuenca). («B. O.» del 5 de

diciembre de 19^67.)

Orde'nación rura]

Decreto 2.757/1967, de 2 de noviembre

de 1967, del Ministerio de Agricultura,

par e1 que se decla.ra sujeta a Ordena-

ción Rural ]a comarca de Sástago (Za-

ragoza). (aB. O.» del 27 de noviembre

de 1967.)

Vías lrecuarias

Orden del Ministerio de Agricultura

de 31 de octubre de 1967, por 1a que se

aprueba la clasificación de vías pecua-

rias de Villarín de Carnpos (Zamara).

(«B. O.» del 18 de noviembre de 19^67.)

Ordenes de1 Ministerio de Agricultu-

ra de 7 de noviembre. .por 9as que se

aprueban ]as c:asi*_'icaciones de vías pe-

cuarias de Estepona (Mála.ga), Alba'ate

(Granada), Villavendimio (Zamora), Vi-

llalba de Lampreana (ZamoraJ, Barrios

de B'ureba (B'urgos) y Pinto (1Vla^drid).

(«B. O.» del 20 de noviembre de 19^67.)

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra de 22 de noviembre, por las que se

aprueban las c:asificaciones de vías pe-

cuarias de 1os términos municipa.les de

Fsca'.ona, Maqueda (Toledo), Bnos (So-

ria), Peña.fiel (Vallada:id), Va'_darros

(Burgos), Lagartera (Toledo). («B. O.»

del 6 de diciembre de 1967), Daraoa (Za-

ragozaJ, Salar (Granada), Lominchar,

Cuerva, Puente del Arzobi^po, Erustes,

EI Viso de San Juan, Escalonilla (To'e-

do). Torreral de San Pedro (Segovia).

Montejo de Tiermes (Soria), IIspinosa de

Villa^gonzala (Pa:encia^), Ca:varrasa^ de

Arriba (Sa!amanca), Huécija (A12nerfa),

Guadahortuna (Granada), Co'menar Vie-

jo (Madridl. («B. O.» del 7 de diciem-

bre de 1967.)

Ordenes del Ministerio de ABricultu-

ra de 29 de noviembre de 1967, por 9as

que se aprueban .las clasificaciones do

vfas pecuarias de °eligros (Granada),

Olocáu (Va.:encia). («B. O.» del 8 de di-

ciembre de 1967.)

Orden del Ministerio de Agricutura de

29 de noviembre, nor la que se aprueba

la clasificación de vías pecuarias de Vi-

llardefrades (Valladolid). («B. O.» del

13 de diciembre de 1967.)

Ordenes del Ministerio de ABricultu-

ra de 11 de diciembre, por las que se

aprueban las clasificaciones de vías pe-

cuarias de Ta^nariz de Campos ( Valla-
dolid), Velílla de Cínca (Huesca) y A1-

dea del Rey (Avi:a). («B. O.» de; 15 de

diciembre de 19^67.)

('nn.ercaclúu dc suclos

Ordenes de1 Ministerio de Agricuau-

ra de 3 de novie7nbre de 1967, por ]as

que se aprueban los planes de conscr-

vación de suelos de varias fincas de ]os
términos municipales de Totana (Mur-
cia), Hellín ( Albacete), Lucaa• ( A^lmería)
(«B. O.» del 1$ de novíembre de 19671
,v Ubeda ( Jaén). (^aB. O.» del 20 de no-

viembre de 19^67).

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra de 22 de noviembre de 1967, l^r las

que se aprueban las ampliaciones de los

Planes de Conservación de 5ue;os de va-

rias fincos de 1os términos de Dlche de

la Sierra, Cenizate (Albacete) y Ayora

(Valencia). («B. O.» del 7 de dlciembre

y de g de diciembre de 1867. )

Ordenes del Ministerio de AgI'icu tu-

ra de 24 de noviembre de 1967, por ]as

que se aprueban 1os planes de conser-

vación de suelos de varias fincas de 1os

términos de Castalla (Alicante), Zaila-

mea la Rea1 (Huelva), Fregeneda (Sa:a-

mancal. (<tB, O.» del 8 de dicieanbre dc

1967. )

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra de 7 de dicieartbre de 19^67, por 1as

que se aprueban los planes de conser-

vacios de suelos de varias fincas de Bur-

guillos de1 Cerro (Badajoz) y Gbrtes de

Baza (Granada)> («B. O.» del 15 dc di-

ciembre de 1967.)

Zon.Ly de pn•e2ente luuilizaclón lndus-

trlal abrarla

Orden del Ministerio de Agrlcuaura

d2 3 de navíembre de 1987, por la due

se anula 1a concesión de beneficios a

la reforma Y amp.liación de ]a serrería

de Segura de la Sierra (Jaén). («B. O.»

del 20 de noviembre de 18^67.)

Orden del Ministerio de Agricultura

de 17 de noviembre, por ]a que se aprue-

ba el proyecto definitivo para insta'ar

una fábrica de piensos oompuestos

La Carolina (Jaén). («B. O.» del J

diciembre de 1967.)

('ooper:rtlvati aa;rlcolus

en

dc

Orden del Ministerío de Agricultura

de 3 de noviembre de 1967, por ;a que

se aprueba él esp^diente de conccsión

de beneficios a la planta de aderezo dc

aceituna a instalar en Vfllafranca de los

Barros (Badajoz), («B. O.» del 20 de no-

viembre ds 1967.)

Ccuriralc^s Iccheras

Orden de ]a Presidencia del (iobierno

de 1 de diciembre de 1967, por ]a clue

se convoca concurso para la concesión

de una central lechera en Santander.

I«B. O.» del 7 de diciembre de 1967.)
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Tratamiento contra las <<boqueras» del ganado

lanar.

E. de Tena, Retamal (Badajoz).

1 ^engo alguno de mis corderos y chiuos con

uboqueras,> (ulceracianes en la comisura de los

labios), y desearía que /^or sus servicios uete-

rinarios me indicasen forma más eficíente de

con:batir dicha enjermedad, enuiándome frata-

miento, con indicaciones del producfo que he

de ern^lear y labo,r,ntorios donde ^odría adqui-

rirlos que me resultase más económico.

Asimismo, otro tratamienfo para los exiuros y
ascaridos de los mismos animales.

La uboquera», nombre vulgar de la dermatitis con-
tagiosa o Ectima contagioso de los corderos, está pro-
ducida por un virus filtrable y suele cursar con un
carácter benigno.

El tratamiento debe coinenzar por una limpieza de

las zonas afectadas, para separar, sin producir le-
sión, las costras de los labios y boca ; el agua tibia
ligeramente bicarbonatada da :nuy buenos resultados
porque ablancla las costras perfectamente. Si se pro-
dujera sangre, unas pinceladas de cloruro de cinc al

I por 200 o glicerina yodada o, en fin, cualquier an-
tiséptico cicatrizante resuelve perfectamente la situa-
ción.

Durante el período de exudación se emplearon
po'.vos desecantes, ocupando las sulfamidas un lugar
preferente, y de ser preciso pueden emplearse tam-
bién antibióticos aplicados en las partes heridas.

Le aconsejamos que el ganado sea visitado por un
veterinario y sea él quien lleve la dirección del tra-
tamiento.

En cuanto a la presencia de gusanos intestinales
en el ganado, puede utilizar antihelmínticos de g^an
espectro, como son, por ejemplo, Tibenzol de la
Merck-Sharp and Dom, el Loxón de la Cooper-Zel-
tia, el Nemicide de Ovejero, etc., todos ellos de fá-
cil adqwsición en el mercado.

Félix 1'alegón Heras,
5.313 Del Cuerpo Nacional Veterinario

Seguro de Accidentes Agrícolas.

D. Ricardo Morales, Ubeda (Jaén).

Ante la nueva modalidad de Seguridad Socr,zl
que está tributando el campo, de^searía saber:
resfá incluido en la misma ei Seguro de Acci-
dentes Agrícolas, o, par el contrario, se ha^ de
cor.tinuar con pólizas de Accidenes Agrícola;

inde^endienemente de la Seguridad Soci,zl Agra-

ria^
Caso de que anfe la nueua I,cy quede inclui-

do el Seguro de Accidentes, lu póliza en uigor
actualmente íquedaría anulada sin t,revio auis^
a la Compañí,^ aseguradora?

El Reglameno de 23 de febrero de 1967, dictado
para la aplicación de la Ley de 31 de mayo de 1966,
entre las prestaciones a cargo del Seguro Social Agra-
rio, según el artículo 48, se encuentrar, las indemni-
zaciones a lanto alzado por lesiones derivadas de ac-
cidentes de trabajo o enfermedad profesional que no
causen incapacidad y las prestaciones y servicios so
ciales en atención a contingencias y situacion_s espe-
ciales, a más de asistencia sanitaria, prestaciones po-
incapacidad, por invalidez, por muerte y superviven-
cia, protección a la familia, etc.

En su artículo 60, el Reglamento determina los ac-
cidentes de trabajo o enfermedad profesional, con
derecho a prestación para los casos de trabajadore,
por cuenta ajena que reílnan las condiciones necesa-
rias para estar comprendidos como tales en el campo
de aplicación del i^égimen Especial Agrario de la
Seguridad Social, y personas que, sin reunir esas con-
diciones, se encontrasen de hecho prestando servicio
corr.o trabajadores por cuenta ajena, en labores agrc
pecuarias al producirse tales contingencias, y en el
párrfo 2."' se especifican las prstaciones económicas
además de la asistencía sanitaria regu ada en eI ar-
tículo 49, que se abonará desde el día siguiente al
siniestro, con una duración máxima de dieciocho
meses, prorrogables por otros seis.

Se considera como infracción, en el artículo 76, p^r
parte de los empresarios, además de no comprobar
que los trabajadores que ingresen a su servicio están
inscrtos en el Censo, el no cubrir las contingencias ŝ ^
accidentes de trabajo y enfermedades profesionale^
del personal a su servicio en la /Llutualidad iVacional
Agraria, o en una ivlutua patronal o, en su caso, ru-
brirlas en otra entidad distinfa de la que Icgalm^nte le
corrc^s^onde.

Es decir, que se pretende encauzar esta clase ŝ e
accidentes a través de la Mutualidad Nacional Agra-
ria, o en otra Mutua patronal, excluyendo las Com-
pañías áe Seguros que no tengan tal carácter mu-
tualista.

En cuanto a las pólizas en vigor con Sociedades
particulares, como desde primei•o de enero rigen otras
normas, entiendo que pu°den ser canceladas con in-
vocación del Reglamento y liquidación de las pri:m:^^;
oagadas hasta la fecha en que se solicite tal can:e-
lación.

IVIa_tricio García ls!dro,

5 . 314 Aboga,lo
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AGRICULTUkÁ

.Adquisición de platanet•d.

P. García, Los Martínez del Yuerto (Murcia).

Desearí,a adquirir unas plant'as de platanera,
rogándoles me injormen dónde pueáo dirigirme
^ara dicha adquisicicín.

Puede dirigirse a<<Jardines Costa del Sol>>, calle Gra-
nada, 36, í1/Iálaga, donde esperarnos le atenderán ama-
blemente.
5.315 Rc:dacción.

Cerram^ento de finca.

D. Esteban Artacho Cabrera, Antequera.

Poseo una parccla (A) colindante con otras
(B y C) de pro^^ietarios uecinos; esta^s tres p,^r-
celas, en la parte dediccda a cultiuo de cereales,
esfán sin un solo árbol, al menos en una distan-
cia de 50 o más metros de su linde diuisoria qtre
es recfa. Con eje en esfa diuisaria exisfe una ser-
vidumbre de paso ((^aríidos) la;^rn los necesarios

Oli var

---------^

(71ZYBf

D

A

B

w

^̂ ^
uust̂^áble viKa.

usos de labor, tanto de esías parcelas como de
otra (D'), también de cereal, situ,^da más al in-
ferior y que afecfa en su /^ropiedad a distínta
persorra. La huello de uso que normalmente se-
ñaliza este sendero no sobrepasa los dos mefros
de anchura (l m. a cad,n lado).

^A qué distancia de ese mismo eje rueda es-
tablecer un cercamiento?

^A qué distanca del mismo lugar puedo plan-
tar árboles?

EI artículo 545 del Código Civil -como todos los
que citemos en el curso de esta contestación- dis-

(i8G
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^óne que e^ dueño del predio sirviente, que en e^ caso
de la consulta son las fincas A, B y C, no podrá me-
noscabar de modo alguno el uso de la servidumbre
constituida sobre las mismas.

Conforme al artículo 591 sólo se podrán plantar ár-
bo!es cerca de una heredad ajena a la distancia au-
torizada por las ordenanzas o la costumbre del lugar,
y en su defecto, a la de dos metros de la línea divi-
soria de las heredades si la plantación se hace de ár-
boles altos y a la de 50 centímetros si la p'antación
es de arbustos o árboles bajos.

De acuerdo con las disposiciones citadas, y contes-
tando concretamentQ a la consttlta que usted formu-
la, entendemos:

l.° Que puede usted cerrar su finca A con cLal-
yuiera de los medios a qtte se refiere el artículo 388,
siempre que con el sistema de cerramiento que se em-
p!ee no menoscabe en modo alguno el uso de la ser-
vidumbre de paso constituida.

2.° Puede usted plantar árboles en su finca, a lo
largo de la servidumbre establecida, a la distancia mí-
nima de la línea divisoria de su finca con la colin-
dante, determinada en el artículo 591, siempre que no
se menoscabe el uso de :a servidumbre de paso, pues
en otro caso tendrá que aumentarse dicha distancia,
de forma que la plantación no impida en absoluto la
utilización de la servidumbre. Así, si la plantación ha
de ser de arbustos o árboles bajos, no podrá plantar-
los a 50 centímetros de la línea divisoria de su finca
con la colindante, aunque lo autorice el artículo .591,
puesto que la servidumbre ocupa un metro desde di-
cha línea divisoria hacia dentro de su finca.

llde/onso Reboilo,

5. 3l6 Aboga^lo

Utensilio para trabar caballos.

J. Ortiz, Pola de Lena (Oviedo),.

"1 engo un cabaho que en cunnto se le deja
suelto en algún prado salia el cierre o uallado
con una habilidad ,y agilidad pasrnosa. Si le su-
jef,nmos con un cordel a.ŝ cuelio se libera de él
a mordiscos.

Jupongo que en el mercado existircí algún
ufensilio que permite sujetar las pafas imposibi-
Iitándole saltar abs#áculos.

Por otra parte, el animal es dócil y extraordi-
nariarrrente f tterte, trabajador e inteligent°.

Que nosotros sepamos no existe en el mercado nin-
gún aparato especial para trabar el ganado caballar,
quizá porque el procedimiento vulgar da muy bue-
nos resultados.

Sencillamente deberá utilizar una cuerda ^ruesa y
atar ambas manos del cahallo en forma de madeja o
de ocho, procttrando que tales extremidades anterio-
res queden muy juntas. Si no obstante no le diera
resultado, haga lo mismo con las extremidades pos-
teriores.

5.31/

FéIix Talegón Heras
D.^] Ct^erpo Nacional Veterinario

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para Fspafia de
CHEVRON CHEMICAL CO, ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^LT. S'. A.)

FRUTICULTORES -AGRICULTORES
Obtendréis los mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOLCK INViERNO MULTIPLE

de efecto^ polivalente

0

E'rHION DORMANT VOLCK

de gran efecto contra el Piojo de San José

Para controlar nematodos, hongos del suelo
y semillas de malas hierbas utilizad

DI-TRAPEX

Contra diversas plagas del suelo utilizad

ISOTOX
o bíen

ORTHO KLOR

Destruir las babosas y caracoles con un

enérgico tratamiento de

HELITOX

Cebo envenenado de doble acción

CsNrxAL. - BARCELONA: Vía Layetana, 23.

$IICQRSALES. - MADPID: LOS Madrazo, 22.

^1ALENCIA: PaZ, 2$.

$EVILLA: LlliS ÑiOI1t^Ot0, 18

LA CoRtrfrA : P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLAGa : Tomás Heredía, 24.

ZARacozA: Escuelas Pias, 6.

Depbsitos y representantes en las príncipaleA
plasa8
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VIR6INIA AH

C-85

7,5 c. v. 3 velocidades
2 adelante y 1 atrás

C-45

4,5 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 98 c. c.

1
C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor Villiers

C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 150 c. c.

• • ^" ^' ^ ^ L '^

AH GOLDONI

MOTOCULTORES

TRACTORES

8-12-14c.v.

3 y 4 velocidades

12 y 14 c.v.

^ . ' • . r^^ :.

ANDRES HERMANOS, S. A. - Vicente, 20 (Delicias) - ZARAGOZA



AGftICU L'PUHA

F_liminación de cuernos en los terneros.

J. Ortiz, Pola Lena (Oviedo).

Tengo unas nocillas holandesas importacras del

(^anadá y veo que uienen con los cuernos climi-
nados. rPodrían exl-^licarrne cómo hccer yo esa
opcración con los ternerillos que na-can cn nii
establo?

lapero sus amables instrucciones al r^^specto.

Puede evitar el nacimiento de lo^ cuernos en ;os
ternerillos quernando los mamelones pocos días des-
pués del nacimiento.

Antes se utilizaba la sosa cáustica, pero hoy no
recomendamos su uso debido a los muchos inconve-
nientes que tiene, tanto para el operador como para
el ganado. Existen en el mercado aparatos eléctricos,
muy r_ómodos, para aplicar a corriente de HO y 220
voltios, así como de 12 V. para la batería del coche.
De no encontrar estos aparatos en los establecimien-
tos habituales, le rogamos nos lo comtmiq^ae para
darle la dirección de uno que los pesee.

Félí.x 7•alegón l/cras

5.31g A^I CuerP^^ N;^civnal Veterin.^rio

l^epcrcusión de la Seguridad Socia.l.

C. Plaza, Bustarviejo ( Madrid).

Con motiuo de las cotizaciones sociales que
por concepto de Seguridad Social Agraria gra-
uan la propiedad de la tierra, desearía saber:

I." A quién corresponde el pago, en caso d'e
tcrner la tierra .^rrendada.

2." I;n caso dc tencrla en aparceria.

Su cousulta se refiere a la cuota ernpresarial para
la ^eguridad Social Agraria, que se viene pagando en
virtud de lo dispuest^ en la Ley 38, de 31 de mayo de

Icafió, que cn el párrafo 3 del artículo 46 establece el
importe g:obal de la cotización empresarial. Esta
disposición se desarrolla en el Decreto 2^ I de 2 de

PARA UNA BUENA
PLANTACION

u ^^ ,. µ1^ C

ŝ1 ^L^^,W

f/

APORTE

Distribuidor^ S. A. CROS

Quisiera me informaran sobre el aumento de
contríbución este año, pues tengo crr,^tru case-
ríos y el aumento de los cuctro supcnen unas
9.000 pesetas. Para poder aplicar el fanto por
cienio autorizado, ya qac sor: contraios de 1 de
julio dc 1939. F.l quintal métrico a 2,70 pc:setas,
siendo 18 Qm. de trigo, 4.SG0 pesetcs, aumenfo
autoriz.^do el 50 por 100, Z.430 prsetas; Seguros
5ociales, H ror 100 ; l,íyurdo imhoniblc, 737 pe-
setas; Recargo municipal, 8 ror IQO, 459 pcsetas;
/^or benc,{icío de cultiuo y ganado, 1.006 pesetas,
más seguros dc incendios, 133.

Il7e iníeresaría si huy algún fanto ror ciento su-

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

febrero de 1967, que fija actualmente esta cuota em-
presarial en el régimen especial agrario de la Seguri-
dad Social, en un 15,9 por 100 de la base imponible
que corresponda a cada contribuyente.

Esta cuota se satisface por el propietario de la fín-
ca de que se trate, es decir, por la misma persona
que satisface la contribución por rústica y pecuaria,
y se recuerda conjuntamente ccn dicha contribución
por la Hacienda Pírblica.

No obstante, en el pán-afo 5 del artículo 4b de la
antes citada Ley 38 de 1966, se dispone que los pro-
pietarios que tengan fincas rústicas cedidas en arren-
damiento, aparcería o sistema análogo podrán reper-
cutir en los explotadores de las mismas el importe
de las cuotas pagadas del Régimen Especial Agrario
de la Seguridad Social, totalmente en el primer caso
o proporcionalmente en los dernás. Es decir, que si
las fincas están arrendadas, el propietario puede re-
percutir en el arrenciamiento el importe total de las
cuotas que haya satisfecho como consecuencia del
Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social, y
^i las fincas de que se trale se explotan en aparcería,
€e repartirá el pago de la cuota que nos ocupa entre
propietario y aparcero, en proporcicín a su participa-
ción en la aparcería.

5.319 ^ ^JUY,;I ^i I U

.4 umento dc coníribución.

C. Echevarría, N'uenterrabía (Guipúzcoa).
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AC;RI^'ULTURA

perior que aplicar para rehacerme en la r,^rte
que me corresponda según la L_ey.

La Legislación vigente para la repercusión de la
contribución en los arrendamientos es la que contie-
ne la Ley de reforma tributaria de 11 de junio de
1964 y el Texto refundido aprobado por Decreto de
23 de julio de 19bb.

El artículo 5.° de la primera, reproducido en el Tex-
to refundido, dice que «tratándose de parcelas arren-
dadas, la cuota fija de la contribución srá repercuti-
ble sobre el arrendatario en la parte que corresponda
a la base liquidable que exceda de las rentas que
perciba el propietariou.

Supongo que el aumento a que se refiere el con-
sultante será el recargo que para la cuota de Segu-
ridad Social se ha cobrado en este segundo semestre,
y de ser así este recargo es tota'.mente repercutible,
a tenor de lo que establece el artículo 26 del Decre-
to de 23 de febrero de 19b7, que aprobó el Regla-
mento de la Seguridad Social Agraria.

M,^uricio Garcfa Isidro,

5.320 Abaga^^o

Bibliograf ía sobre Cunicultura.

R. Morales, Ubeda (Jaén)^

Estoy interesado en un libro que trate de Cu-
niculiura en su f orma más amplia, concreta y
mejor ilu^sfrad,^, para la cría del conejo de f or-
ma industrial.

Nuestro colaborador don Emilio Ayala Martín, fun-
dador y Director de la Escuela de Cunicultura y Ense-
ñanza por correspondencia, lleva publicados, entre li-
bros y folletos, unas 30 publicaciones,

De ellas destacamos aCunicultura Industrial,,, edita-
do por SALVAT, unas 400 páginas, en las que aborda
todos los temas relacionados con la Cunicultura. Aca-
ba de publicar el 1 tomo de «Higiene y Enfermedades
del Conejon, unas 200 páginas.

Como más modernos, y próximos a editarse, cita-
remos «NIanual de Cunicultura Industrialn, 5.^ edición,
que publica el Instituto Nevares de Empresarios
Agrícolas de Valladolid, y ccCómo ganar dinero en
la crianza del conejon, editado por el Servicio Técni-
co Bibliográfico de Barcelona, etifocados ambos desde
un punto de vista económico y comercial.

5. 321 Redacción.

Bibliograf ía sobre explotación de f incas.

D. José Codina, Barcelona.

Les agradeceré me indiquen si conocen algu-
na obra qu^e trate de adminisfración de finc,as
agropecuarias.

Asimismo, otro líbro que trate de épocas de
siembra de Ia agriculfura en general.

Le aconsejamos la consulta de las siguientes pu-
blicaciones :

«Moderna gestión de explotaciones agrícolasn, por
J. Chombart de Lauwe. Ed. Mundi Prensa. Madrid,
1965.

«Contabilidad y control de explotaciones agrariasn,
por Hopkins y Heady. Ed. Reverté. Barcelona, 1962.

«Colección de cuadernos contables para explotacio-
nes agrícolasn. Ediciones de la Dirección General de
Economía de la Producción Agraria. Madrid.

«Tratado de economía ruraln. Dos tomos. Por po-
mingo Borea. Buenos Aires.

«Economie Ruralen. Yor Ernest Laur. Ed. Payot.
i.ausana, 1948.

Debido a la amplitud de la segunda pregunta de
su consulta no es posible aconsejarle ninguna obra
determinada. Sólo a título indicativo v con carácter
general le sugerimos las siguientes publicacior-es :

«Agricultura productiva,r. Por Carmelo Benaiges.
Ministerio de Agricultura. Madrid, 1964.

uAlternativas y explotaciones típicas de nuestra
Península: Zonas agrícolas que definen». Por Angel
Zorrilla. Inst. Est. Agro-Sociales. Madrid, 1958.

«Diez temas sobre la siembran. Publicaciones de la
Dirección General de Capacitación Agraria. 1^ladrid,
1465.

5.322

Jirecci<ín de revista inglesa.

Servicio de Extensión Agraria de Ripoll.

lnteresa saber la dirección en /nglaterra de la
reuista «Animal Breeding Abstracts^,.

Dicha revista, de tirada irregular, tiene como domi-
cilio : The Kinng's Bulding. London.

5. 323 Iledacción

Enfermedad de pimiento.

F. Núñez, Bembibre, León.

Por correo aparte enoío una muesfra de
p4^ntas de pimientos, los cuales, al Ilegar a des-
arrollarse en la forma que uen, se secan y exfe-
riarmente no se oe qu^e les ataque ningún insec-
fo, siendo enorme el daño que se produce^, pues
son incontables los hortelanos que se quejan.

Lea agradecería qu'e, a la uista de las mues-
tras, me digan l,a enf ermedad y si hay algún
medio para combatirla me lo digan.

Se trata de un fuerte ataque del hongo Fusarium sp.

Se le remiten unas instrucciones sobre los trata-
mentos a seguir para combatir esta enfermedad.

5.325

E{oy Mateo^Sagasfa,
Ingeniero agrGno2no
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Ruletin dr Natolo7^ia 1^rKtlal

. y 1':m^imologia r^^;ricoh

Boletín de Patoloyia Vegetal
y Ento^noloqia Aqrícola. -
Volumen XXIX. Instituto
N a c i o n a 1 de Investigaciones
Agronómicas. Estación de Fi-
topatología Agrícola. Un vo-
lumen de 447 páginas, 1966.

C o n s t a el presente "Bole-
tín de Patología Vegetal y En-
tomología Agrícola de 25 tra-
bajos, que por su interés rese-
fíamos sucintamente a conti-
nuación.

Plaguicidas aqricolas: toxicidad residual y salud
pública, por Aurelia Ruiz Castro, ingeniero agróno-
mo. Estudio muy completo de la evolución de la lu-
cha química en la moderna Fitofarmacología, con
deducciones sobre su toxicidad y resíduos de los
tratamientos antiparasitarios, así como los límites
de tolerancia en ingestión máxima diaria y dosis
permisibles.

Notas sobre Janzts Compressus (F) y su trata-
^niento, por Agustín Alfaro Moreno, ingeniero agró-
nomo. Estudio biológico del conocido himenóptero
plaga de los perales, vulgarmente conocido por
"tuercebrotes", seguido de un conócimiento de la di-
námica de la población imaginal y del tratamiento
químico de las larvas, con conclttsiones sobre la efi-
cacia de las pulverizaciones de diferer.tes productos
y concentraciones.

Pequeños ensayos de lucha contra lu Piral de la
vid, por el mismo autor. De las mismas caracterís-
ticas que el anterior trabajo, esta vez sobre el mi-
crolepidóptero tortrícido más nefando para nuestro
viñedo.

Nota sobre una plaga de agrios y aguacates, por
José María del Rivero, ingeniero agrónomo. Sucin-
to trabajo sobre el cóccido o cochinilla Protopulvi-
naria pyriformis, muy extendida en Sur y Centro-
américa y que parece presentarse en nuestros cul-
tivos tropicales.

Notas sobre oruqas minadoras foliares de árboles
jrutales, por Antonio Jiménez Alvarez, Ingeniero
Agrónomo. Trabajo muy completo sobre las princi-
pales especies pertenecientes a diversos órdenes que
excavan galerías en las hojas de los árboles fruta-
les: crisomélidos, curculiónidos, dípteros y lepidóp-
teros.

Ensayos sobre erradicación de Ceratitis Capitata
Wied por el método de los "machos estériles" en la
isla de Tenerife, por Luis Mellado, Fernando Caba-

llero, Manuel Arroyo y Antonio Jiménez, ingenieros
agrbnomos. Estudio de la esterilización por medios
físicos, químicos, así como las condiciones exigidas
para aplicar el método de los "machos estériles".
Estudio muy completo con gráficos y mapas.

Acción de la radiación qamma sobre Tenebrio
Molitor L. (Coleoptera), por José María Rey. El em-
pleo de las radiaciones ionizantes para la lucha
contra los insectos ha sido investigado en recientes
años de formas muy diversas; en este caso se trata
de experiencias efectuadas sobre huevos y larvas
de cuatro meses con intensidades de radiacibn de
25.000 y 90.000 R/hr, respectivamente.

Ensayos de mercado de Opi2es Concolor Szp^el. con
isótopos radiactivos, por Manuel Arroyo, Antonio
Jiménez, Luis Mellado y Fernando Caballero, inge-
nieros agrónomos. Se estudia el marcado de este
parásito en el estado adulto con isótopos tales como
el P-32 y Fe-59, recogiéndose los resultados e inter-
pretándose los mismos.

Phytoptus Avellanae Nai. ?i otros eriófidos del
avellano, por Ramón Vidal Barraquer, José Gil Mo-
reno, Mauricio de Sivatte y José Miquel. Se estu-
dian los diversos tetrapódilos y ácaros periudiciales
para el avellano, así como sus características mor-
fológicas e internas y su ciclo biológico, incluyendo
una cla.sificación y métodos de lucha contra dicho
parásito. Estudio muy cotnpleto con gráficos y fo-
tografías.

Estado actual de la lztcha contra los i^zsectos por
medio de los esterilizantes quimicos, por Agustín
Alfaro García, ingeniero agrónomo. Se estudia la
esterilización química e irradiación mediante ve-
nenos mitóticos, cotnpuestos radiomiméticos, agen-
tes alquilantes, antimetabolitos, etc.

Nuevos ensayos de lucha contra el "Badoc" del
avellano, por Francisco Martí Fabregat y José Ma-
ría del Rivero, ingenieros agrónomos. Se trata de
un estudio de algunos productos utilizados en el
tratamiento del Phytoptus avellanae, con diversas
concentraciones.

Consideracio^tes sobre el costo de los tratantie^t-
tos contra la nzosca del olivo con insecticidas fos-
forados, por Silverio Planes, ingeniero agrónomo.
Se trata de una exposición de los datos obtenidos
para algunos insecticidas y su costo por árbol, así
como los distintos aparatos pulverizadores que pue-
den usarse en los antedichos tratamientos.

Experiencias llevadas a cabo contra la nzosca del
olivo en pulverizaciones totales en la zona del Le-
va^tte español, por Silverio Planes y José María del
Rivero. Los insecticidas fosforados han abierto la
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posibilidad de lucha contra el Dacus Oleae, y en.
este tr'abajo se recogen las experiencias realizadas
en tal campo desde 1958.

Ensayos de lzeciza química contra la mosca del
olivo por medio de pulverizaciones cebo, por Silve-
ro Planes y José María del River'o. Resumen de los
ensayos que se han efectuado sobre el método de la
pulverización-cebo y que fueron el fundamento de
los tratamientos actuales en Españ.a.

Nuevos ensayos de lucha contra escarabajos de
lu patata resistentes a los i^^zsecticidas clorados, por
José María del Rivero y Silverio Planes, ingenieros
agrónomos. De 55 formulaciones ensayadas se re-
sumen las conclusiones y conveniencias más inte-
resantes en el tratamiento de este escarabajo.

Erzsayos de lucha contra la "rosquilla neyra" en
el laboratorio, por José María del Rivero y Silverio
Planes, ingenieros agrónomos. Trabaja en el que se
comprueba la eficacia de nuevos insecticidas, se
examinan las posibilidades de insecticidas aplica-
dos en forma de cebo y la investigación del com-
portamiento de derivados orgánicos del estaño que
están reconocidos por su acción. "anticomedora".

Ensayos de l^ccha contra la orzcya de la col, por
Silverio Planes y José María del Rivero. Ensayos de
diversos insecticidas clásicos y modernos en la lu-
cha contra la mariposa de la col.

Notas sobre ensayos de Jitocompatibilidad de di-
versos playuicidas en el viñedo, por Silverio Planes
y José María del Rivero, Ingenieros agrónomos. Se
trata de presentar el comportamiento de 71 pro-
ductos o fórmulas en dos variedades de viña: Jaén
y Plan.ta.

La "barreneta del naranjo", ecoloyía y medios de
lucha, por José María Carrero, ingeniero agrónomo.
Se trata de un trabajo para dar a conocer los resul-
tados obtenidos en el tratamiento experimental y
demostración masiva de la lucha química contra el
Ectomyeloi.s Ceratoniae. Trabajo muy completo e
i:^teresante, con gráficos y fotografías.

Proliferación anormal de las conidiosporas en
Peronospora Tabaci^za Adam, por Antonio Izquier-
do Ta.mayo. Interesante estudio del comportamien-
to del conocido "Moho azul" de las hojas del taba-
co en condiciones de laboratorio y conelusiones
sobre los fenómenos observados.

Las ulteraciozaes de cebollas de yrano e^z se^nille-
ro, terreno de asiento y almacén, por José María
Carrero, ingeniero agrónomo. Experiencias para la
obtención de semilleros que reúnan condiciones
profilácticas que permitan afrontar vicisitudes en
su ciclo biológico-comercial a los productos.

Importancia de los macro y microelementos en la

tolerce^tcia ^ rec2tperación de los ayrios al Jrío, por
José María del Rivero, ingeniero agrónomo. Se ocu-
pa este interesante trabajo de la influencia de los
nutrientes respecto a la resistencia de los agrios al
frío y del empleo de los mismos en el tratamiento
de las árboles que han sufrido el frío.

Métodos de azaálisis de productos fitoterapéuti-
cos. Malation, por Aurelio Ruiz Castro y Evaristo
Rodríguez Matíu. Se trata de una revisión de los
métodos aplicables a las determinaciones de los és-
teres de fósforo, grupo importantísimo de la farma-
copea agrícola. Trabajo muy completo con gráficos
y cuadros.

Métodos de análisis de productos Jitoterapéuticos.
Metaldehido, por Evaristo Rodríguez Matía. A1 igual
que el anterior trabajo, pero esta vez sobre un po-
límero del acetaldehido conocido vulgar:mente por
"Meta".

Nuewos medios de lucha contra los roedores de los
Jrutales, por Santiago Urquijo Neyra, ingeniero
agrónomo. Breve reseñ.a de los nuevos métodos de
lucha contra la exte.^dida plaga.

Alnzanaque Ayrícola Ceres 19G8.
Un volumen de 448 páginas.

AtMANA9UE AGRICOIA Editorial Ceres. Valladolid,
1968.

CERES

i^i

El XXVII Almanaque Agrí-
cola para 1968, que acaba de
editar la veterana revista Ce-
res, publicación de economía
agrícola nacional, es acaso el

AÑO ^9be más completo editado hasta la
fecha, pues en sus 448 p.2ginas
se mezcla hábilmente lo inte-
resante para todo econo^mista

agrario, con lo agradable y anecdót^ico

El texto es muy nutrido y vario, conteniendo
trabajos entre los que destacan doce crónicas so-
bre labores mensuales a realizar en el campo y en
la ganadería. El calendario del añ.o 1968, el cielo
de España, eclipses, lunaciones y planetas ; traba-
pos de Fernández Salcedo, Allué y Morer, Sanz
y Ruiz de la Peña, Alday, Palacios, Ayala Martín,
etcétera, tratando de temas relacionados directa-
mente con la ag^ricultura en general y con la ga-
nadería lanar, porcina y bovina; apicultura, el
toro bravo, estadísticas de producciones, tablas de
equivalencias, mercados y medidas, todas muy
útiles y de constante consulta.

Resulta, en suma, un completo Almanaque
práctico y recomendable.
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RESEI'vAS

3.555.--ti-Z. Grado de acidez del ^l^lasma y de-
fectos ácidos de las mantequillas
(Fr.), por P. JAivIOTTE. F-35, nú-
mero 520, VI/66.

2.556.---^-'L. La pasteurización de la marzteca
(Fr.), por M. DECRÉ. F-35, núme-
ro 521, VI/66.

2..`i57.-^i-'L. Contenido d.e potasio, sodio y rriag-
nesio de la leche (Fr.), por L. Bou-
zouN. F-35, núm. 521, VI/66.

2.558.-H-'^. Evolución del emba.laje de los pro-
ductos iech.eros (Fr.), por J. P.
LAxTx. F-35, ní^In. 523, VII/6fi.

2.559.-8-`L. Reseña níun. 2.450.
2.560.--8-'L. El se^r^vieio de laboratorio (li'r.),

por YvES VRIGNAUn. F-35, núme-
ro especial 14, X/66.

2.561.^-`L. El e m b a l a j e (Fr.), por J. P.
LANHT. F-35, número especial 14,
X/66.

2.562.-f^-2. Algunas consideraciones sobre el
control lechero (FrJ, por MARCEL
THERET. F-35, núm. 535, XI/66.

2.563.-5-'L. El licor de leclre, ^u.^n producto po-
co conocido (Fr.), por J. A. KuR-
MANN. F-35, níim. 536, XI/6G.

'?.564.-^i-4. Reseña núm. 2.443.
2.565.-13-4. La ca.lidad de la leche conservada

a baja tem^peratu^ra. en el caso de
recogida cada dos días (Fr.l, por
P. Su1vITLINC. F-35, número 531.
IX/66.

2.5GEi.-ti-^^. Reseña núm. 2553.
2.567.-f3-:^. Saber hacer la^ concent,ración de

la leche (Fr.), por^ 1VI. J. RousEAU.
F-35, núm. 532, X/66.

2.^iEi^3.^fi-fi. Reseña núm. 2.448.
2.569.-10-1. Reseña núm. 2.516.
2.570.-10-1. Com^erler•os rrceaí-n.icos (It.l. por

G. M. CuRTO. I-40, ntím. 39-12,
XII/66.

2.571.-t0-'L. Dinámica del agua, por PEnxo
MELA. USA-4, núm. 61-10, X/66.

2.572.^10.2. Reseña núm. 2.405.
2.573.-1-2-'2. Determinación práctica de la te^-

tn.ra del suelo, por ARNOLn KROCx-
niAL. USA-4, núm. (;2/6, VI/f;7.

2.574.-1-2-'L. Suelos salinos y alcalinas de cla-
^aS» , por BRENES y PÉREZ ESCO-
LAR. USA-4, núm. 62-6, VI/67.

2.575.-i-2-3. Reseña núm. 2.573.
2.576.-1-2-3. El anczlisis del suelo puede usar-

se con mtís provecho, por GóMEz
Y MARíN. USA-4, número 62-7,
VII/67.

2.577.-1-Z-:3. Los microbios con.tribuyen a la
fertilidad del suelo, por SELMAN
A. WAKSMAN. tTSA-4, núm. 62-7,
VII/67.

2.57í3.-]-'^-^3. Conozca cónro se ertcue^ci.tra el fós-
foro en la solzcción de su tierra
arable, pOr J. R. ORSENIEGO. USA-
4, núm. 62•-10, X/67.

2.579.-2. Factores que in f luyen en la se-
gunda cosecha de la producción
arrocera, pOr EVATT Y BEACHELL.
USA-4, núm. 62-10, X/67.

2.580.-'L-'L. La basura, abon.o valioso, por Au-
cusTO VISCOVITCH. USA-4, nílme-
ro 61-10, X/66. ^

2.581.^2-`L-l. Aplicacio7ces di^z^e^sas de fertili-
zantes, por Coo^; y HuLSURT.
USA-4, núm. 62-7, VII/67.

2.582.^2-2-i. ,^Qué forma de nitrógeno. Sólida,
líquida o ga.seosa?, por L. M.
WALSH. USA-4, número 62-7,
VII/67.

2.583.^2-`L-`L. Nitrógeno como abono de arroz.
USA•-4, núm. 62-7, VII/67.

2.584.-=2-:3. ^Rot,aciones de cosecha^ o ^^rrorro-
cultivos?, por Samuel R. A^nxlcH.
USA-4, núm. G1-10, X/66.

?.585.-'L-:3. Sisterr^a. ,quárico p a^r a prod^uci^r
mcís arroz, por RosERT S. ConY.
USA-4, núm. 62-6, VI/67.

2.586.-^-:3-1. Córrto utilizar el ^m.atanralezas ^rv^u-
derno en el c,ultivo del m.aíz, por
J. R. ORSENIECO. USA-4, núm. 62-
I0, X/67.

2.587.^2-3-3. Reg^uladores dc ^nacimiento. Pro-
blemas y promesas, por A. H.
KREZnoRN. t7SA-4, número 62-6,
VI/G7.
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2.588.--2-3-4.

2.589.-3.

2.590.-3-2.
2.591.-3-2-2.

2.592.-3-2-2.

Inoculación d:e la semilla c o m o
m.ejora de la m,odulación de las
leguminosas, por .T. BRICKWELL.
USA-4, núm. 62^8, VIII/67.
Los pigmentos biliares son nluy
importantes para el crecimiento
de las plantas. USA-4, núm. 62-10,
X/67.
Reseña núm. 2.585.
Cultive me^jor su maizal, por DA-
VID W. STANIFORTH, USA-4, núme-
ro 61-10, X/66.
Cóm.o controlar los insectos del
suelo, que perjudiean sus siembras
de ma2z, por GEORGE E. GOULD.
USA-4, núm. 62-6, VI/67.

z hierba «bahía» para forraje,
por C. S. JovELLAND. USA-4, nú-
mero 61^10, X/67.
La alfalfa, por V. CROWDER. USA-
4, núm. 62-8, VIII/67.
El cultivo de los pimientos. USA^
4, núm. 62-8, VIII/67.
C o n t r o l de malezas gramíneas,
por RosERO y ESTRADA. USA-4,

número 62-6, VI/67.
Aplicaciones de pesticidas por ai-
re, por G. A. BRANDES. USA-4, nú-
mero 62-6, VI/67.
Las enfernzedades del arrox pue-
den ser controladas con medidas
preventivas, por M. C. MCDANIEL.
USA-4, núm. 61-10, X/66.
Reseña núm. 2.592. ^

Guerra contra el pic.udo de la al-
falfa, por RICHARD I^. MILLER,
USA-4, núm. 62^-6, VI/67.

2.608.,2-2-1. Algunas ideas de eonjunto sobre
la aplicación actual de abonos, por
MIGUEL CAVERO BLECUA. E-41, nlí-
mero 19, IX/67.

2.609.-2-2-1. Cultivo en medio artificial. F,stu-
dio de las carencias en el aguaca-
te (F.), por CHARPF.TIER y MARTÍN
PREVEL. F-28, núm. 22-5, V/67.

2.610.--2-2-1. Abonado racional y alternativa de
CZGlt2410S, pOI' .I. IGNACIO DE LA VE-
GA. E-74, núm. 184, VI/67.

2.611.-2-2-1. El problenza del humus y los abo-
nos minerales, por J. IGNACIO DE
LA VEGA. E-74, núm. 185, VII/67.

2.612.-2-2-1. Contribución al estudio de la fisio-
logía y fertilizantes de cichorium.
intybus L., pOr ABILIO ABUNDO
GONZÁLEZ. E^-79, núm. 174, VI/67.

2.613.-2-2-2. Principales abonos y técnicas de
producción y tra7asporte. E-41, nú-
mero 18, VI/67.

2.614.-2-2-2. Algunas tendencias de la indus-
tria de los abonos, por G. V. K.
BErrTON. E-41, núm. 19, IX/67.

2.615.-2-3. Guía para plani f icar y re f erir ex-
periencias de labores y cultivos,
por MIGUEL CAVERO BLECUA. E-41,
núm. 19, IX/67.

2.616.-2-3-L Labor de subsuelo e^r el platanar
(F.), pOI' .T. GODEFROY. F-28, núme-
ro 22-8, VIII/67.

2.617.-`L-4. Reseña núm. 2.610.
2.618.-3-2. Atención a los cereales pienso, por

ANGEL LERA DE IsLA. E-56, núme-
ro 375, IX/67.

2.619.-3-2. Tipificación de los cereales em-
pleados en, la alimentación del ga-
nad0, pOr BARRIOS MARTÍN Y H ER-
NÁNDEZ ALCALDE. E-24, ntím. 8-5,

2.593.---3-2-4.

2.594.-^-2-4.

2.595.-3-2-5.

2.596.^4-1.

2.597.^-1.

2.598.-4-2-1.

2.599.^-2-1.
2.600.^4-2-1.

2.601.^-2-1.

2.602.^-2-1.

2.603.^6-3.

2.604.^^1-1.

2.605.-1-1.

2.606.--:-1-2.

2.607.-1-1-3.

La hoja b l a n c a del arroz, por V/67.
ELÍas RAMÉS, USA-4, núm. 62-6, 2.620.-3-2-1. El trigo en alirncrrtacióri. de las
VI/67. aves, por F. ToRTUERO. E-'L4, níI-
Plagas de la caña de azúcar, por mero 8-6, VI/67.
MARIOTA Y MALDONADO. USA-4, nÚ- 2.621.-- ;-2-4. El ensilado de fo^-rajes, PoI' AN-
mero 62-8, VIII/67. GEL LERA DE IsLA. E-56, número

^Qué se debe pagar por ganado 378, XII/67.
de pura raza?, por T. ŝ . CUNHA. 2.622.--3-`L-4. Una iirrplantaci^n cle praderas ar-
USA-4, núm. 62-8, VIII/67. tificiales, por BONIFACIO BARF.A. E-

Los climas agrícolas de España, 74, núm. 185, VII/G7.
por LORENZO GARCÍA DE PEDRAZA. 2.623.-3-'L-4. La hierba en la ali7rientació^rr de

E-56, núm. 377, II/67.
La fotoionización y la estructura

los rumiantes, por J. LóPI^.z PALA-
zóN. E-79, núm. 174, VI/67.

alectrónica de las moléculas, por
2.624.-3-'L-4. La composición del forraje (I), por

G. FROVA. I-40 ntín) 40-6 VI/G7W. C. PRICE. GB-5, núm. 26, V/ 2.625.-^-2-5.
, . , .

El cultivo de la fresa E-5G nú•-67. . ,
mero 378, XII/67.

La conservación de la laumedad 2.626.-^.`^-2-5. Plagas y enfermedades del tomu-
en nuestros secanos y los herbici- te, por MIGUEL HYCKA MARUNIAK.
das, pOr ANTONIO ALLUE MORER. E-79 núm. 174 VI/67.
E-56, núm. 378, XII/67. 2.627.-3-2-6.

, ,
Reseña núm. 2.609.

Influencia de la altitud en el des- Z.628.-3-2-7. EZ cultivo del apio (P.), por C.
arrollo de los frutales, por BAUDI- HENRIQUE GOMES FERRF.IRA. P-9,
LIO .IUSCAFRESA. E-56, nllm. 374,

VIII/67.
núm. 2.576, X/66.

2.629.--3-4-1. Rcseña ntím. 2.607.
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2.630.-3-4-L Prirr^eras observacianes sobre urz
grave decaimiento de origen des-
conocido. en la pal^na datilera (F.),
por LAVILLE Y SACHS. F-28, níime-
ro 22-7, VII/67.

2.631.-3-4-1. Reseña núm. 2.616.
2.632.--3-4-1-4. El «Stem pitting» del naran^jo «Ta-

roco» (F.), por VocEL Y BovÉ. F-
28, núm. 22-5, V/67.

2.633.-^3-4-i-4. Notas sobre ^cn.a 7zueva plaga de
agrios y aguacates, por JosÉ MA-
RÍA DEL RIVERO. E-79, núm. 174,
VI/67.

2.634.-3-4-2. Prevención de ince7adios foresta-
leS, por I.UIS DE FUENTES. E-56,
número 374, VIII/67.

2.635.-^-i. Los pesticidas y las aves, por Ic-
NACIO SALA DE CASTELLANOS, S. J.
E-56, núm. 374, VIII/67.

2.636.-4-1. Reseña núm. 2.606.
2.637.^4-L La gamma globulina, un nuevo. re-

curso terapéutico. E-74, núm. 184,
VI/67.

2.638.--4-1. D^iagnóstico dife.rencial de las le^u-
cosis aviares, por E. LARZUELO. E-
77, núm. 290, VIII/67.

2.f;39.^4-L 'L'etrancisol, n;ueva droya para tra-
tamiento de los nematodos gastro-
intestinales y pulmonares de los
anim¢les domésticos, por WooD Y
RAMíREZ. E-77, núm. 292, X/67.

2.640.--,4-1. La actualidad en patología avíco-
la y ganadera, pOI' ANDRÉS IRAI-
zoz LABARTA. E-79, núm. 174, VI/
67.

2.641.-^-1. Reseña núm. 2.623.
2.642.-^-1. La. deger^min.ación y conservación

de la leche por el a.gua oxigenada
electrolítica, por JuAN RoF CoDI-
xA. E-79, núm. 174, VI/67.

2.643.--A-1. Ensayo dP lccch,a por rnedio de in-
SECtiCidaS, pOr SILVERIO PLANES y
JOSÉ MARÍA DEL RIVERO. E-79, nll-
mero 175, VII/67.

2.644.--4-1. I,a patol,o,qía en las ciencias vete-
rinariaS, pOr CLEMENTE SÁNCHEZ
GARNICA. E-97, ntím. 139, II/67.

2.645.--^-1. Los peligros de la peste porcina.
E-97, núm. 140, IV/67.

2.646.-4-1. Las campañas de vacunación. E-
97, núm. 141, VI/67.

2.647.-l-]. Progresos en el embo,tellamiento
aséptico, por W. F. HANSEN. E-
103, núm. 64, VI/67.

2.648.^-1. Sobre la brucelosis (F.). F-6, nú-
mero 2, II/67.

2.649.-4-1. Ensayos de infección de huevos de
pat0 (F.), pOr SIMITCH, BORDJOCHK,

PETROVITCH, SAVIN y MIKOVITCH.

F-6, núm. 2, II/67.
2.650.--4-i. Propiedades inmunoestimulantes

de una mezcla de hidrocarburos
parafínieos y de glieeridos oleicos

poliosietilenos (F.), por JousicRT Y
VALETTE. F^6, núm. 3, III/67.

2.651.-.4-1. En.cuesta preliminar sobre la fre-
cuencia de anticuerpos neutrali-
zantes del virus de la enfer7nedad
de las mucosas en el suelo de los
bóvidos (F.), por I. GILSERT. F-6,
núm. 3, III/67.

2.652.--4-i. La profilasis de la glucelosis bo-
vina (F.), por B. FIOCRE. F-6, nú-
mero 3, I I I/ 67.

2.653.-.4-1. La actividad analgésica del clor-
hidrato de ^norfina es ^nenos im-
portante que la. infección por tri-
panosoma brucei (F.), por QuE-
VAUVILLES y CHARTIER. F-6, núme-
ro 3, III/67.

2.654.--3^-L. Cydia pomonella y su hilo de se-
da, por P. TAMARIT. E-74, núme-
ro 188, X/67.

2.655.-4-2. Epiraotia obraztso.vi tortricido no-
va species de Almería, por R.
AJENJO. E^67, núm. 3-4, 1967.

2.656.-4-2. Marfologí.a y dist.ribución geográ-
f ica en España de las «^nanchas
verdes». E-67, núm. 3-4, 1967.

2.657.--1-'l. Sterrha bzcstilloi geometrido raova
species de la provincia de Madrid.
E-67, núm. 3-4, 1967.

2.G58.--4-2. Notas sobre anobidos, por F. Es-
PAÑOL. E-67, núm. 3-4, 1967.

2.659.^-2. Dos lepidocyrtus nuevos para Es-
paña (F.), pOr ^IERMANN GISIN. E-

67, núm. 3-4, 1967.
2.660.--4-2. Notas sobre 7nalachiidae del Me-

diterráneo occidental, por ANSEL-
MO PARDO ALCAIDE, E-67, núm. 3-
4, 1967.

2.661.-i-2. Diagnosis preliminares d.e nuevas
especies de tricho.labioides, por
FRANCISCO JOSÉ SUÁREZ. E^-67, nÚ-
mero 3-4, 1967.

2.662.--^-Z. Revisión. del ge"nero Brachyderes,
con, especial refereneia al estudio
de su edeago y a su. distribución.
geográfica dentro de la península
Ibérica, pOr MANUEL GARCÍA DE
VIEDMA. E-67, nlím. 3-4, 1967.

`?.663.-11-2. La enfermedad de la faraona (FJ,
por C. TAROCCO. Y-40, número 6,
VI/67.

2.664.---4-2-1. Reseña núin. 2.632.
2.665.-4-2-1. Reseña núm. 2.633.
2.666.-4-2-1. Reseña núm. 2.626.
2.667.--^4-2-2. Mortalidaz precoz en los pollitos,

por H. KOHLER. E-77, núm. 290,
VIII/67.

2.668.^-2-2. La gamma globulinemia de los
animales recién nacidos, por J.
Pol.o JovER. E-77, número 291,
IX/67.

2.669.^4-2-2. Observaciones sobre los piojos aca-
rapis de las abejas, por J. E. Ec-
KERT. E-20., nllm. 181, V/67.
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2.670.---4-2-`L. Into.zicació'r^ del cerdo, por antivi-
taminas K, por JosÉ FACTOR MAR-
TíN. E-97, núm. 139, II/67.

2.671.^-2-'L. Algunas reflexiones y consejos
acerca de la r.a.stración de cerdos
machos jó'venes, por ELíns FER-
NÁNDEZ (iON7.ÁLEZ, E•-9 7, nÚm, 14f),
IV/67.

2.672.-4-`L-2. La distrofia ^nz^usci^lar de los coi•-
deros, pOI' VICTORIANO CALCEDO
ORDÓIVEZ. E-97, núm. 140. IX/67.

2.673.--4-2-2. La carencia de zinz en los rumian-
teS, pOr BLACKSON, MILLER y MOR-

ToN. E-97, núm. 141, VI/67.
2.674.^-2-`L. T^rastor^nas gústricos y trastarnos

irztestinales de tipa alimenticio en
patolagía bovina, por SALVavoR
RIERA PLANABUMÁ. E-97, núm. 141,
VI/67.

2.675.^-2-2. Reseña núm. 2.652.
2.676.--^-2-2. La micoplasmosis aviar y su con-

trol (I), por D. A. P. ANDERSON.
I-17, nílm. 17-7, VII/67.

Z.fi77.--5-1. Creación de nrejores pla^^itas adap-
tadas a las nzúquinas por JANIs
ANTOrrovlos. L-56, núm. 375, IX/
67.

2.Ei78.-5-2. La co^nt,inzc•irlarl yenét^ica ^r^. cl oa•-
den bialógico (I), por F. M. I-4O,
núm. 40-5, 1967.

2.679.^-2. La actitud productivct de la raza
valdostana (I), por R. RAIMONDI.
I^40, núm. 40-5, 1967.

2.6ii0.^5-2. Control de rendimientos, libros
genealógicos y pruebas de pro,qe-
nie en el ovino de preponderante
actit,ud lechera de algunos países
del Mcditerróneo, por V. CALCEDo
ORDÓÑEZ. E-'?4, núm. 8-5, V/67.

2.681.-(i. Los t,úb^rr.los se^rti^níferos de los
rn•a^níferos, por DENNIS LACY. GB-
^i, núm. 26, V/67.

2.682.-ti-1. Las s^usta^r^cias gra^sas en los pien-
SOS (^prnplletifOS, pOI' RAFAEL (^xAR-
cíA I+^AURE. li-56, núm. 376, X/67.

2.683: -G-1. La alirnentación en ^,^s• aves de
c,orral, p^or U. S. F'EED. E-56, nú-
mero 376, X/67.

2.68v.-fi-1. Norm,as rcípidas de alinzerttaciórL
de ganada vacuno leehero, por
ISIDRO SIERRA ALFRANCA. E-56, nÚ-
mero 378, XII/67.

2.fi85.^6-1. Forrajes ensilados para el gana-
do. lanar. E-77, núm. 289, VII/67.

2.68fi.-G-1. La gallinaza en la alimentación
del ternero, por MáRMOL Y LÓPEz
PACIOS. E•-77, nílm. 290, VIII/67.

2.fi87.--6-i. Elaboración de piensos para cer-
IOS, pOr JOSÉ LÓPEZ PALAZÓN. E-

77, núm. 291, IX/67.
2.688.-^6-L ^Qué cantidad de calcio necesitan

las aves ponedoras?, por WERNER
J. MILLER. E-77, núm. 291, IX/
67.
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2.689.--6-1. Ali^nentació^^ ^^ c'^ríu rle/ yauado de
cerda, por LUIS BARNES ALLiír:.
E-77, núm. 292, X/67.

2.690.-6-1. Alimentación., fenómenos 7ru,triti-
vos y reproducción erz los anirna-
les dom,ésticos, por MASVERO y
MALET^'o. E-77, núm. '^93, XI/67.

2.691.-6-L Mcí.^^^i^n^a cnnt^idad clc portadures de
fósforu qzi.e puedr^^^ in-trod^^ccirse
en los piertsos pcu'a vacnno, poI•
B. MARTíN BAqUERO. I+^-'^4, núme-
ro 8-5, V/67.

2.692-6-1. La edad co7no factor• n2odificante
e^n la aliment,acióra del ganado, por
J. FONOLLÁ DE CUEVAS, I+,-24, nÚ-
mero 8-5, V j67.

2.693.-G-1. Reseña núm. 2.619.
2.694.-fi-1. Reseña núm. 2.620.
2.695.-6-1. Fisiologza de los rumia^rctes jóve-

nes y lactan.cia artificial, por J.
AMICx GALí. E^-24, núm. 8-7, VII/
67.

2.696.-G-1. La actualidad científic,a erz a^limen-
tac'ió^r^ avícola y ganadera, por Pz:
DRO Cos^'A. I^^-79, nlím. 174, VI/
67.

2.G97.-(i. L Rcseña núm. '^.G74.
2.698.-(i-1. Keseña núm. 'L.673.
2.699.^(S-1. Algurzas rzot.icias soóre la al,i^n^en-

t,ari,ón de los anim,ales (.[), por
TAftDANI DEL MONTE y LUX. I-4O,
núm. 40-5, V/67.

2.700.-6-1. Broilers con leche vegetal (I.), por
C. ZANELLI. I-40, núm. 40-5, V/
67.

2.701.---fi-1. Noticias sobre ali7rrentaeiórr y fe-
c^^,n,didarl (I.), por CURTO y Clcoc-
NA. I-40, núm. 9(1-^i, V/67.

2.702.-(i-1. Rinsí^ntesi^s de las ^^ita^^^ii^tas (L),
)^or R. CASELLL 1-40, nún^. 40-^i,
V/67.

2.703.=-(i-L RPSeña núm. '?.^;^^ ^}.
2.704.^--(i-2. Ln.^ abu^•tos ^°r^ c•1 gauadn lan.ar,

por P'ÉLI^ TALECóN HF;RAS. 1+:^-^i6,
ntím. ,^74, VIII/67.

2.705.--G.L. 7'ra.i,o a las cerdcrs e^i^ el período de
qest.ación•, por Josl: i.óPEZ PALA-
zÓN. l+^-74, núm. lti7, IX/fi7.

2.706.-6-`L. La h.ibridación del bue_z^ e in.t^ro-
ducción a la ra.za Bra)aaman an^.e-
ricana, por A. Gol.nsNllcx. E-77,
núm. 293, XI/67.

2.707.^-'L. Reseña mím. 2.690.
2.708.^--^6-2. Estim.ulantes Ftornzon,ales era pro-

ducción animal, par Luls GERRER
FALC}óN. E-24, núm. 8-6, VI/fi7.

2.709.-6-2. F,sterilidad por c^ausas ouúricas,
por TOMÁS PÉR^z GARCíA. E-79,
núm. 174, VI/67.

2.710.-6-2. Reseña núm. 2.671.
2.711.-6-2. La torsión del úte^ro en la vaca

(F.), por LOUIS DESLIENS. F-fi, nÚ-
mero 3, III/67.

2.712.-6-Z. Reseña núm. 2.701.

^


